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El  presente  estudio  de  Juan  del  Enzina  está  formado 
con  mis  explicaciones  en  la  Sorhona,  durante  el  curso 
de  1909-1910.  Lo  publico  creyendo  ser  útil  á  los  estu- 
diantes, y  con  fin  meramente  vulgarizador,  reserván- 
dome para  la  edición  critica  que  preparo  de  su  Cancio-  X-^ 
ñero,  satisfacer  el  gusto  de  los  eruditos. 

Gratitud  grande  debo  á  mi  maestro  D.  Ramón  Menén- 
dez  y  Pidal,  con  cuyo  generoso  amparo  y  ayuda  es  grato 
todo  trabajo.  Asimismo  la  cordial  acogida  y  benévolo 
consejo  de  los  señores  Morel-Fatio  y  Martinenche,  me 
han  sido  de  inapreciable  utilidad. 

Tengan  estas  palabras  como  un  homenaje  de  gratitud 
y  respeto. 
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Se  ignora  el  lugar  de  su  nacimiento.  Durante  mu- 
cho tiempo,  se  ha  tenido  como  cosa  resuelta  que  su 
patria  fué  Salamanca.  Así  lo  atestiguan  Nicolás  Anto- 
nio y  Covarrubias  (i).  Gil  González  de  Ávila,  dice  á 
este  propósito  :  «  En  este  mismo  año  [1534]  murió 
Juan  del  Encina,  hijo  de  esta  patria...  Murió  en  su 
patria.  Salamanca ;  está  enterrado  en  la  Iglesia  Cate- 
dral ))  (2). 

Estas  son  las  únicas  fuentes  conocidas  hasta  ahora 
en  que  se  fundaban  los  biógrafos  para  adjudicar  á 
Salamanca  la  paternidad  del  poeta.  Gallardo  fué  el 
primero  que,  fundándose  en  el  contexto  de  algunas  de 


(1)  Bibliotheca  Hispana  Nova.  Tomus  primus.  Matriti.  MDCCIvXXXIII,  pág. 
684  :  Joannes  de  la  Encina,  Salmantinus,  musicxs  artis  cognítione  poeticceque 
amore,  etc. 

«  Jiian  de  el  Hnzina,  á  lo  que  yo  entendí  fué  vn  hombre  muy  docto,  y  que  leyó 
y  escrivio  en  Salamanca  y  si  no  me  engaño  fué  canónigo  de  aquella  Santa  Iglesia,  y 
está  sepultado  en  la  Iglesia  vieja,  debaxo  del  Coro»  Tesoro  de  la  Lengua,  fol.  322. 
v»  Dislate. 

(2)  Historia  de  las  antigúedadts  de  la  ciudad  de  Salamanca...  Salamanca,  Artus 
Taveruid.  MDVI.,  Ubro  III,  cap.  xxin,  pág.  476. 
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las  poesías  de  Juan  del  Enzina,  sospechó  si  el  lugar  de 
su  nacimiento  sería  alguna  de  las  dos  Encinas  de  Abajo 
y  de  Arriba,  muy  próximas  entre  sí  y  distantes  am- 
bas de  Salamanca  dos  leguas  aproximadamente. 
Como  esta  sospecha  del  diligente  bibliógrafo  ha  sido 
el  elemento  primero  en  que  las  nuevas  é  infructuosas 
investigaciones  se  han  basado,  la  copiaremos  íntegra- 
mente : 

«  La  opinión  general  acerca  de  la  patria  de  Juan  del 
Encina  es  que  ésta  fué  Salamanca.  Yo  creo  que  no  fué 
sino  el  lugar  de  la  Encina,  que  está  á  orillas  del  rio, 
jtmto  á  Alba  de  Tórmes. 

Es  quizá  vecina 
De  allá  de  tu  tierra?  — 
Yo  soy  del  Encina, 

Y  ella  es  de  la  sierra 

responde  Mingo  en  el  villancico  pastoril  90. 

En  el  anterior,  respondiendo  al  caballero  desca- 
minado, se  dice  : 

Yo  soy  Domingo  Pascual, 
Carillo  de  la  vecina, 

Y  es  mi  cho2^  so  una  encina 
La  mayor  deste  encinal. 

ítem  villancico  5°  : 

Después  que  por  mi  pesar 
Desposaron  á  Bartola, 
Jamás  una  hora  sola 
En  gasajo  pude  estar. 
Vamos  siquiera  á  pasar 
Por  su  puerta,  Pascualillo. 
Que  quieres  á  Bartolilla  ? 
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Que  ella  é  otra  su  vecina 
Cara  sant  Juan  del  Encina 
Son  idas  á  la  vigillia. 
Si  has  cariño  de  seguilla 
Vamos  sin  más  comedillo 

Véase  si  acaso  en  el  lugar  de  la  Encina  hay  ó  ha 
habido  alguna  ermita  de  san  Juan  . 

En  el  villancico  pastoril  último,  dice  Juan  á  Pas- 
cual (¿Domingo  Pascual?)  : 

Aunque  sos  destos  casares 
De  aquesta  silvestre  encina. 
Tu  sabrás  dar  melecina 
Á  mis  cuitas  y  pesares; 
Pues  allá  con  escolares 
Ha  sido  siempre  tu  crio.    — 
Si  es  mal  de  amor  el  mió. 

Este  pasaje  parece  que  indica  más  que  nada  que 
Juan  del  Encina  era  del  lugar  deste  nombre,  de  donde 
tomaría  él  el  suyo,  á  estilo  de  su  tiempo  (como  Antonio 
de  lycbrija,  etc.)  aunque  se  crió  en  Salamanca...»  (i). 

Varias  consultas  hechas  por  Gallardo  á  diferentes 
personas  en  Salamanca  y  I^eón,  encaminadas  á  escla- 
recer todas  estas  dudas,  no  dieron  resultado  alguno. 
Don  Manuel  Cañete,  reanudando  las  investigaciones  de 
Gallardo,  recibió  de  su  amigo  el  señor  don  Camilo 
Álvarez  de  Castro,  chantre  en  la  Catedral  de  Sala- 
manca, algunas  noticias  :  « Según  ellas,  nació  Juan  del 
Encina  en  Salamanca,  á  12  de  Julio  de  1468,  en  la 
calle  del  Peñón,  hoy  de  las  Mazas,  y  fué  bautizado  en 


(i)  Aut.  cit.  Ensayo,  etc.,  II.  8i6 
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la  Catedral  vieja  » (i).  Desgraciadamente,  esta  categó- 
rica é  interesante  noticia  no  está  comprobada.  Fué 
recogida,  con  otras,  por  «  un  hombre  curioso  que  á 
fines  del  siglo  último  registró  minuciosamente  el 
archivo  de  la  Catedral  salmantina,  y  que  al  escribirlas 
se  remite  á  los  dos  cajones  donde  existen  los  compro- 
bantes. Mas  cumple  advertir  que  posteriormente  se 
ha  alterado  la  numeración  de  los  cajones  de  aquel  ar- 
chivo, sujetando  á  otro  plan  la  colocación  de  libros  y 
papeles ;  de  manera,  que  sólo  sacándolos  y  examinán- 
dolos todos,  se  podrían  verificar  las  remisivas  »  (2). 
Únase  á  ésto  la  falsedad  patente  de  otras  de  las  noti- 
cias remitidas  á  Cañete,  y  que  no  se  apuntan  aquí  por 
ser  innecesario,  y  el  testimonio  del  hombre  curioso 
queda  apenas  en  pie. 

Más  probabilidad  tienen,  dentro  de  lo  inseguro  de 
estas  interpretaciones,  las  noticias  extraídas  por 
Barbieri  de  la  égloga  llamada  de  las  grandes  lluvias  :, 

MIGUELLEJO 

Dinos,  dínos,  dinos,  Juan  : 
En  tiempo  de  tal  mancilla 
¿Para  qué  huste  á  la  villa? 

JUAN 

Año  pese  á  Sant  Julián 
Por  del  pan, 

Que  en  la  aldea  no  lo  había; 
Y  acuntió  que  en  aquel  dia 
Era  muerto  un  sacristán. 


(i)  Aut.  cit.  Teatro  completo  de  Juan  de  la  Encina,  pág.  XXIX. 
(2)  Aat.    f  obr.  cit.,  pág.  XXXI. 
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RODRIGACHO 

¿Qué  sacristán  era?  di. 

JUAN 

Un  huerte  canticador. 

ANTÓN 

¿El  de  la  greja  mayor? 

JUAN 

Ese  mesmo. 

RODRIGACHO 
¿  Aquese  ? 

JUAN 

Si. 

RODRIGACHO 

Juro  á  mi 

Que  canticaba  muy  bien. 

MIGUELLEJO 
Oh,  Dios  lo  perdone,  amen. 

ANTÓN 

Hágante  cantor  á  ti. 

RODRIGACHO 

El  diabro  te  lo  dará, 
Que  buenos  amos  te  tienes; 
Que  cada  que  vas  é  viene 
Con  ellos  muy  bien  te  va. 

MIGUELLEJO 

No  están  ya. 

Sino  en  la  color  del  paño  : 
Más  querrán  cualquier  estraño. 
Que  no  á  ti  que  sos  d'allá. 
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RODRIGACHO 

Dártelo  han,  si  son  sesudos. 

JUAN 

Sesudos  é  muy  devotos; 

Más  hanlo  de  dar  por  votos...  (i) 

Han  sido  citados  estos  versos  por  Barbierí  (2)  en 
oposición  de  los  ya  vistos  de  Gallardo,  « los  cuales,  en 
mi  humilde  opinión,  más  bien  revelan  ingeniosidades 
poéticas  jugando  con  el  apellido,  que  no  insinuaciones 
precisas  con  relación  al  pueblo  de  su  naturaleza.  Si 
Gallardo  se  hubiera  fijado  en  las  alusiones  que  encierra 
la  égloga  que  trata  de  las  grandes  lluvias  del  año  1498 ; 
y  de  la  muerte  de  un  sacristán,  tal  vez  hubiera  pensado, 
como  yo,  que  en  ella  se  declara  Encina,  por  manera 
bien  transparente,  natural  de  la  misma  ciudad  de  Sala- 
manca, y  diestro  cantor  que  aspiraba  á  ocupar  un 
puesto  vacante  en  aquella  Catedral  »  (3). 

Faltando  el  único  dato  incontrovertible  de  la  propia 
y  rotunda  declaración  del  autor,  ó  el  documento  autén- 
tico que  las  pruebe,  estas  conjeturas  son  siempre  aven- 
turadas. 

Dependen  de  la  mayor  ó  menor  sutilidad  de 
la  atención  del  comentarista,  que  muchas  veces,  lleva- 
do del  ingenio,  encuentra  en  expresiones  triviales  her- 
méticas transcendencias.  Según  toda  probabilidad,  las 
primeras  representaciones   dramáticas  de   Juan   del 


(1)  Cito  por  la  edic.  de  la  Academia,  Teatro  completo,  etc.  pág.  144. 

(2)  Cancionero  Musical,  pág.  30. 

(3)  Aut  cit.  Adiciones  ai  Proemio  del  Teatro  completo,  etc.  pág.  5^. 
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Enzina  fueron  en  el  castillo-palacio  de  Alba  de  Tórmes 
y  los  versos 

Mas  querrán  cualquier  estraño. 
Que  no  á  tí  que  sos  d'allá 

parecen  indicar  la  natalidad  del  pastor  Juan  en  la 
antes  citada  villa,  aunque  sin  denominarla.  El  señor 
Barbieri,  en  las  palabras  citadas,  supone  que  esta  villa 
es  Salamanca.  Ahora  bien,  Salamanca  no  es  villa,  sino 
ciudad,  y  no  es  verosímil  una  equivocación  del  pastor, 
sobre  todo  si  el  pastor  es  el  propio  poeta ;  y,  por  otra 
parte,  es  dudoso  que  ésta  égloga  fuese  representada 
ante  los  duques  de  Alba  en  su  castillo,  y  como  más 
adelante  se  verá,  casi  seguro  que  ya  no  pertenecía 
Juan  del  Enzina  á  la  servidumbre  ducal  cuando  fué 
representada  la  égloga  (i). 

No  se  conserva  ninguna  noticia  referente  á  su  fami- 
lia (2).  Una  malévola  leyenda  ha  querido  que  Juan 
del  Enzina  sea  hijo  del  gran  señor  aragonés  mosen  Pe- 


(i)  Cañete  en  el  Teatro  Completo  (pág  135)  advierte  que  «  en  el  Cancionero  de 
1507  aparece  por  primera  vez  recopilada  esta  Égloga  con  las  ocho  anteriores.  Se- 
páranla  de  ellas  unas  Coplas  en  loor  del  apóstol  Sant  Pablo,  acaso  para  denotar  que 
la  presente  obra  no  es  ya  de  las  representadas  ante  los  Duques  de  Alba  ».  Recuér- 
dese, además,  que  las  rúbricas  de  las  representaciones,  indican  ante  quién  fueron  he- 
chas. Falta  esta  indicación  en  las  siguientes  :  Representación  I  y  II  (págs,  29  y  49). 
Estas  dos  fueron  seguramente  representadas  ante  los  duques  á  pesar  de  la  omisión 
del  lugar.  Églogas  vn  (pág.  137),  vin  (pág.  187),  ix  (pág.  257),  x  (pág.  381). 

(2)  Ya  queda  citada  la  nota  de  Gallardo  en  la  que  supone  que  el  nombre  de  Juan 
del  Enzina  no  es  el  verdadero  sino  tomado,  como  Antonio  de  Lebrija,  del  lugar  de 
su  nacimiento.  Inmediatamente  añade  :  «  Falta  saber  cuál  fué  su  verdadero  apellido, 
para  esto  buscarle  en  los  libros  bautismales  de  su  pueblo,  en  libro  de  gastos  de  la 
casa  de  Alba,  en  los  de  la  iglesia  de  Salamanca,  I<eón,  Roma,  teniendo  á  este  propósito 
presente  que  Bembo,  en  el  libro  XVI  de  sus  Epístolas,  á  la  V  y  XXII,  dice  que  los 
españoles  Encina  y  Peñalosa,  fueron  músicos  de  la  capilla  de  León  X. » El  señor  de  la 
Vera  é  Isla  fundándose  en  la  existencia  de  un  tal  Juan  de  Tamayo,  compañero  de  la 
peregrinación  á  Jerusalém  de  don  Fabrique  Enriquez  de  Ribera,  marqués  de  Tarifa, 
supone  a  que  hay  fundamento  bastante  para  suponer  que  su  verdadero  nombre 
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dro  Torrellas  (i).  Nació  tal  suposición  de  los  versos 
del  desenvuelto  Pleito  del  Manto,  así  concebidos  : 

Ante  Torrellas  apelo 
Que  merece  mil  renombres 
Porque  sostuvo  sin  velo 


era  Jtian  de  Tamayo  ».  Traducción  en  verso  del  Salmo  1,  de  David,  etc.  pág.  135. 
Barbieri  ha  demostrado  irrevocablemente  lo  infimdado  de  tal  suposición  (adicio- 
nes al  Proemio,  pág.  lv  á  Lvni) .  Las  investigaciones  de  Cañete,  como  las  anteriores 
ya  citadas,  en  Roma  y  Alba  fueron  infructuosas  : «  De  la  capilla  Pontificia  tampoco 
hemos  sacado  luz;  porque  los  elencos  y  registros  regulares  no  comienzan,  ¿egún  pa- 
rece, hasta  1530  s  (pág.  28).  «  Para  el  tiempo  que  Encina  permaneció  en  ser- 
vicio de  los  Duques  de  Alba...  he  apelau.  al  archivo  de  aquella  ilustre  casa,  donde 
he  sabido  con  pena  que  la  mayor  parte  de  sus  papeles,  relativos  á  los  siglos  xv  y 
XVI,  perecieron  incendiados  en  Alba  de  Tormes  á  principios  del  siglo  xvni,  durante 
la  guerra  de  sucesión  »  (pág.  21). 

(i)  Fué  hijo  del  mariscal  del  mismo  nombre,  favorito  del  rey  don  Martin  de  Sicilia. 
Acompañó  á  Ñapóles  al  rey  Alfonso  V  de  Aragón,  de  cuya  corte  fué  vmo  de  los  poe- 
tas. Una  sucinta  noticia  de  su  vida  puede  verse  en  la  nota  LXXII,  pág.  458  del 
Cancionero  de  Stúñiga.  Menéndez  Pelayo  lo  estudia  como  poeta  lírico  en  su  Antolo- 
gia,  tomo  V,  pág,  185.  Los  versos  que  le  han  dado  fama  están  publicados  en 
el  Cancionero  General  (núm.  174,  pág.  381,  tomo  I  de  la  edic.  de  Bibliófilos  Espa- 
ñoles, con  el  titulo  :  De  maldezir  de  mujeres.  En  el  Cancionero  de  Stúñiga  (pág.  395) 
ostentan  el  de  :  Coplas  fachas  por  mosen  Pedro  Torrellas,  de  las  calidades  de  las 
donas;  y  Gallardo  los  publica  en  el  tomo  I  columna  549  de  su  Ensayo.  Comienzan  : 

Quien  bien  amando  persigue 
Dona  asy  mesmo  destruye. 
Que  siguen  á  quien  las  fuye, 
E  íuyen  á  quien  las  sigue; 
Non  quieren  por  ser  queridas, 
Nin  galardonan  servicios. 
Mas  todas  desconocidas. 
Por  sola  tema  regidas 
Reparten  sus  beneficios, 

y  tienen  algimas  coplas  que  aim  dentro  de  su  inofensiva  ^resividad,  habían  de 
pugnar  con  los  sentimientos  de  los  trovadores  de  la  época  : 

De  natura  lobas  son 
Ciertamente  en  escoger. 
De  anguillas  en  retener. 
En  contrastar  de  erison. 
Non  estiman  virtud  nin  altera. 
Seso,  bondat  nin  saber. 
Mas  catan  abinentesa. 
Talle  de  obrar  y  franquesa, 
Do  puedan  bienes  haber. 

y  termina  haciendo  una  excepción  de  su  dama  •  del  traste  común  salida.  Una 
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El  partido  de  los  hombres; 

B  si  dijeren  qu'es  muerto, 

por  ser  del  siglo  partido, 

Bn  Salamanca,  por  cierto. 

Un  hijo  suyo  encubierto 

Tiene  su  poder  cumplido. 

Bl  cual  es  aquel  varón 

Que  muy  justo  determina 

Sabidor  con  discreción. 

Que  dicen  Juan  del  Bncina...  (i) 

Esta  atrevida  afirmación,  no  comprobada  ni  repe- 
tida después  por  nadie,  y  á  toda  verosimilitud  inexacta, 
es  casi  inexplicable.  Nunca  el  músico-poeta,  tan  afi- 
cionado á  hablar  de  sí  mismo,  ha  aludido,  velada  ó 
descubiertamente,  á  tal  noticia,  ni  en  ella  hicieron 
hincapié  sus  enemigos  para  satirizarle.  Los  tonos  vio- 
lentos con  que  Juan  del  Bnzina  contesta  á  los  versos 
de  Torrellas,  tan  distintos  de  los  suaves  y  plácidos 
que  acostumbra,  son  un  soberano  mentís;  u  que  no 
sería  gran  muestra  de  ternura  filial,  si  hubiera  de 
tomarse  al  pie  de  la  letra  lo  que  dice  el  Pleito  »  (2). 
Así  clama  Juan  del  Bnzina  contra  Torrellas  : 

Quien  dice  mal  de  mujeres 
Haya  tal  suerte  é  ventura 


en  el  mimdo  de  dos  ».  Estos  medianos  versos  le  han  creado,  como  más  adelante  se 
verá,  ima  leyenda  literaria  y  una  fama  de  maldiciente  igual  á  la  de  Bocaccio,  con 
quien  tienen  sus  versos  un  remoto  parentesco,  más  bien  de  influencia  literaria  que 
de  remedo  ó  imitación.  Sabido  es  que  para  vengarse,  según  parece  y  se  dice,  de  la 
deslealtad  de  su  dama,  escribió  el  autor  italiano,  su  Corbaccio,  d  famando  de  las 
mujeres,  aunque  más  tarde  escribió  su  antídoto  con  el  libro  De  Claris  mulieribus. 

(i)  Cito  por  la  edic.  del  Cancionero  General  de  H.  del  Castillo  (Sociedad  de  Biblió- 
filos Españoles,  tomo  II,  pág.  544,  en  la  que  aparece  así  titulado  :  <  Comienzan  las 
obras  de  Burlas;  y  esta  primera  es  vna  que  se  dize  el  Pleyto  del  Manto,  la  qual  se 
comenzó  sobre  vna  pregtmta  en  que  vno  respuesta  y  replicatos;  de  manera  que  se 
fizo  vn  proceso  con  sentencia  é  apelación.  » Los  versos  citados  están  en  la  pág.  553  b . 

(2)  Menéndez  Pelayo.  Antología  VII,  pág.  lv. 
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Que  en  dolores,  é  tristura 

Se  conviertan  sus  placeres  : 

Todo  el  mundo  le  desame. 

De  nadie  sea  querido, 

No  se  nombre,  ni  se  llame 

Sino  infame,  más  que  infame.. 

¡  Oh  malditos  maldicientes. 

Hombres  no  para  ser  hombres, 

Kn  maldades  dihgentes... 

He  por  mucha  maravilla 

Cual  traidor  puede  amenguar 

lyO  que  Dios  quiso  criar 

De  nuestra  mesma  costilla  : 

A  nosotros  amenguamos, 

Pues  los  hombres  son  sus  padres; 

Si  á  mujeres  ultrajamos, 

Miremos  que  deshonramos 

I^as  honras  de  nuestras  miadres... 

Muera  quien  mal  las  desea 

Peor  muerte  que  Torrellas  : 

En  placer  nunca  se  vea, 

¡  I  de  dios  maldito  sea 

m  que  dijere  mal  dellas !  (i) 

Esta  valiente  réplica  no  deja  lugar  á  duda.  Quien 
tales  versos  escribe  para  refutar  una  opinión  no  puede 
ser  hijo,  dentro  de  la  humana  concepción  de  los  vínculos 


(i)  Juan  del  Enzina  contra  los  que  dicen  mal  de  mujeres.  Pueden  verse  en  Gallardo, 
Ensayo  II,  872,  Menéndez  Pelayo,  Antología,  IV,  pág.  cxxxv,  y  Cancionero 
General,  tomo  II,  pág.  373.  I<a  muerte  á  que  alude  Juan  del  Enzina  es  la  cruelísima 
dada  á  Torrellas  en  el  Tractado  de  Grisel  y  Mirabella  compuesto  por  Juan  de  Flores 
á  su  amiga.  Sevilla,  Cronberger,  1529.  Modernamente  se  ka  reproducido  esta  edi- 
ción en  foto-litografia  por  don  José  Sancho  Rayón.  L,a  escena  de  la  muerte  que  dan 
á  Torrellas  las  mujeres  es  como  sigue  : «  Fué  luego  despojado  de  sus  vestidos  é  ata- 
par  onle  la  boca  porque  quexar  no  se  pudiese,  é  desnudo  fué  á  un  pilar  bien  atado, 
é  aUí  cada  tma  traía  nueva  invención  para  le  dar  tormentos;  y  tales  ovo  que  con 
tenazas  ardientes,  et  otras  con  uñas  y  dientes  raviosamente  le  despedazaron.  Es- 
tando así  medio  muerto,  por  crecer  más  pena  en  su  pena,  no  lo  quisieron  de  una 
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de  sangre,  de  quien  los  motivó.  Por  otra  parte,  si  los 
versos  del  Pleito  del  Manto  pudieran  tomarse  en  un 
sentido  ideológico,  considerando  á  Juan  del  Enzina 
como  hijo  espiritual,  imitador  ó  discípulo  de  Torr ellas, 
tampoco  son  ciertos.  Muy  enamoradizo  fué  nuestro 
autor  y  bien  claro  muestra  y  dice  que  tuvo  codicias 
frecuentes  por  la  fruta  del  cercado  ajeno.  Siguiendo 
las  prácticas  trovadorescas,  de  las  que  fué  un  teori- 
zante, compuso  infinidad  de  villancicos  y  canciones 


vez  matar,  porque  las  crudas  é  fieras  llagas  se  le  resfriassen  é  otras  de  nuevo  vinies- 
sen;  e  después  que  fueron  assí  cansadas  de  atormentarle,  de  gran  reparo  la  reina  é  sus 
damas  se  fueron  allí  cerca  del  porque  las  viese,  é  allí  platicando  las  maldades  del, 
é  trayendo  á  la  memoria  sus  maliziosas  obras  ...  dezían  mil  maneras  de  tormentos, 
cada  qual  como  le  agradaba...  E  assí  vino  á  sofrir  tanta  pena  de  las  palabras  como 
de  las  obras...  E  después  que  no  dexaron  ninguna  carne  en  los  huessos,  fueron  que- 
mados,  de  su  ceniza  guardando  cada  cual  vma  buxeta  por  reliquias  de  su  enemigo. 
E  algunas  ovo  que  por  joyel  en  el  cuello  la  traían,  porque  trayendo  más  á  memo- 
ría  su  venganza  mayor  plazer  oviessen  »  Por  no  tener  á  la  vista  la  edición  antigua 
ni  la  reproducción  del  señor  Rayón,  copio  esta  cita  del  Sr.  Menéndez  Pelayo  {An. 
tologia,  tomo  V,  pág.  cclxxxvii),  el  cual  añade  :  «  Esta  escena  trágico  grotesca 
vale  bastante  más  que  las  coplas  satíricas  de  Torrellas,  á  las  cuales  confieso  que 
nunca  he  podido  encontrar  gracia,  ni  menos  malignidad,  que  mereciera  tan  cruen- 
to y  espeluznante  castigo.  No  puede  darse  invectiva  más  sosa  é  inocente,  llena  además 
de  salvedades,  puesto  que  el  poeta  no  sólo  exceptúa  taxativamente  á  su  amiga,  sino 
que  declara  inculpables  á  las  demás  por  vicio  de  naturaleza  ». 

No  fueron  de  este  parecer  los  contemporáneos  de  Torrellas,  pues  además  de  los 
irritados  versos  de  Juan  del  Enzina,  que  quedan  reproducidos.  Suero  de  Ribera  hi- 
zo unas  coplas  tituladas  «  Respuesta  de  Suera  de  Ribera  en  defen.^ion  de  las  do- 
nas »  {Cancionero  de  Stúñiga,  pág.  401)  que  empiezan  : 

Pestilencia-por  las  lenguas 
Que  fablan  mal  de  las  donas... 

y  Gómez  Manrique  las  contradice  y  condena  en  otras.  Véase  su  Cancionero  {Colee, 
ción  de  Escritores  Castellanos,  vol.  36),  tomo  I,  pág.  77;  y  hasta  el  deslenguado 
Antón  de  Montoro  le  compuso  unas  coplas  tituladas  «  Montoro  contra  Torrellas 
porque  fizo  contra  las  donas  »,  en  las  que  le  dirige,  entre  otras,  estas  tremendas  des- 
vergüenzas  : 

IMas  algún  pastor  de  tierra, 

Mientra  su  ganado  pace. 

Vos  dio  por  madre  la  tierra 

Y  sacóvos  ima  perra 

Según  mandrágola  nace. 

{Cancionero,  pág.  zzf.) 


l8  El.  AUCTO  DEI.  REPEI.ÓN 

loando  á  las  damas,  y  cuando  se  queja,  son  quejas 
suaves  y  blandas  de  madrigal,  sin  más  hiél  que  la  poé- 
ticamente indispensable  para  obligar  á  su  dama.  Han 
de  tomarse,  pues,  los  versos  del  Manto,  que  van  cita- 
dos, como  una  calumnia  inexplicable,  hija  de  las  cos- 
tumbres del  tiempo,  que  permitían  estos  y  otros  gra- 
ves desafueros.  Si,  como  se  ha  supuesto,  el  autor  de  tal 
composición  es  el  poeta  Antón  Montoro,  véanse  las 
groserías  desalmadas  con  que  abruma  á  su  rival  Juan 
Poeta  ó  Juan  de  Valladolid,  para  suponer  de  lo  que  era 
capaz  el  maleante  y  satírico  ropavejero  cordobés;  y 
como  prueba  de  lo  que  la  época  permitía,  recuérdense 
las  brutalidades  que  tan  severo  y  moralizador  poeta 
como  Gómez  Manrique,  trovó  contra  la  madre  del 
mismo  Juan  Poeta. 

Tampoco  se  sabe  por  documento  auténtico  la  fecha 
exacta  de  su  nacimiento,  que  debió  ser  el  año  1469, 
pues  así  se  deduce  de  los  versos  de  su  Trivagia  : 

Agora  no  es  hora  que  yo  más  aguarde, 
Habiendo  cumpHdo  los  años  cincuenta 
Á  me  preparar  á  dar  á  Dios  cuenta, 
Mostrándome  pigro  al  bien  y  cobarde. 
Terciado  ya  el  año  de  los  diecinueve. 
Después  de  los  mil  y  quinientos  encima, 
I  el  fin  ya  llegado  de  la  vera  prima. 
Que  el  día  es  prolijo  la  noche  muy  breve; 
Mi  cuerpo  y  mi  alma  de  Roma  se  mueve...  (i) 

Estudió  en  la  Universidad  de  Salamanca.  «  Puede 


(i)  Tribagia  ó  vía  sagra  de  Hierusalem.  Romoe  1521,  in.  8.  Asi  está  citada  por  Ni- 
colás Antonio,  atinque  esta  edic.  sea  desconocida.  El  señor  Menéndez  Pelayo  {AntO' 
logia.yil,  pág.xxii)  y  el  señor  Cotarelo(£s¿w(¿íos,  etc.,  pág.  133)  citan  las  siguientes 
ediciones :  I^isboa,  1580,  4.°;  Sevilla,  por  Francisco  Pérez,  1606, 4.°;  I/isboa,  por  An- 
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conjeturarse  que  fué  en  Humanidades  uno  de  los  pri- 
meros discípulos  del  maestro  Nebrija,  puesto  que  la 
doctrina  métrica  que  en  su  Arte  de  la  poesía  caste- 
llana expone  está  substancial  mente  conforme  con  la 
que  aquel  había  enseñado  en  su  Gramática  Caste- 
llana. Ks  sabido  que  Nebrija  volvió  de  Italia  en  1473, 
y  que  la  primera  edición  de  su  Arte  latino  se  hizo  en 
1481,  que  es  aproximadamente  la  fecha  en  que  Juan 
del  Enzina  debía  contarse  entre  la  regocijada  turba 
escolar  de  Salamanca,  que  bebía  de  los  labios  del  ilustre 
filólogo  andaluz  la  enseñanza  y  el  espíritu  del  Renaci- 
miento ))(i).  Fué  protegido  en  la  vida  escolar  por  el 
maestrescuela  don  Gutierre  de  Toledo,  hermano  de 
don  Fadrique,  á  quien  probablemente  le  recomendaría 
aquel  —  dice  el  Sr.  Cotarelo  —  «  por  lo  que  vino 
luego  Encina  á  entrar  en  su  servicio  »  (2).  Cual  fuera 
la  vida  de  nuestro  poeta  en  la  ciudad  salmantina  lo 
ignoramos,  pero  no  es  aventurado  suponer  que  lle- 
vara la  propia  de  los  estudiantes  de  aquella  época. 
Suelto  y  hábil  poeta,  joven  y  enamorado,  no  debieron 
faltarle  ocasiones  de  lucir  su  ingenio  en  versos  y  pen- 
dencias, y  la  mayor  parte  de  las  poesías  amatorias 
publicadas  por  primera  vez  en  1496  ( «  á  su  amiga  », 


Ionio  Alvarez,  1608,  4.°;  Madrid^  1733,  por  Francisco  Martínez  Abad,  y  1786,  por 
Pantaleón  Aznar,  con  este  título  : 

Viaje  y  Peregrinación  que  hizo  y  escribió  en  verso  castellano  el  famoso  poeta  Juan 
del  Enzina,  en  compañía,  del  Marqués  de  Tarifa,  en  que  refiere  lo  más  particular  de  lo 
sucedido  en  su  Viaje  y  Santos  Lugares  de  Jerusalém.  Algunas  de  estas  ediciones  lle- 
van unida  la  relación  en  prosa  del  marqués  de  Tarifa,  así  encabezada  :  «  Este  es  el 
libro  de  el  viaje  que  hize  d  Jerusalém  é  de  todas  las  cosas  que  en  él  me  pasaron,  desda 
que  sali  de  mi  casa  de  Bornos,  miércoles  24  de  Noviembre  de  1518,  hasta  20  de  Oc- 
tubre de  1520,  que  entré  en  Sevilla,  yo  Don  Fadrique^ Enrriquez  de  Ribera,  Marquesas 
Tarifa. 

(i)  Menéndez  Pdayo.  Antología,  VII,  pág.  in. 

(2)  Cotarelo  y  Morí.  Estudios,  pág.  120. 


\ 
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«  á  una  doncella  que  mucho  le  penaba  )),  « á  una  señora 
de  quien  se  enamoró  )>,  etc.),  debieron  ser  escritas  y 
vividas  en  los  alegres  años  de  camaradería  estudiantil 
y  las  burlas  del  Aucio  del  Repelón,  son  seguramente  un 
recuerdo  del  poeta,  hombre  ya  grave,  de  los  tiempos 
universitarios.  Probablemente  de  esta  época  de  ena- 
moramiento son  los  villancicos  compuestos  por  Bn- 
zina  con  motivo  del  casamiento  de  una  amada  suya, 
cuando  le  dejó  para  casarse  con  otro  (i). 

No  se  conserva  dato  alguno  que  permita  llenar  el 
intervalo  que  existe  desde  su  estancia  en  Salamanca  co- 
mo estudiante,  hasta  su  ingreso  como  familiar  ó  criado 
en  casa  de  los  duques  de  Alba.  Eran  éstos :  don  Fadri- 
que  Álvarez  de  Toledo,  marqués  de  Coria,  conde 
de  Salvatierra  y  Piedrahita,  señor  de  Valdecorneja, 
Hueseas  y  otros  lugares  (2)  y  doña  Isabel  de  Zúñiga 
y  Pimentel. 


(i)  «  Bajo  el  disfraz  pastoril  se  halla  en  este  villancico  la  historia  de  un  hecho 
real  ocurrido  á  Juan  del  Uncina,  cuando  lo  dejó  su  amada  para  casarse  con  otro. 
El  mismo  Encina  publicó  esta  composición  en  su  Cancionero,  impreso  en  Sala- 
manca en  el  año  1496,  es  decir,  cuando  el  autor  contaba  veintisiete  años  de  edad  ». 
(Barbieri.  Cancionero  Musical,  pág.  18S.  a.)  Es  el  villancico  número  372.  En  el  mis- 
mo Cancionero  (números  384  y  385)  hay  otros  dos  villancicos  del  poeta  no  incluidos 
en  ninguna  délas  edic.  de  sus  obras  y  al  número  391,  otro,  anónimo,  dedicados  al 
mismo  asunto.  El  primer  villancico,  que  empieza 

Nuevas  te  traigo,  carillo. 
De  tu  mal.  — 
Dímelas  hora,  Pascual 

fué  vuelto  á  lo  divino,  dedicándolo  «  Al  descabezamiento  de  San  Juan  Bautista  », 
según  Barbieri,  por  Fray  Ambrosio  Montesino,  y  publicado  en  su  Cancionero 
{Toledo.  1508)  : 

Nuevas  te  traigo,  Baptista, 

De  llorar.  — 

Dímelas  ya  sin  tardar. 

{2)  Hijo  de  don  García  Alvarez  de  Toledo  y  de  dona  María  Enriquez.  Fué  el  se- 
gundo duque  de  Alba,  abuelo  del  general  de  Felipe  II  y  píimo  hermano  del  rey 
don  Fernando  ds  Aragón,  con  quien,  según  dice  el  cronista Sándov al »,  fué  grande  la 
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Ignoramos  qué  cargo  desempeñaba  Juan  del  Bn- 
zina  en  la  casa  ducal.  «  Fué  sin  duda,  —  dice  el  señor 
Menéndez  y  Peí  ayo  (i)  —  el  director  de  espectáculos, 
el  arhiter  elegantiarum  de  su  palacio,  lo  mismo  en 
las  regocijadas  noches   de    antruejo   ó  Carnestolen- 


lealtad  que  tuvo  ».  Fué  nombrado  por  los  Reyes  católicos  (1486)  capitán  general 
de  la  frontera  de  Granada  y  tomó  parte  distinguida  en  el  cerco  de  Baza  (1489). 
Asistió  al  cerco,  entrega  y  capitulaciones  de  Granada.  En  21  de  julio  de  1512,  obe- 
deciendo órdenes  del  rey,  entró  en  Navarra  al  frente  de  un  ejército  y  con  la  en- 
trega de  Pamplona,  quedó  unida  al  reino  de  Castilla.  Fué  mayordomo  mayor  del 
Emperador  Carlos  I,  que  le  hizo  Grande  de  España  en  1520.  Murió  el  18  de  octu- 
bre de  1 53 1.  De  su  matrimonio  con  doña  Isabel  de  Zúñiga  y  Pimentel  tuvo  los  hi- 
jos siguientes  :  Garcia  de  Toledo,  que  murió  de  23  años  en  la  jornada  de  los  Gelves; 
Pedro  de  Toledo,  de  quien  vienen  los  marqueses  de  Villaf ranea;  Diego  de  Toledo 
cardenal  de  Roma,  obispo  de  Burgos,  y  lyconor  de  Toledo,  mujer  de  don  Diego  En 
ríquez,  conde  de  Alvadeliste.  Todos  estos  datos  están  entresacados  de  las  obras  si- 
guientes :  Crónica  del  ínclito  Emperador  de  España  Don  Alphonso  VII...  por  Prv- 
dencio  de  Sandoval.  Madrid.  1600.  En  la  pág.  474  comienza  la  Descendencia  de  la 
casa  de  Toledo,  Duques  de  Alva  y  la  biografía  de  don  Fadrique  está  en  la  pág.  479.  b. 
Documentos  escogidos  del  Archivo  de  la  Casa  de  Alba,  los  publica  la  Duquesa  de  Ber- 
wick  y  de  Alba.  Madrid,  1891.  Historia  Genealógica  y  Heráldica  de  la  Monarquía 
Española,  Casa  Real  y  Grandes  de  España  por  D.  Francisco  Fernandez  de  Bethen- 
court.  Madrid,  1900,  tomo  II.  El  Emperador  Carlos  V  y  su  corte,  según  las  cartas  de 
Don  Martin  de  Salinas...  por  Antonio  Rodríguez  Villa.  Madrid.  1903-5  El  señor  Co- 
tarelo  publica  una  breve  y  completa  biografía  en  sus  Estudios,  pág.  120,  nota.  Fué 
el  duque  poeta.  En  el  Cancionero  General  (tomo  I,  número  30,  pág.  495)  hay  una  poe- 
sía suya  que  comienza  : 

Tú  triste  esperanza  mía. 

Conviene  que  desesperes 

Pues  que  mi  ventura  gxiía 

Ea  contra  de  io  que  quieres. 

Garcilaso  en  su  Égloga  II  traza  su  biografía  poética  y  Juan  del  Enzina  en  la  Églo- 
ga I  (edic.  de  la  Academia,  pág.  4)  le  compara  al  hijo  de  Príamo  y  alaba  su  va 
lor  guerrero  y  su  justicia  : 

Ya  le  temen,  soncas,  que 
Dentro  en  Francia  y  Portugal, 
Porque  saben  que  otro  tal, 
Ahotas,  qtie  nunca  fué. 
Él  con  sus  fuerzas,  ahé. 
Nos  ampara  y  nos  defiende; 
Y  aun  yo  juro,  á  buena  fué 
Que  apenas  aballa  el  pié 
Cuando  ya  temen  allende... 

Una  minuciosa  descripción  de  su  castillo-palacio  de  Alba  de  Tormes  puede  ver  e 
en  Madoz,  Diccionario  Geográfico,  tomo  I,  pág.  236  b. 
(i)  Aut.  cit.  Antología,  VII,  pág.  V. 
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das,  que  en  aquellos  dias  en  que  devotamente  se 
conmemoraban  la  Pasión  ó  la  Resurrección  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  Bn  1496  publicó  en  Sala- 
manca el  Cancionero  de  todas  sus  obras,  hechas  desde 
los  catorce  años  hasta  los  veinticinco.  Bstá  dedicado  á 
los  Reyes  católicos,  al  príncipe  don  Juan,  á  los  duques 
de  Alba  y  á  su  hijo  primogénito  don  García.  Trátase 
de  disculpar  en  el  prólogo  y  dedicatoria  á  los  Reyes  de 
todo  lo  malo  que  en  su  obra  haya,  diciendo  :  «  Bien 
creo  que  en  esta  mi  copilacion  habrá  tanto  de  malo, 
que  lo  bueno  no  se  parezca  :  más  esfuerzo  con  esto  que 
todas  son  obras  hechas  desde  los  catorce  años  hasta 
los  veinticinco ;  adonde,  para  lo  que  en  mi  favor  no  hicie- 
re, me  podré  bien  llamar  á  menor  de  edad.  »  Que  Juan 
del  Knzina  había  conseguido  cierta  notoriedad  en  esta 
época  nos  lo  prueba  la  propia  manifestación  del 
autor.  Sus  obras  eran  populares,  andaban  de  boca  en 
boca  y  con  el  mucho  uso  corrompidas  y  deterioradas ; 
tanto  que  el  mismo  autor  no  las  reconocía.  Así  lo  dice 
Bnzina  en  su  dedicatoria  á  los  duques,  explicando  la 
causa  de  la  publicación  :  «  Andaban  ya  tan  corrom- 
pidas y  usurpadas  algunas  obrecillas  mias  que  como 
mensajeras  habia  enviado  adelante,  que  ya  no  mias 
más  ajenas  se  podían  llamar;  que  de  otra  manera  no 
me  pusiera  tan  presto  á  sumar  la  cuenta  de  mi  labor 
é  trabajo.  Mas  no  me  pude  sufrir  viéndolas  tan  mal- 
tratadas, levantándoles  falsos  testimonios,  poniendo 
en  ellas  lo  que  yo  nunca  dije  ni  me  pasó  por  pensa- 
miento (i).  )) 


(i)  Cancionero  de  las  obras  de  Juan  del  Enzina.  (Colofón)  :  Deo  gracias.  Fu 
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Estando  aún  el  poeta  al  servicio  de  los  duques  de 
Alba,  el  4  de  octubre  de  1497,  murió  en  Salamanca 
el  príncipe  don  Juan,  primogénito  de  los  Reyes,  tras- 
tocando con  su  muerte  temprana  el  curso  histórico  de 
la  nación  y  sumiendo  á  los  Reyes  en  tremendo  do- 
lor (i).  Con  este  triste  motivo  escribió  Juan  del  Knzi- 
na,  de  quien  el  Príncipe  fué  favorecedor,  una  Tragedia 


impreso  en  Salamanca  d  veynte  días  del  mes  de  Junio  de  Mili.  CCCC  z  XCVI  años. 
(Fól.  1.  g.,  dos  colum.  196  hojas  -1-  II.  Bxiste  un  ejemplar  en  la  Biblioteca  de  la 
Real  Academia  Española  y  otro  en  la  del  Escorial.) 

(i)  Hijo  segundo  de  los  Reyes  Católicos,  Príncipe  de  Asturias.  Nació  el  día  30 
de  junio  de  1478  en  la  ciudad  de  Sevilla.  I^os  festejos  que  se  hicieron  con  tal  mo- 
tivo dvuaron  3  días  y  3  noches.  Fué  acogido  con  gran  júbilo  por  el  pueblo  pues  se 
desconfiaba  de  que  los  reyes  tuvieran  nueva  sucesión.  Su  primer  hijo  fué  la  infanta 
doña  Isabel  y  hasta  7  años  más  tarde  no  nació  el  príncipe  don  Juan.  Fué  bautizado 
d  9  de  julio  del  mismo  año  en  Santa  María  la  Mayor,  por  el  Cardenal  de  España, 
Arzobispo  de  Sevilla,  don  Pero  González  de  Mendoza,  siendo  padrinos  el  I/Cgado 
del  Papa  Sixto  IV,  el  condestable  don  Pedro  de  Velasco  y  el  conde  de  Benavente,  y 
la  madrina  fué  doña  I^eonor  de  Mendoza,  duquesa  de  Medinasidonia.  Una  circuns- 
tanciada relación  de  la  pompa  con  que  se  celebró  la  ceremonia,  puede  leerse  en  la 
Historia  de  los  Reyes  Católicos...  por...  Andrés  Bernáldez  (edic.  Rivadeneyxa,  cap. 
XXXII,  pág.  592.  a)  y  en  el  siguiente  la  salida  de  la  reina,  con  no  menor  ceremo- 
nia y  boato  para  la  presentación  del  Príncipe  en  la  Iglesia.  Fué  jurado  Principe 
heiedero  el  día  i  de  abril  de  1480.  (V.  Crónica  de  los  Señores  Reyes  Católicos...  por 
Hernando  del  Pulgar,  edic.  cit.  cap.  CI.  pág.  360,  y  cap.  XCVI,  pág.  355.)  Cuando 
tuvo  edad  suficiente  comenzó  sus  estudios  bajo  la  dirección  de  Fr.  Diego  de  Deza, 
de  la  orden  de  Santo  Domingo,  profesor  de  Filosofía  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca, después  obispo  de  la  misma  ciudad.  «  Bl  qual  enseñó  leer  é  escreuir  é  gra- 
mática al  Príncipe,  é  mediante  el  buen  ingenio  de  su  alteza  é  la  industria  de  tan 
sabio  é  prudente  maestro,  el  Príncipe  salió  buen  latino  é  muy  entendido  en  todo 
aquello  que  a  su  rreal  persona  conuenia  saber,  especialmente  fué  muy  catholico  é 
grand  christiano,  é  muy  amigo  de  verdad,  é  inclinado  a  toda  virtud  é  amigo  de 
buenos  ».  Libro  de  la  Cdmara  Real  del  Principe  Don  Juan...  por  Gonzalo  Fernán- 
dez de  Ouiedo.  {Bibliófilos  Españoles,  1870,  pág.  23.)  Fn  los  Apéndices  de  este  tomo 
(págs.  197  á  249)  están  copiados  algunos  documentos  (cartas,  dote,  testamento, 
etc.)  Dejando  á  un  lado  los  detalles  poco  interesantes  de  su  vida  y  limitándonos  á 
las  fechas  más  interesantes,  diremos  que  en  el  día  3  de  abril  de  1497,  casó  con  la 
princesa  Margarita  de  Francia  y  murió  el  4  de  octubre  del  mismo  año,  en  Sala- 
manca, siendo  sepultado,  en  Santo  Tomás  de  Avila.  Tenía  19  años,  3  meses  y  5 
días.  Su  mujer,  doña  Margarita,  murió  de  sobreparto  el  23  de  agosto  de  1498. 

Á  propósito  del  príncipe  don  Juan  dice  el  anónimo  autor  de  la  Continuación  de 
la  Crónica  de  Pulgar  :  «  Era  varón  de  muy  excelentes  costumbres,  siguiendo  y 
señalando  las  mismas  pisadas  de  sus  padres...  Dio  su  muerte  ej  mayor  dolor,  pér- 
dida, tribulación  y  desventura  que  jamás  dio  muerte  de  Príncipe,  y  con  gran  razón. 
(Edic.  cit.  pág.  521.  a.) 
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trohada  según  él  la  intitula  y  que  ha  dado  lugar  á  que 
se  crea  fuera  una  representación  dramática  (i). 

Aunque  se  ha  supuesto  que  en  1498  aún  pertenecía 
Juan  del  Bnzina  á  la  servidumbre  de  los  duques,  no 
parece  probable.  Como  ya  se  ha  visto,  de  la  Égloga 
séptima  (representada  en  diciembre  de  1498)  se  de- 
duce que  solicitó  el  cargo  de  cantor  de  la  Catedral  de 
Salamanca,  que  para  nada  necesitaba  teniendo  la  pode- 
rosa protección  ducal  y  que  de  fijo  le  hubieran  dado 
si  el  duque  interpusiera  su  influencia.  Aproximada- 
mente de  esta  época  debe  ser  el  villancico  (núm.  382 
del  Cancionero  Musical)  en  el  que  se  nos  presenta  el 
pastor  Juan  triste  y  aborrido,  queriendo  pasar  á  Es- 
tremo : 

Quédate,  Carillo,  ádios.  — 
¿Do  quieres  Juan  aballar?  — 
Á  Bstremo  quiero  pasar. 

Quédate  ádios,  compañero, 
la  me  despido  de  tí; 
No  digas  que  me  partí 
Sin  saludarte  primero; 
Sábete  que  ya  no  quiero 
Por  esta  sierra  morar; 
Á  Estremo  quiero  pasar.   — 

¿Á  Estrenio,  Juan,  quieres  irte? 
Llega,  llega  acá  aborrido; 
¡  Sabes  cuanto  te  he  querido. 


(i)  Á  la  dolorossa  muerte  del  Principe  Don  Juan  de  gloriosa  memoria  hijo  de  los 
muy  católicos  Reyes  de  España.  Don  Fernando  el  quinto  ;  y  Doña  Ysabel  la  tercera 
deste  nombre.  Tragedia  trobada  por  Juan  del  Enzina.  (Fol.  4.  h.  sin  1.  ni  a.) 
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I  quieres  de  mi  partirte ! 
¿Sin  más  ni  más  despedirte, 
Asi  me  quieres  dejar?  — 
Á  Kstremo  quiero  pasar.  — 

Bien  estabas  en  la  sierra 
Sin  pasar  hogaño  á  E^stremo, 
Que  te  juro  á  mi  que  temo 
Que  allá  te  veas  en  guerra; 
Desterrado  de  tu  tierra 
Muy  poco  puedes  ganar.  — 
Á  Kstremo  quiero  pasar.  — 

Mas  quiero  entre  los  ágenos 

Morir  y  servir  de  balde, 

Que  esperar  á  ser  alcalde 

Siendo  á  mengua  de  hombres  buenos 

Estos  prados  están  llenos 

Para  mi  de  rejalgar; 

Á  Kstremo  quiero  pasar.  — 

Porque  este  lugar  me  aburre 
Tengo  del  gran  sobrecejo  : 
Soncas,  para  tal  concejo 
Basta  cualquier  zurreburre* 
Que  por  más  qu'el  sol  me  turre 
No  puede  aqui  escalentar... 

Nunca  me  da  el  sol  de  cara, 

Qu'estoy  en  cabo  del  mundo 

Ni  aun  por  más  que  me  percundo, 

Ningún  bien  en  mi  se  para; 

Quien  entre  peñascos  ara 

Muy  mal  puede  barbechar; 

Á  Kstremo  quiero  pasar.  — 

lyos  muy  sabiondos  no  caben 
Kntre  los  de  su  nacencia; 
Mas  á  ti  por  tu  sabencia 
Pocos  hay  que  no  te  alaben; 
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Aunque  algunos  hay  que  saben 
Mal  decir  del  bien  obrar.  — 
Á  Kstremo  quiero  pasar.  — 

Quema  más  que  fuertes  ajos 
Iva  lengua  de  los  malsines; 
Holgarán  ya  los  mastines 
Que  me  roen  los  zancajos; 
Podrá  ser  que  los  gasa  jos 
Se  les  tornen  en  pesar... 

Por  tal  terruño  no  abogues; 
Perdona,  zagal,  si  yerro. 
Que  más  sienten  de  cencerro 
Que  no  de  buenos  albogues : 
Aunque  sirviendo  te  ahoges 
Soldada  no  saben  dar... 

Aunque  no  soy  maldiciente, 
La  razón  que  me  fatiga 
Me  da  razones  que  diga 
Maldiciendo  mala  gente. 
Hora  lengua,  tente,  tente, 
No  cures  de  más  hablar... 

Mi  lengua  te  certifica 

De  callar  y  de  sufrir. 

Hasta  que  pueda  decir 

«  Kn  salvo  está  quien  repica;  » 

Mas  tal  espuela  me  pica 

Que  no  puedo  sosegar  : 

Á  Kstremo  quiero  pasar  (i).  —  .. 

Ignóranse  las  razones  ciertas  que  obligaran  á  Juan 
del  Enzina  á  dejar  el  servicio  de  los  duques.  Además 


(i)  Como  ya  queda  dicho,  este  primoroso  villancico,  de  los  más  doloridos  que  han 
salido  de  la  plácida  pluma  del  poeta,  está  publicado  en  el  Cancionero  Musical, 
págs.  196.  a.  á  197.  b.  y  no  figura  en  ninguna  de  las  ediciones  del  Cancionero  de  Juan 
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de  las  probables  indicadas  en  la  nota,  extraídas  del 
citado  villancico,  y  por  lo  que  en  el  mismo  insinúa, 
no  debieron  de  tener  poca  parte  en  tal  determinación 
«  la  lengua  de  los  malsines  »  que  le  indispusieran  con 


dd  Enzina.  He  copiado  los  versos  en  que  habla  el  pastor  Juan  y  aquellos  que  me 
han  parecido  los  más  significativos,  suprimiendo  las  réplicas  del  otro  pastor.  Son 
interesantes  para  nuestro  objeto  porque  en  ellos  nos  muestra  cómo  la  protección  ducal 
fué  más  honorífica  que  positiva.  En  la  Égloga  primera  pregunta  Mateo  al  pastor 
Juan  (representante  de  Juan  del  Enzina): 

Teniente  ya  percogido 

JUAN 

Digo  ya  estoy  avenido, 

Y  aun  me  dan  buena  soldada. 

MATEO 

¿•Qué  t'han  dado?  (fqué  has  habido? 

JUAN 

Aun  agora  no  he  cumprido 

MATEO 

lluego  ¿no  te  han  dado  nada? 

JUAN 

No  me  han  dado  mas  darán; 
Dejándolos  Dios  vivir. 

y  en  este  villancico,  perdida  toda  esperanza  de  remuneración,  dice  : 

Atmque  sirviendo  te  ahogues. 
Soldada  no  saben  dar. 

y  en  los  dos  versos  anteriores  alude  á  la  falta  de  fineza  artística  de  los  duques; 

Que  más  sienten  de  cencerro 
Que  no  de  buenos  albogues. 

y  en  la  réplica  persuasiva  el  otro  pastor  le  dice  : 

lyos  muy  sabiondos  no  caben 
Entre  los  de  su  nacencia. 

Alusión  evidente  á  la  nobleza  ducal.  El  pastor  Juan  dice 

Que  quien  en  peñascos  ara 
Muy  mal  puede  barbechar. 

lya  drcimstancia  de  no  haber  incluido  Enzina  este  villancico  en  su  Cancionero, 
al  mismo  tiempo  que  el  silencio  obstinado  de  que  blasona  «  De  callar  y  de  siifrir  » 
pueden  explicarse  por  el  temor  de  la  enemistad  dixcal  que  aunque  gran  caballero 
no  vería  con  gusto  verse  tildado  de  poco  generoso.  No  tiene  tampoco  nada  de  extra- 
ordinaria la  indiferencia  del  de  Alba  para  con  el  poeta.  Hombre  de  armas  y  de 
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la  voluntad  de  sus  señores.  Y  en  los  dos  versos  siguien- 
tes afianza  más  la  idea  : 

Holgarán  ya  los  mastines 
Que  me  roen  los  zancajos 

También  es  verosímil  suponer  que  la  muerte  del 
príncipe  don  Juan  debió  perjudicar  materialmente 
al  poeta.  Siendo  este  lindo  músico  y  algo  el  príncipe 
debió  estimarle  y  protegerle  y  no  es  desrazonado  supo- 
ner que  alguna  vez  interpretó  Bnzina  su  música  ante 
D.  Juan  en  las  sesiones  que  la  alteza  dedicaba  todos 
los  días  al  tal  artístico  ejercicio  y  en  el  que  era  dies- 
tro (i).  Nunca  formó  parte  Juan  del  Bnzina  de  la  casa 
del  príncipe ;  pero  el  hecho  de  haber  representado  ante 
él  su  Triunfo  de  Amor  y  el  de  haberle  dedicado  la  tra- 


corte,  muy  metido  en  diversas  empresas,  todas  distintas  de  las  de  su  gusto,  según 
dice  en  la  única  composición  que  de  él  conocemos,  muy  de  tarde  en  tarde  tendría 
tiempo  de  acordarse  del  trovador  que  para  su  diversión  tejía  versos  en  algún  cuchi- 
man  de  su  palacio.  I^o  general  del  caso  en  su  época  quita  todo  valor  á  la  protección 
dispensada,  si  es  que  la  hubo,  y  el  ejemplo  de  otros  olvidos  explica  éste.  Á  pesar  de 
sus  méritos,  no  sería  J.  del  Enzina  para  el  duque,  más  que  un  coplero  divertido, 
equiparable  á  un  hombre  de  placer  de  los  que  él  estaría  rodeado  en  los  ocios  y  place- 
res de  la  corte. 

(i)  «Era  el  principe  D.  Johan,  mi  señor,  naturalmente  inclinado  á  la  música,  é 
entendíala  muy  bien,  avnque  su  voz  no  era  tal,  como  él  era  porfiado  en  cantar  :  é 
para  eso,  en  las  siestas,  en  especial  en  verano,  yuan  a  palagio  Johanes  de  Ancheta, 
su  maestro  de  capilla,  é  quatro  ó  ^inco  muchachos,  mogos  de  capilla  de  lindas  bozes, 
de  los  quales  era  vno  Corral,  lindo  tiple,  y  el  Príncipe  cantaua  con  ellos  dos  oras, 
o  lo  que  le  plazia,  é  les  hazia  tenor,  é  era  bien  diestro  en  el  arte. 

«  En  su  cámara  avía  vn  claui  órgano  é  órganos  é  claue  glubanos  é  dauicordio  é 
vihuelas  de  mano  é  vihuelas  de  arco  e  flautas;  é  en  todos  estos  instrumentos  sabía 
poner  las  manos. 

«  Tenía  músicos  de  tamborinos  é  dugaynas  é  de  harpa,  é  un  rrabelico  muy  pre- 
cioso, que  tañía  un  Madrid,  natural  de  Carabanchel  de  donde  salen  mejores  labra- 
dores que  músicos,  pero  éste  lo  fué  muy  bueno.  Thenia  el  Príncipe  muy  gentiles 
menestriles,  altos  de  sacabuches,  é  cheremias  é  cornetas  é  trompetas  bastardas,  é 
cinco  o  seys  pares  de  atabales;  é  los  vnos  é  los  otros  muy  hábiles  en  sus  oficios,  é 
como  conuenian  para  el  servicio  é  casa  de  tan  alto  Principe.  »  Fernández  de  Ouiedo. 
Obra.  cit.  págs.  182-3. 

De  Ancheta  y  Madrid,  citados  por  Oviedo,  véase  Cancionero  Musical,  págs,  20 
y  37,  respectivamente. 
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ducción  de  las  Bucólicas,  con  cortesanos  encomios,  per- 
mite suponer  que  la  magnificencia  regia  no  anduvo  del 
toda  ajena  á  las  alabanzas  del  poeta. 

Bn  el  año  1501,  reimprimió  su  Cancionero  (i) ;  y  en 
1505  aumentó  éste  con  nuevas  obras  (2).  Bn  1507  vol- 
vió á  reimprimirse  en  Salamanca  (3). 

Una  nueva  laguna  se  presenta  en  la  biografía  del 
poeta,  del  que  nada  sabemos  hasta  su  estancia  en  Ro- 
ma, á  donde  fué  probablemente,  como  supone  Menén- 
dez  y  Pelayo,  á  buscar  fortuna  como  profesor  de  su 
divino  arte,  ó,  como  cree  Cotarelo  (4)  por  la  «  fama 
que  corría  entonces  sobre  lo  bien  recibidos  que  en  la 
capital  del  orbe  católico  eran  los  españoles  desde  que 
habían  ceñido  la  tiara  Calixto  III  y  Alejandro  VI  ». 

Un  largo  período  residió  en  Roma,  del  cual  apenas 
sabemos  nada,  pues  todas  las  noticias  tenidas  por  cier- 
tas, entre  otros  por  Gallardo,  así  como  todas  las  afir- 
maciones que  se  han  hecho  de  haber  sido  Juan  del 
Bnzina  maestro  de  la  Capilla  Pontificia  han  sido  des- 
truidas por  Barbieri  (5). 


(i)  Sevilla,  1301,  por  Juanes  de  Pegidcer  y  Magno  Herbst,  i6  de  Enero  de  1501 
(Biblioteca  ducal  de  Wolfembüttel.) 

(2)  Cancionero  de  todas  las  obras  de  Juan  del  Enzina  con  otras  añadidas. 

«t  Fué  empremida  esta  presente  obra  eii  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  Burgos 
por  Andrés  de  Burgos  por  mandado  de  los  honrrados  mercaderes  Francisco  aada  é 
Juan  Thomas  Aavario  la  qual  se  acabo  a  XIII  días  de  Febrero  en  el  año  del  Señor 
Mili  y  quinientos  y  cinco.  »  Fol.  letra  gót.  loi.  hjs.  (Existe  iin  ejemplar  en  la  Biblio- 
teca nacional  de  Madrid,  procedente  de  la  de  Bólh  de  Faber.) 

(3)  Cancionero  de  todas  las  obras  de  Juan  del  Enzina. 

B  Fué  esta  presente  obra  empremida  por  Hans  Gysser  alemán  de  Silgensiat  en  la 
muy  noble  c  leal  cibdad  de  Salamanca  la  cual  acabóse  a  v  de  Ensyo  del  año  de  mili 
quinientos  e  siete.   »  (Biblioteca  Real.) 

(4)  Aut  .y  ob.  cit.  pág.  126. 

(5)  o  á  la  afirmación  de  que  Encina  sirvió  en  la  Capilla  Pontificia  de  Maestro  de 
Capilla,  lo  cual  Ao  puede  ser  rigurotaniente  exacto,  por  la  razón  de  que  en  la  Ca- 
pilla Pontificia  los  Maestres  «an  Obispos,  que  no  actuaban  como  IIü5¡co5  7  los 
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Ignórase  el  tiempo  que  permaneció  en  Roma.  Bn  el 
año  1509  fué  nombrado  Arcediano  Mayor  de  la  cate- 
dral de  Málaga,  pero  no  tomó  posesión  personalmente. 
Un  tal  Pedro  Hermosilla  lo  hizo  en  su  nombre  el  día  11 
de  abril  del  citado  año.  Probablemente  llegó  á  Málaga 
á  fines  de  este  año.  Bn  todo  caso,  el  mes  de  enero  de 
1510  ya  subscribe  un  acta  capitular  y  en  una  relación 
fechada  el  20  de  noviembre  da  cuenta  de  su  viaje  á  la 
Corte,  viaje  que  hizo  para  gestionar  algunos  asuntos 
de  la  iglesia. 

Bl  i.^  de  enero  de  1512  le  enviaron  sus  compañeros 
como  representante  suyo  al  Concilio  provincial  que  se 
celebró  en  Sevilla. 

Bl  7  de  mayo  de  1512,  obtuvo  una  licencia,  solicita- 
da por  él  para  ir  á  Roma. 

Bl  15  de  noviembre,  ya  en  la  capital  de  los  estados 
pontificios,  fué  comisionado  por  su  cabildo  para  reco- 
ger algunos  privilegios  de  la  catedral. 

De  la  estancia  del  poeta  en  la  corte  vaticana  habla- 
mos más  adelante. 

Vuelto  de  Italia,  el  13  de  agosto  de  15 13  asiste  al 
capítulo  de  la  catedral  y  es  comisionado  por  él  para  ir 
á  la  corte  para  asuntos  relacionados  con  la  catedral. 
Hecha  su  comisión,  solicita  licencia  para  pasar  de 
nuevo  á  Roma.  Bsta  licencia  le  fué  negada,  pero  él 


músicos  todos  no  tuvieron  más  título  que  el  de  Cantores,  hasta  que  Sixto  V,  en  el 
año  1586,  dio  á  éstos  la  facultad  de  elegir  entre  ellos  anualmente  su  Maestro  de 
Capilla...  Por  lo  tanto,  podrá  admitirse  que  Encina  fuese  cantor  de  la  capilla  Pon- 
tificia, pero  no  que  fuese  Maestro  de  ella,  porque  ni  era  Obispo  ni  aún  quizás  Pres- 
bítero, antes  de  emprender  su  viaje  á  Jerusalem.  »  Auí.  cit.  Cancionero  Musical, 
pág.  27.  En  la  página  siguiente  rechaza  la  afirmación  de  Gallardo  acerca  déla  cita- 
ción (ya  copiada)  por  Pedro  Bembo  de  J.  del  Etizina  como  músico  de  la  Capilla  de 
lycón  X. 
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emprendió  el  viaje  en  marzo  del  siguiente  año  1514» 
por  cuya  desobediencia  fué  privado  por  el  cabildo  de 
las  rentas  del  beneficio  que  disfrutaba.  Se  eximió  de 
cumplir  tal  pena  mostrando  unas  bulas  del  Papa 
lyCÓn  X,  en  las  que  se  le  permitía  «  que  estando  fuera 
de  su  iglesia,  en  corte  de  Roma,  por  suya  propia  cabsa 
ó  ajena,  no  pudiese  ser  privado,  molestado  ny  per- 
turbado, no  ostante  la  institución,  erección  ó  estatutos 
de  la  dicha  iglesia  )>  (pág.  31). 

Bl  21  de  mayo  de  1516  (i),  recibió  una  orden  de 
don  Diego  Ramírez  de  Villaescusa,  Obispo  de  Málaga 
y  capellán  mayor  de  la  reina  doña  Juana,  para  que  se 
presentara  para  consultarle  «  algunas  cosas  que  com- 
peten al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  bien  desta  dicha 
iglesia,  que  del  dia  que  vos  fuese  notificado  este  mió 
mandamiento  hasta  veynte  dias  subsiguientes,  ven- 
gays  é  parezcays  ante  Nos  en  esta  villa  de  Valladolid, 
so  pena  de  excomunión  y  de  privación  de  vuestro  bene- 
ficio, en  las  quales  penas  incurrays  ipso  fado,  lo  con- 
trario faciendo  »  (pág.  46) . 

Bl  día  veintisiete  de  mayo  de  15 17,  estaba  de  nuevo 
en  Málaga  y  fué  enviado  á  la  corte. 


(i)  En  este  año  se  reimprimió  en  Salamanca  su  Cancionero  :  Cancionero  de  todas 
las  obras  de  Juan,  del  Enzina  con  las  coplas  de  Zambardo  é  con  el  Auto  del  Repe- 
lón en  el  gual  se  introducen  dos  pastores  Piernicurto  é  Johan  Para. . .  é  con  otras 
cosas  nuevamente  añadidas  a  Fué  esta  presente  obra  emprimida  por  Hams  Gysser 
alemán  de  Silgenstat  en  la  muy  noble  é  leal  cibdad  de  Salamanca  la  qual  dicha 
obra  se  acabo  a  7  del  mes  del  agosto  del  año  mili  e  quinientos  e  nueve.  Fol.  104  h, 
l.-g.  en  col.  (Existe  un  ejemplar  en  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena  y  otro  en  la 
que  fué  de  D.  Pascual  de  Gayangos.) 

El  quince  de  diciembre  de  este  mismo  año  publicóse  en  Zaragoza  una  nueva 
edición  de  su  Cancionero  : 

Cancionero  de  todas  las  obras  de  Juan  del  Enzina.  «  Fué  imprimido  el  presente 
libro  llamado  Cancionero  por  Jorge  Coci  en  Qaragoga.  Acabóse  á  XV  dias  del  mes  de 
deziembre.  Año  de  mili  é  quinientos  é  dcciseys  años.  »  Fol.,  letra  gótica,  98  hojas 
dobles.  (Existe  un  ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.) 
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Bn  este  tiempo  fué  nombrado  por  el  Papa  subcolec- 
tor  de  espolios  de  la  Cámara  apostólica. 

Verificada  su  comisión  en  la  corte,  volvió  á  Málaga 
el  12  de  septiembre  de  15 17. 

No  hay  noticias  de  Juan  del  Bnzina  hasta  15 19,  en 
cuyo  año  la  reina  doña  Juana  concedía  la  permuta, 
que  Juan  del  Bnzina  solicitaba,  de  su  arcedianazgo 
«  en  favor  de  Juan  de  Cea,  beneficiado  de  Morón,  por 
el  dicho  su  beneficio  de  Morón»  (pág.  47).  Juan  de 
Cea  tomó  posesión  do  su  cargo  el  21  de  febrero 
dei5i9. 

Consta  que  Juan  del  Bnzina  estaba  en  Roma  el  día 
14  de  marzo  de  1519,  pues  así  consta  textualmente  en 
el  siguiente  documento  : 

«  Possession  del  Priorazgo.  —  Bn  el  cabildo  alto  de 
»  la  iglesia  de  I^eon  lunes  catorze  dias  del  mes  de 
))  Marzo  de  mil  é  quinientos  diez  é  nueve  años,  estando 
»  los  Señores  en  su  cabildo  seyendo  primiciero  el 
))  reverendo  señor  D.  Felipe  I^ita,  chantre  de  la  dicha 
»  iglesia,  estando  el  señor  Antonio  de  Obregon  canó- 
»  nigo  en  nombre  é  como  procurador  del  señor  Juan 
))  del  enzina  residente  en  corte  de  Roma  presentó  ante 
))  los  dichos  señores  una  bulla  é  presentación  del 
))  Priorazgo  de  la  dicha  iglesia  fecha  al  dicho  Juan  del 
»  enzina  por  nuestro  muy  santo  Padre  por  resigna- 
»  cion  de  mi  señor  García  de  Gibraleon  é  por  virtud 
))  de  la  qual  é  del  juramento  sobre  ella  fulminado  pe- 
»  dio  é  requirió  á  los  dichos  Señores  que  le  diesen  la 
»  possession  é  luego  los  diííhos  Señores  le  dieron  la 
»  dicha  possession  é  le  asignaron  locación  in  capitulo 
»  et  coro,  €  juró  en  forma  e-n  ánima  de  su  parte  de 
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»  observar  sus  estatutos  et  consuetudines.  Testigos  los 
»  señores  Francisco  de  Robles  é  Matheo  de  arguello 
))  é  alonso  garcía  canónigos  (i).» 

Durante  todos  estos  años  de  viajes  é  inquietud  no 
debió  ser  su  vida  de  las  más  ejemplares,  y  es  seguro  que 
la  mayor  parte  de  los  villancicos  amorosos  y  las  can- 
ciones galantes  que  compuso  encierren  un  elemento 
verdadero,  interesantísimo  y  utilizable  si  pudiera 
deslindarse  el  dato  cierto  del  aliño  poético.  Sus  estan- 
cias en  la  corte  papal,  de  una  libérrima  tolerancia, 
debieron  proporcionarle  ocasiones  abundantes  para 
incurrir  en  su  propia  desestimación.  Cumplidos  los 
cincuenta  años 

Retraje  en  mi  mesmo  mis  cinco  sentidos 
Que  andaban  muy  sueltos  vagando  perdidos 
Sin  freno  siguiendo  la  sensualidad, 
Por  darles  la  vida  conforme  á  la  edad, 
Procuro  que  sean  ya  mejor  regidos... 
Con  fe  protestando  mudar  de  costumbre, 
Dejando  de  darme  á  cosas  livianas, 
Y  á  componer  obras  del  mundo  ya  vanas. 
Mas  tales  que  puedan  al  ciego  dar  lumbre... 

Estos  razonables  y  medianos  versos  de  Juan  del 
Knzina,  en  la  Trivagia,  nos  pintan  el  estado  de  su  con- 
ciencia. Como  otros  muchos  vividores,  á  la  vera  de  la 


(i)  Fué  hallado  este  documento  por  don  Jua  n,  I^ópez  Castrillón,  correspondiente  en 
I,eón  de  las  Academias  de  la  Historia  y  E  eiLiS  Artes  de  San  Fernando,  en  un  libro 
de  Acuerdos  capitulares  de  aquella  Catedral,  quien  se  lo  transmitió  á  Barbieri;  el 
cual  lo  publicó  en  sus  tantas  veces  citado  Cancionero  Musical,  pág.  29. 

Todos  los  datos  copiados  acerca  de  J.  del  í^.  formando  parte  del  cabildo  mala- 
gueño están  extractados  del  libro  del  señor  Mitjana,  Sobre  Juan  del  Encina  músico 
M  poeta.  Nuevos  datos  para  su  biografía.  Málaga,  1895,  80. 
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vejez,  pensaba  en  el  arrimo  seguro;  y  para  él,  como 
para  los  otros,  la  iglesia  ofrecía  su  paz.  Despídese,  pues, 
el  enamorado  de  los  amores  y  el  poeta  de  las  oirás 
vanas,  pero  deja  antes,  en  un  verso  fanfarrón,  procla- 
mada la  alta  estima  que  sus  propias  obras  le  inspira- 
ban, á  pesar  de  los  epítetos  de  livianas  y  frivolas,  con 
que  él  mismo  las  califica  : 

Mas  tales  que  puedan  al  ciego  dar  lumbre. 

Con  maravilloso  candor  dice  el  poeta  los  motivos 
de  su  arrepentimiento,  más  forzado  por  la  edad,  que 
por  íntima  convicción  : 

Agora  que  el  vicio  ya  pierde  su  fuerza. 
I^a  fuerza  perdiendo  por  fuerza  su  vicio, 
Conviene  á  la  vida  buscar  ejercicio, 
Que  vaya  muy  recto,  y  acierte  y  no  tuerza. 

Animado  de  estos  píos  propósitos  invoca  al  Sol  de 
Justicia,  para  limpiar  su  alma  de  escoria  y  se  prepara 
para  la  peregrinación  á  los  Santos  Lugares. 

Al  cabo  de  la  primavera  del  año  1519,  sale  de  Roma 
con  dirección  de  Ancona  en  donde  se  embarcó  para 
Venecia  á  la  que,  después  de  varias  peripecias,  llegó  á 
fines  del  mes  de  junio.  Bn  esta 

Ciudad  excelente,  del  Mar  rodeada, 
E)n  agua  zanjada,  de  zanja  tan  fina, 
Tan  única  al  mundo  y  tan  peregrina 
Que  cierto  parece  ser  cosa  soñada... 

encontró  á  don  Fadrique  Knriquez,  marqués  de  Tarifa, 
Adelantado  mayor  de  Andalucía,  con  quien  se  em- 
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barco,  en  unión  de  otros  peregrinos,  dándose  á  la 
vela  el  día  iP  de  julio  del  mismo  año, «  con  tiempo  muy 
claro,  sereno  y  suave  ».  Después  de  un  viaje  sin  acci- 
dentes llegaron  á  Jerusalén  el  4  de  agosto  y  después 
de  orar  y  meditar  ante  el  santo  sepulcro  durante  tres 
noches,  dijo  su  primera  misa  el  día  6  de  agosto 
de  1519,  siendo  administrado  y  apadrinado  por  Juan 
de  Tamayo,  capellán  del  marqués  de  Tarifa. 

Dios  sea  loado,  que  gracia  me  dio, 
Que  el  día  primero  que  alli  dentro  entré  (i) 
Con  el  Marqués  mesmo  me  comuniqué, 
Que  un  capellán  suyo  nos  comunicó  : 
Y  aquel  fué  Padrino,  que  me  administró 
En  mi  primer  Misa,  que  allá  fui  á  decilla  (2) 
Al  Monte  Sion,  dentro  en  la  Capilla 
Á  do  el  Sacramento  Christo  instituyó. 

Kl  miércoles,  17,  partieron  para  Jaffa,  y  se  embar- 


(i)  Como  ya  queda  dicho,  fué  el  día  6  de  agosto  de  1519,  y  no  el  17  de  los  mis- 
mos mes  y  año,  como  equivocadamente  anota  Cañete  (pág.  32).  I,a  ceremonia  de 
la  comunión  del  marqués  de  Tarifa  consta  en  un  docmnento  hallado  en  el  ar- 
cliivo  del  ducado  de  Alcalá  (hoy  de  Medinaceli)  transcripto  por  Barbieri  en  la 
pág.  55  de  las  Adiciones  al  proemio  :  «  Yo  Gil  de  Galdiano,  canónigo  de  Tudda, 
doy  fé  que  confesé  al  Señor  D.  Fadrique  Bnríquez  de  Ribera,  Marqués  de  Tarifa, 
en  Jerusalén  dentro  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  sábado  en  la  noche  seis  dias 
del  mes  de  Agosto  de  quinientos  é  diez  é  nueve  años,  é  yo  Joan  de  Tamayo,  clérigo 
español,  doy  fee  como  otro  dia  siguiente,  Domingo  siete  del  dicho  mes  de  Agosto 
en  la  mañana,  comulgué  al  dicho  Señor  Marqués  dentro  en  la  capilla  del  Santo 
Sepulcro  diciendo  misa  encima  del  con  su  abito  blanco  vestido  y  con  la  cruz  de  la 
borden  de  Santiago  puesta  en  él,  y  porque  es  verdad  firmamos  aqvií  nuestros  nom- 
bres, fecho  en  Jerusalén  Domingo  siete  dias  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  diez 
é  nueve  años  —  J  °  de  Tamayo  manu  propia  —  Ita  est  —  Egidius  de  Galdiano 
que  mano  propia  subscrisi.  » 

(2)  Estos  versos  suscitan  un  nuevo  problema  biográfico.  Esta  primera  misa  que 
Juan  del  Enzina  dijo  en  Jerusalén,  ¿  es,  como  cree  Barbieri  (pág.  57),  su  pri- 
mera misa  rezada  en  Jerusalén?  ó  como  dice  Cañete  (pág.  22).  «  ¿Por  qué  habiendo 
sido  agraciado  en  1502  con  ima  plaza  de  racionero,  no  cantó  misa  hasta  1519?  » 
Sean  las  razones  de  índole  práctica  6  tengan  por  causa  los  motivos  espirituales 
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carón  el  19  para  Europa.  Terminó  su  viaje  en  Venecia : 

De  donde  los  peregrinos 
Se  tornaron  á  esparcir. 
Yo  me  torné  para  Roma, 
Donde  me  place  el  vivir  : 
Así  que  este  mi  viaje 
Á  Roma  tornó  á  finir  (i). 

Hasta  aquí  llegaban,  entre  conjeturas  y  certezas, 
todas  las  noticias  que  de  la  vida  del  poeta  se  tenían. 
Creíase,  por  testimonio  del  cronista  González  Dávila, 
que  murió  en  Salamanca  en  1534,  que  fué  sepultado 
en  la  catedral  y  que  se  le  había  erigido  un  monumento, 
hoy  desaparecido.  Bl  feliz  hallazgo  del  señor  Diaz- 
Jiménez  y  MoUeda,  en  el  archivo  de  la  catedral  de 
Ivcón,  permite  completar  el  vacío  de  los  últimos  años 
del  autor  y  rectificar  los  errores  del  ya  dicho  Gonzá- 
lez Dávila. 

Por  el  documento  que  el  señor  Barbieri  copia  en  la 
pág.  29  de  su  Cancionero  Musical,  ya  citado,  hemos 
visto  que  Antonio  de  Obregón  tomó  posesión,  en  nom- 
bre y  como  mandatario  de  Juan  del  Bnzina,  entonces 
residente  en  Roma,  del  priorazgo  concedido  por 
lyCÓn  X. 

Bnzina  permaneció  en  Roma,  después  de  su  viaje 
á  Jerusalén,  algunos  años,  sin  que  podamos  deter- 


que  el  mismo  Cañete  supone,  y  que  no  pueden  ser  seriamente  aceptadas,  por  caren- 
cia de  datos,  las  palabras  del  poeta  parecen  claras,  pudiendo  asegurarse  que  esta 
misa  dicha  en  el  Santo  Sepulcro  es  la  primera  que  dijo  en  su  nuevo  estado  eclesiás- 
tico. 

(i)  Estos  versos  están  tomados  del  Romance  y  suma  de  todo  el  viaje  del  Encina, 
copiado  por  Gallardo  (IJnsayo,  II,  821)  y  que  suelen  acompañar  á  la  edic.  de  la 
Tribagia. 
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minar  cuántos,  ni  la  fecha  exacta  de  su  definitiva  repa- 
triación. 

El  día  2  de  octubre  de  1526,  asiste  al  cabildo  de 
la  catedral  y  concuerda  con  este  y  el  deán  «  Prime- 
ramente quel  dicho  señor  Prior  don  Johan  del  Encina, 
en  las  casas  é  boticas  quel  señor  canónigo  Alonso  de 
Villalpando  le  trespasso  con  la  otra  quel  señor  canó- 
nigo Alonso  de  Villarroel  también  le  trespasso,  gaste 
doscientos  mili  mrs.  contando  en  ellos  todo  lo  que 
hasta  agora  tiene  gastado  en  que  entran  y  se  han  de 
contar  los  doce  mili  que  le  mandaron  dar  para  la  refe- 
cion  y  reparo  de  la  casa  principal  y  que  de  todo  no 
descuente  ni  cargue  al  dicho  cabildo  más  de  la  can- 
tidad que  montan  los  alquileres  en  que  las  dichas  ca- 
sas é  boticas  estaban  y  que  en  pago  y  remuneración 
de  lo  que  más  pudiera  cargar  á  la  mesa  capitular,  los 
dichos  señores  Dean  y  Cabildo  son  contentos  de  obli- 
garse y  se  obligan  á  cumplir  con  el  lo  de  yuso  conte- 
nido y  quel  dicho  señor  prior  se  obligue  á  gastar  la 
dicha  suma  de  los  dichos  doscientos  mili  mrs.  en  la 
manera  sobredicha  y  ellos  cumplan  con  el  lo  siguiente  : 
Primeramente  que  mientras  el  dicho  señor  prior  don 
Johan  del  Encina  viviere  goce  enteramente  de  todas 
las  dichas  casas  é  boticas  sin  pagar  á  la  yglesia  ó  mesa 
capitular  ninguna  cantidad  de  dinero  ni  otra  cosa 
alguna  y  desde  agora  los  dichos  señores  deán  e  cabildo 
le  sean  obligados  á  le  hacer  quatro  óbitos  ó  memorias 
ó  aniversarios  en  las  quatro  semanas  de  las  quatro 
témporas  del  año  en  cada  semana  dellas  una  memoria 
en  el  dia  que  los  dichos  señores  quisieren  y  salgan  so- 
bre la  sepultura  que  sus  mcds.  le  señalaron  y  dieron 
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para  su  enterramiento  que  es  el  poyo  que  esta  entre  el 
altar  de  nra.  señora  del  dado  y  el  de  señor  sant  Miguel. 
Iten  que  después  de  la  vida  del  dicho  señor  prior  don 
Johan  del  encina  los  dichos  señores  gocen  de  las  boticas 
solamente  y  el  señor  prior  puedo  nombrar  una  persona 
que  el  quisiere  con  tal  que  sea  del  gremio  de  los  dichos 
señores  dignidades  é  canónigos  para  que  goce  de  la 
casa  principal  con  la  tienda  ó  botica  que  esta  devaxo 
de  la  torre,  y  quarto  que  se  ha  de  labrar  en  el  canto  de 
entrambas  calles  por  la  vida  del  dicho  que  nombre 
con  tal  que  page  las  gallinas  que  se  hallaren  que  esta- 
ban sobre  lo  que  oviere  de  gozar  y  más  que  le  cargen  en 
señal  de  reconocimiento  en  cada  un  año  cincuenta 
mrs.  vuenos  por  toda  su  vida.  Iten  que  sean  los  di- 
chos señores  obligados  á  derrocar  y  se  derroquen  el 
canto  de  las  boticas  de  la  plaza  de  Regla  frontero  de 
las  dichas  casas  segund  que  esta  asentado  que  es  por 
todo  el  mes  de  marzo  primero  venidero  y  quel  dicho 
señor  prior  don  Johan  del  Encina  se  obligue  á  gastar 
los  dichos  doscientos  mili  mrs,  en  la  manera  sobre 
dicha  dentro  de  dos  años,  desde  agora  (i).»  Bn  22  de 
mayo  de  1527,  nombra  el  cabildo  á  los  señores  canó- 
nigos Alonso  García  y  Juan  de  Villafañe,  «  para  ver  lo 
que  queria  labrar  el  señor  prior  don  Juan  del  Enci- 
na ))  (2)  y  en  2  de  octubre  del  año  siguiente  á  petición 
del  prior  y  con  consentimiento  del  cabildo, «  sin  alterar 
el  contrato  que  tienen  fecho  con  el  dicho  prior,  pro- 
rrogaron el  termino  que  le  dieron  para  gastar  doszien- 


(i)  Aut.  cit.  Juan  del  Encina  en  León,  págs.  24-26. 
(2)  Aut.  y  obr.  cit*,  pág.  27. 
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tos  mili  mrs.  en  las  casas  del  cantón  de  los  Cardiles 
y  en  las  que  el  dicho  Señor  Prior  bibe  hasta  en  fin  del 
mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  veynte  y  nueve 
años  (i).  )) 

En  27  de  enero  de  1529,  se  ausenta  Juan  del  En- 
cina de  lycón  y  el  cabildo  nombra  «  al  señor  maestro 
Salazar,  canónigo,  para  que  tenga  cargo  de  ejercer  el 
oficio  de  Prior  en  la  dicha  yglesia.  El  dicho  maestro 
Salazar  lo  acebto  estando  presente.  Los  dichos  señores 
le  mandaron  dar  diez  mili  mrs.  de  salario  en  cada  un 
año  de  la  prevenda  del  señor  Prior  (2)  ». 

Ignórase  la  causa  del  viaje  de  Juan  del  Enzina  y  así 
mismo  el  lugar  á  donde  fué. 

En  el  mismo  año  1529,  puede  asegurarse  que  murió, 
puesto  que  en  10  de  enero  de  1530,  toma  posesión 
del  priorazgo  que  le  perteneció,  García  de  Gibraleón, 
residente  en  Roma  y  representado  por  el  canónigo 
Juan  Xuarez,  según  el  documento  que  el  señor  Diaz- 
Menéndez  copia  : 

«  En  la  dicha  cibdad  de  León  á  diez  días  del  dicho 
mes  de  henero  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é 
treynta  años  estando  los  dichos  señores  juntos  en  su 
cabildo  como  dicho  es  e  seyendo  primiciero  por  en- 
tonces en  el  dicho  el  reberendo  señor  don  Juan  Maes- 
tro arcediano  de  Valderas  é  canónigo  de  la  dicha  ygle- 
sia de  león  en  presencia  de  my  martin  de  Alisen  canó- 
nigo é  escrivano  e  notario  publico  sobredicho  é  de  los 
testigos  de  yuso  escriptos  :  el  señor  canónigo  Juan 


(i)  Aut.  y  obr.  cit.,  pág.  28 
(2)  Ibd.,  pág.  29. 
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Xuarez  en  nombre  é  como  procurador  que  se  mostró 
ser  del  reberendo  señor  García  de  Gibraleon  resydente 
en  corte  de  Roma,  presento  en  dicho  cabildo  una  co- 
llación é  provysion  hecha  en  favor  del  dicho  Garcia  de 
Gibraleon  del  priorato  que  en  la  dicha  yglesia  vaco 
por  fin  é  muerte  de  Juan  del  Encina  prior  que  fue 
della,  hecha  por  un  Juez  apostólico  tomado  por  vir- 
tud de  una  gracia  espetatiba  concedida  en  fabor  del  di- 
cho Garcia  de  Gibraleon  la  cual  dicha  gracia  espetatiba 
é  processo  sobre  ella  fulminado  asymesmo  presentó 
originalmente  en  el  dicho  cabildo  é  pedio  é  requiíio 
en  el  dicho  nombre  á  los  dichos  señores  diesen  pos- 
sesyon  del  dicho  priorato  al  dicho  señor  garcia  de 
gibraleon  e  él  en  su  nombre  que  estaba  presto  en  el 
dicho  nombre,  de  hacer  qualquier  juramento  y  otra 
qualquier  solenydad  que  se  haya  de  facer  é  queste  de 
costumbre  de  la  dicha  yglesia  e.  c.  con  protestación 
que  faciéndolo  asy  harian  lo  que  devian  é  eran  obliga- 
dos á  facer  pedio  lo  contrario  faciendo  que  cayesen  é 
yncurriesen  en  las  penas  sentencias  é  censuras  en  la 
dicha  collación  é  provysyon  en  el  proceso  sobre  la  di- 
cha gracia  espetatiba  fulmynado  contenidas  :  los  di- 
chos señores  diceron  que  ellos  obedescian  la  dicha 
collación  é  provisyon  con  el  acatamiento  é  reverencia 
que  podian  é  derecho  debian  é  que  estaban  prestos  de 
le  dar  la  dicha  possesion  del  dicho  priorato  al  dicho 
señor  garcia  de  gibraleon  é  luego  yo  el  dicho  notario 
por  mandado  de  los  dichos  señores  deán  é  cabildo 
tome  é  rescibí  juramento  en  forma  debida  é  derecho 
al  dicho  señor  Juan  Xuarez  canónigo,  el  qual  juro  en 
anyma  del  dicho  señor  garcia  de  gibraleon  de  guardar 
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é  que  guardara  las  constituciones  costumbres  é  capítu- 
los é  buenos  usos  é  costumbres  de  la  dicha  yglesia » (i), 
tras  de  lo  cual  fuele  conferida,  con  el  ceremonial  de 
costumbre,  la  pretendida  posesión. 

Esto  es  todo  lo  que  de  la  vida  de  Juan  del  Enzina 
se  conoce.  Ignórase  el  lugar  de  su  enterramiento,  pues 
en  el  designado  por  el  cabildo  leonés,  aunque  existe 
el  sepulcro,  «  carece  de  inscripción  »  y  en  «  ella  no  hay 
enterrado  personaje  alguno  (2)  ». 


(i)  Obr.  y  aut.  cit.,  págs.  30-32. 
(2)  Obs.  y  aut.  cit.,  pág.  11. 


II 


I^a  mayor  y  más  grave  censura  que  de  la  obra  total 
de  Juan  del  Bnzina  puede  hacerse,  es  repetir  la  frase 
del  magistral  Valdés :  «  Juan  del  Bnzina  escrivió  mu- 
cho y  assi  tiene  de  todo  » (i).  Ks  uno  de  los  más  fecun- 
dos poetas  de  la  época.  Dotado  de  una  extraordinaria 
facilidad,  su  producción  adolece  del  inevitable  defecto 
del  poco  cuidado,  sacrificando  la  cualidad  á  la  can- 
\  tidad.  Poeta  no  menos  afluente  que  inventivo,  dentro 
!  de  lo  que  permitían  las  prácticas  de  escuela,  escribe 
romances,  canciones,  villancicos,  glosas,  etc.,  en  mayor 
número  que  sus  contemporáneos,  de  los  que  en  algún 
concepto  es  impar.  Esta  gran  producción  hace  su  obra 
irregular,  y  sin  que  pueda  decirse  que  tiene  composi- 
ciones declarada  é  irrevocablemente  malas,  pues  aún 
en  las  peores,  tal  cual  verso,  bien  nacido  y  bien  hecho, 
según  la  ingeniosa  clasificación  de  Campoamor,  com- 


(i)  Juan  de  Valdés.  Diálogo  de  la  Lengua.  Romanische  Studien  Herausgegében 
von  Eduard  Boehmer.  Helt.  XXII.  Bonn,  1895,  pág.  406.  »  Sus  obras,  pues,  deben 
leerse  con  elección  i  discreción.  «Mayans.  Vida  de  Publio  Virgilio  Marón,  etc.,  pág. 
112. 
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pensa  la  mediocridad  de  los  restantes,  sin  hacerla 
olvidar,  perjudican  el  total. 

I^a  vida  inquieta  y  andariega  que  tuvo,  como  la  de 
muchos  de  sus  contemporáneos,  acaso  le  impidiera  la 
concentración  espiritual  necesaria  para  fijar  la  forma 
de  sus  poesías  y  acrecentar,  mediante  parsimoniosa 
disciplina,  la  facundia  natural.  I^as  vicisitudes  econó- 
micas por  que  debió  de  atravesar,  fueron  probable- 
mente contingentes  para  estimular  la  natural  facili- 
dad en  lugar  de  refrenarla  y  contenerla.  Por  otra  par- 
te, la  mayoría  de  sus  obras  fueron  escritas  en  la  juven- 
tud y  dan  testimonio  del  descuido,  de  la  imprevisión, 
del  precipitado  y  trivial  motivo  que  las  inspirara.  No 
es  autor  que  merezca  los  entusiastas  encomios,  ni  las 
censuras  iracundas  que  ha  motivado.  Poeta  de  su 
tiempo,  no  puede  zafarse  de  las  influencias  externas 
que  modifican  la  personalidad  y  sus  obras  dan  claro 
testimonio  y  prueba  plena  y  rotunda  de  ellas. 

Si  tales  denominaciones  no  estuvieran  ya  desacre- 
ditadas por  un  empleo  immoderado  y  trivial,  pudiera 
decirse  de  Juan  del  Bnzina  que  es  un  poeta  de  tran- 
sición. Aún  perduran  en  él  las  maneras  trovadores- 
cas con  sus  citas  clásicas  extemporáneas  y  exánimes, 
con  sus  teorías  poéticas  complicadas  y  generales,  pero 
al  mismo  tiempo  convive  y  apunta  en  su  obra  el  espí- 
ritu humano  y  castizo  del  Renacimiento  español, 
suelto,  libre,  desembarazado,  antes  de  que  las  férreas 
trabas  de  la  escolástica  mustiaran  en  flor  sus  pro- 
mesas fecundas,  horro  de  las  tristezas  que  el  equilibrio 
inestable  de  los  elementos  componedores  de  la  vida 
social  produjo  en  los  espíritus  de  las  postrimerías  del 
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siglo  XVI.  Juan  del  Bnzina  es  el  representante  en 
algunas  de  sus  obras,  las  canciones  y  viUancios,  prin- 
cipal, y  casi  únicamente,  de  aquella  concepción  lumi- 
nosa y  serena  de  la  vida  que  expandió  por  Europa  con 
amables  sonrisas,  Italia.  Está  impregnado  y  lleno  de 
la  sutil  y  encantadora  ecuanimidad,  que  halagaba  el 
gusto  regalón  de  Horacio,  y  que  consiste  en  el  aguante 
conforme  y  resignado  de  la  posibilidad  presente,  sin 
ocuparse  del  mañana  incierto  y  obscuro.  Católico  y 
español,  cree  en  la  salvación,  pero  aplaza  para  la 
senectud  el  preparar  la  vía  redentora  como  en  el  mali- 
cioso y  humorístico  verso  en  que  habla  de  los  ermita- 
ños [Égloga  IV,  pág.  151)  y  ganoso  de  gozar  del  presente 
entona  el  «  Hoy  comamos  y  bebamos  »,  resonancia 
del  Gaudenms  igitur,  tan  grato  á  las  orejas  estudian- 
tiles de  París  y  Salamanca,  Alcalá  y  Bolonia.  Esta  con- 
cepción de  la  vida,  repetidamente  expuesta  en  sus 
poesías,  no  es  frecuente  en  la  literatura  española,  y 
solamente  encuentra  sucesión  en  la  gracia  festiva, 
humorísticamente  burguesa,  de  Baltasar  del  Alcázar, 
con  sus  truhanerías  y  sus  Ineses,  bonachonas  y  hora- 
cianas. 

Que  esta  manifiesta  influencia  del  Renacimiento  es 
genuina  y  característica  en  J.  del  Enzina,  nos  lo  prueba 
la  cronología.  Antes  de  su  viaje  á  Roma,  y  por  con- 
siguiente, de  dejarse  influenciar,  si  es  que  tal  influen- 
cia hubo,  ya  había  escrito  la  mejor  y  mayor  parte  de 
su  obra,  y  por  las  condiciones  de  su  vivir  y  de  su  edad 
no  pudo  ser  muy  grande  ni  de  extraordinaria  y  per- 
ceptible eficacia. 

En  él  sonríe  el  buen  humorismo  español,  no  con  la 
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violencia  del  Arcipreste  de  Hita,  á  veces  un  poco  exce- 
sivo en  su  obra  prodigiosa,  sino  con  la  templanza 
prestante,  con  la  gracia  señoril  y  festiva  de  un  grave 
hidalgo.  Torres  Naharro,  su  contemporáneo,  educado 
en  Roma,  tiene  la  risa  brutal  y  un  regodeo  volup- 
tuoso, aprendido  en  las  cámaras  cardenalicias  y  pa- 
pales, de  que  carece  J.  del  Bnzina;  y  hasta  el  mismo 
batihoja  sevillano  se  desliza  en  socarronerías  un  poco 
libertinas  y  de  un  gusto  relativo  y  dudoso.  Juan  del 
Bnzina  se  mantiene  en  aquel  nada  demasiado,  que  pre- 
conizaba el  poeta  de  Venusa,  y  si  alguna  vez  traspasa 
el  límite  debido,  vuelve  al  camino  con  su  alegre  y  plá- 
cido continente,  con  reir  ecuánime,  solamente  tur- 
bado, en  lo  que  á  su  obra  se  refiere,  con  las  lamentables 
regresiones  de  la  escuela  trovadoresca,  de  la  que  sería 
el  último  representante  sino  viniera  tras  él  Cristóbal 
de   Castillejo. 

Este  altibajo,  del  que  acaso  no  sea  absolutamente 
responsable,  pues  estaban  muy  adentradas  en  los  poe- 
tas cortesanos  las  prácticas  de  trovadores,  es  el  defecto 
capital  de  su  obra.  Fruto  de  una  época  incierta  y  de 
paréntesis,  es  claro  reflejo  de  ella.  Faltóle  la  fuerza 
consciente  para  sobreponerse  y  marchó  en  ocasiones 
contra  su  natural  instinto  |:ioético.  Pero,  sus  aciertos 
son  rotundos.  Él  atisbo  antes  que  otro  alguno  el 
inmenso  tesoro  poético  del  elemento  popular  y  sacó 
de  él  todo  cuanto  pudo,  y  en  ello  es  el  mejor  y  el  maes- 
tro. Él  dio  mano  definitiva  á  los  cimientos  del  teatro  y 
sus  contemporáneos  y  sucesores  en  el  género,  poco  ó 
nada  innovaron,  en  lo  que  á  la  forma  respecta. 

Heredero  de  la  gran  escuela  lírica  trovadoresca 
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(v.  el  cap.  IV)  recogió  en  su  Arte  de  poesía  castellana, 
los  últimos  ecos  de  aquel  gran  movimiento  literario 
que  produjo  irremediables  atentados  al  buen  gusto 
y  al  arte,  pero  que  al  mismo  tiempo  dejó  obras  ines- 
timables de  poesía  lírica. 

Con  el  Arte  de  poesía  citado  comienzan  sus  Cancio- 
neros. Es  la  última  y  no  muy  afortunada  palpitación 
de  aquel  moribundo  movimiento.  Con  él  se  marca  una 
fecha  histórica,  y  aunque  su  importancia  efectiva  sea 
escasa  ó  nula,  es  interesante,  pues  nos  enseña  los 
secretos  de  la  estética  caduca,  remozada  y  adulte- 
rada con  el  nuevo  movimiento  que  en  Italia  nació 
extendiéndose  primero,  en  España,  y  más  tarde  por 
toda  Europa.  Véase  lo  que  acerca  de  él  dice  la  ma^^or 
autoridad  española  en  estas  materias  : 

«  Juan  del  Enzina  pertenecía  á  la  escuela  de  los 
trovadores  cortesanos,  y  su  opúsculo  está,  como  no 
podía  menos,  en  la  tradición  de  las  artes  poéticas  pro- 
venzales,  que  se  remonta  hasta  el  siglo  xiii  con  la 
Dreita  maniera  de  trohar  de  Ramón  Vidal  de  Besaiú; 
adquiere  á  mediados  del  xiv  proporciones  de  farragosa 
enciclopedia  en  las  Leys  d'amors  de  Guillermo  Moli- 
nier,  y  pedantesca  sanción  en  el  malhadado  consis- 
torio de  Tolosa ;  recibe  aplicación  á  la  lengua  catalana 
en  los  diccionarios  rítmicos  de  Jaime  March  y  I^uis  de 
Aversó,  que  en  tiempo  de  D.  Juan  I  transplantan  á 
Barcelona  aquella  institución  ya  entonces  anacrónica 
y  funesta  á  los  progresos  de  la  legítima  poesía ;  y  logra 
eco  en  Castilla  merced  al  candido  dilettantismo  de 
D.  Enrique  de  Villena  en  sus  fragmentos  del  Arte  de  la 
Gaya  Sciencia,  y  á  la  varia  y  curiosa  erudición  del 
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Marqués  de  Santillana  en  su  célebre  Prohemio  al 
Condestable  de  Portugal  (i).  )>  Toda  la  teoría  trovado- 
resca resucita,  en  lo  esencial,  en  la  obra  de  Juan  del 
Knzina,  y  para  el  detalle  y  el  nuevo  modo  de  la  poesía 
tiende  principalmente  á  la  literatura  italiana,  gran 
admirador  de  la  cual  era.  Bs  curioso,  y  ya  Menéndez 
y  Pelayo  lo  advierte,  que  siendo  esta  Poética  vastago 
tardío  y  desmedrado  de  la  poética  provenzal,  no  hay 
cita  ninguna  de  sus  versos  ó  de  sus  leyes,  y  aparecen 
olvidados  autores  y  obras.  Más  próxima  y  directa  es  la 
influencia  de  Nebrija,  de  quien  sabemos  fué  discípulo, 
y  á  quien,  á  pesar  de  ser  posterior,  no  aventajó  en  nada 
y  aun  en  muchas  cosas  quedó  inferior. 

Comienza  el  Arte  de  poesia  castellana,  con  proemio 
en  el  que  dedica  al  príncipe  don  Juan  su  obra,  y  diciendo 
los  motivos  que  tuvo  para  escribirla  :  «  acorde  de 
hazer  vn  arte  de  poesia  castellana  por  donde  se  pueda 
mejor  sentir  lo  bien  ó  mal  trobado :  z  para  enseñar  á 
trobar  en  nuestra  lengua  :  si  enseñar  se  puede.  »  Dedí- 
calo al  señor  príncipe  por  si,  cuando  los  negocios  no  le 
den  demasiada  prisa,  quiere  llenar  las  horas  ociosas 
con  el  dulce  oficio  de  escribir  cosas  poéticas,  tenga  un 
arte  donde  estén  preceptuadas  las  diversas  maneras 
del  trovar  «  no  porque  crea  que  los  poetas  z  trobadores 
se  ayan  de  regir  por  ella  siendo  yo  el  menor  de  ellos, 
más  por  no  ser  ingrato  á  esta  facultad  si  algún  nombre 
me  ha  dado  ».  Siguiendo  las  huellas  de  su  maestro 
doctísimo  Antonio  de  Nebrija  que  escribió  el  Arte  de 
Romance  y   «  que  creya  nuestra  lengua  estar  agora 


(i)  Menéndez  y  Pelayo,  oh.  cit.,  págs.  30-31. 
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más  empinada  z  polida  que  jamas  estuvo...  assi  yo 
por  esta  mesma  razón  creyendo  nunca  auer  estado 
tan  puesta  en  la  cumbre  nuestra  poesia  z  manera  de 
trobar  parecióme  ser  cosa  muy  prouechosa  ponerla 
en  arte  debaxo  de  ciertas  leyes  z  reglas  )).  Merced  al 
esfuerzo  del  de  Nebrija  había  cundido  en  España  la 
maravillosa  palingenesia  del  Renacimiento;  en  el 
Arte  de  J.  del  Knzina  transcienden  las  ideas  y  senti- 
mientos que  aquél  difundiera  y  un  somero  examen 
patentiza  lo  adentradas  que  ya  estaban  sus  raices  en 
el  pensar  de  la  época.  Bs  la  poesía  de  origen  semi- 
divino  «  pues  el  exordio  z  inuencion  della  fué  referido 
á  sus  dioses  »  según  lo  prueban  las  invocaciones  de  los 
poetas  antiguos;  así  mismo  sabemos  que  sus  oráculos 
y  vaticinaciones  los  daban  en  verso  «  z  de  aqui  vino 
los  poetas  llamarse  vates  :  assi  como  hombres  que  can- 
tan las  cosas  divinas  »  é  igualmente  en  verso  fueron 
escritos  los  libros  de  Moisés.  Es  la  poesía  más  antigua 
que  la  oratoria  y  respecto  á  sus  efectos  trae  á  cuento 
los  nombres  de  Tirteo  3^  Solón,  Fálaris  y  Pisístrato 
como  eficaz  muestrario  de  sus  diferentes  potencias. 
¿Qué  es  la  poesía?  Para  Juan  del  Enzina,  como  para  el 
marqués  de  S  antillana  (i)  «es  haber  de  proponer 
inuocar  z  narrar  ó  contar  en  las  ficiones  granes  z  ar- 
duas, de  tal  manera  que  siendo  fición  la  obra  es  mucha 
razón  que  no  menos  sea  fingida  y  no  verdadera  la 
inuocacion  della.    »  De  esta  definición  se  exceptúan 


(i)  «  E  ¿qué  cosa  es  la  poesía  (que  en  nuestro  vulgar  gaya  S9ien9ia  llamamos)  si 
non  un  fingimiento  de  cosas  útiles,  cubiertas  ó  veladas  con  muy  íermosa  cobertura, 
compuestas,  distinguidas  é  scandidas  por  cierto  cuento,  pesso  é  medida?  »  Proe- 
mio é  carta,  al  condestabls  de  Portugal,  párrafo  II. 
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las  obras  de  devoción  ó  lo  que  á  la  fe  católica  se  refiera 
porque  en  tales  obras  nos  dirigimos  «  al  que  es  la 
mesma  verdad  )>. 

Divide  J.  del  Bnzina  su  obra  en  nueve  capítulos 
dedicados  respectivamente  al  estudio  de  una  cuestión 
que  á  la  manera  poética  se  refiera. 

Trata  en  el  capítulo  primero  «  Del  nacimiento  z  ori- 
gen de  la  poesía  castellana  é  de  quien  recibimos  nues- 
tra manera  de  trobar.  »  Y  la  respuesta  es  sabida  aún 
antes  de  leer  el  capítulo.  Estaba  Italia  siempre  mani- 
fiesta á  los  espíritus  del  tiempo,  «  alli  fué  el  solar  del 
linage  latino...  no  solamente  recebimos  sus  leyes  z 
constituciones,  mas  aim  el  romance  según  su  nombre 
da  testimonio  que  no  es  otra  cosa  nuestra  lengua  sino 
latin  corrompido.  «  Los  poetas  italianos  son  más  anti- 
guos que  los  españoles,  como  Dante  y  Petrarca,  las  obras 
de  los  cuales  fueron  imitadas  por  los  castellanos, 
hurto  ó  imitación  que  no  es  vituperable,  pues  la  pro- 
pia etimología  del  vocablo  trovar  lo  autoriza  porque 
«  si  bien  miramos,  trovar  vocablo  itaUano  es  que  no 
quiere  dezir  otra  cosa  trobar  en  lengua  ytaliana  sino 
hallar,  pues  ¿qué  cosa  es  trobar  en  nuestra  lengua 
sino  hallar  sentencias  ^ razones  aconsonantes  ^pies  de 
cierta  medida  adonde  las  incluye  z  encerrar?  »  Así, 
pues,  y  con  arreglo  á  lo  más  arriba  expuesto,  el  trovar 
tiene  su  origen  en  Italia  y  de  allí  extendido  y  divul- 
gado «  por  nuestra  España  adonde  creo  que  ya  florece 
más  que  en  otra  ninguna  parte  )>.  Con  cuyas  palabras 
destruye  la  verdadera  tradición  trovadoresca. «  Olvida, 
pues,  Juan  del  Enzina,  no  solamente  la  antigua  poesía 
narrativa  y  juglaresca,  la  cual  no  creemos,  sin  em- 

4 
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bargo,  que  mirase  con  tanto  desdén  como  el  marqués 
de  S antillana,  relegándola  á  las  gentes  de  baja  y  servil 
condición,  puesto  que  él  mismo  hizo  romances;  si  bien 
puramente  líricos,  y  glosó  felizmente  algunos  temas 
de  la  canción  popular;  sino  la  misma  escuela  del  Me- 
diodía de  Francia,  la  que  fué  madre  de  todas  en  el 
lirismo  cortesano,  la  que  inició  á  españoles  y  á  ita- 
lianos en  las  artes  de  trovar  (i)  )).  Tradición  que  no 
olvidó  Santillana,  aunque  prefiriera  á  los  italianos 
sobre  los  franceses  más  guardadores  estos  de  los  pre- 
ceptos del  arte;  más  inventivos,  más  prolijos  en  el 
adorno  y  compostura  de  sus  obras,  aquellos  (2). 

Trata  el  capítulo  II  «  De  como  consiste  en  arte  la 
poesía  z  el  trobar.  w  Aparte  de  las  indispensables  dotes 
naturales  necesita  el  poeta  del  concurso  del  arte,  y 
aunque  muchos  aseguren  que  son  suficientes  las  facul- 
tades que  naturaleza  dio  «  afirmo  polirse  t  alindarse 
mucho  con  las  osseruaciones  del  arte  que  si  al  buen 
ingenio  no  se  juntasse  ell  arte  :  seria  como  una  tierra 
frutifera  z  no  labrada,  »  con  lo  que  sigue  el  sabido 
precepto  del  viejo  Horacio.  Recomienda  para  esta 
educación  el  estudio  asiduo  y  razonado  de  los  clásicos 
y  especialmente  de  Quintiliano  y  Tulio,  á  quienes 
cita  como  tratadistas  de  la  oratoria,  aunque  el  poeta 
no  tiene  necesidad  de  seguir  la  teoría  numérica  del 
primero  respecto  al  orador. 

En  el  capítulo  III  define  « la  diferencia  que  ay  entre 
poeta  y  trobador.    »  Comienza  deshaciendo  el  error 


(i)  Menéndez  y  Pelayo.  Antología,  VII,  pág.  xxxiii. 
(2)  Santillana.  Ob.  cit.  párrafo  XII. 
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general  de  confundir  ambos  nombres :  «  quanta  dife- 
rencia  ay  entre  músico  z  autor,  entre  geómetra  y 
pedrero  :  tanta  deue  auer  entre  poeta  z  trobador.  » 
Ks,  pues,  una  dignificación  del  título  lo  que  J.  del 
Knzina  intenta.  Bl  poeta  es  hombre  especulativo  que 
«  contempla  en  los  géneros  de  los  versos ;  z  de  quantos 
pies  consta  cada  verso ;  z  el  pie  de  quantas  sillabas ;  z 
aun  no  se  contenta  con  esto,  sin  examinar  la  quanti- 
dad  dellas)).  Insiste  de  nuevo  en  esta  subordinación  del 
trobador  al  poeta,  pues   «  quanta  diferencia  ay  de 
señor  á  esclauo ;  de  capitán  á  hombre  sugeto  á  su  capi- 
tanía tanta  á  mi  ver  ay  de  trobador  á  poeta.  »  Rechaza 
la  confusión  que  en  España  se  hace  de  ambos  nombres 
y  acaso  haya  alguna  alusión  personal,  que  á  nosotros 
escapa,  cuando  habla  de  los  que  en  la  península  tie- 
nen «  reputación  de  trob adores  que  no  se  les  da  más 
por  echar  una  silaba  y  dos  demasiadas  que  de  menos, 
ni  se  curan  que  sea  buen  consonante  que  malo.  » 

Kxamina  en  el  capítulo  IV  «  De  lo  principal  que  se 
requiere  para  aprender  á  trobar.  »  Según  el  dicho  de 
Quintiliano,  no  aprovechan  consejos  y  preceptos  si 
falta  la  condición  principal  de  la  naturaleza ;  es  decir, 
la  disposición  natural.  Por  consiguiente,  es  indispen- 
sable que  el  poeta  «  venga  dotado  de  buen  ingenio.  » 
Después  de  poseer  la  facultad  poética  «  no  menospre- 
cie la  elocución,  que  consiste  en  hablar  puramente,  ele- 
gante z  alto  )),  para  lo  cual  han  de  estudiarse  poetas 
y  oradores,  empezando  tal  ejercicio  desde  su  niñez 
ó  en  la  juventud,  lo  mismo  los  oradores  y  poetas  de  la 
propia  nación  que  los  latinos. 

«  De  la  mensura  z  examinacion  de  lospies  z  de  las 
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maneras  de  trobar  )>,  es  el  objeto  del  capítulo  V.  Es 
indispensable  el  conocimiento  de  los  pies,  que  los  lati- 
nos llamaban  verso,  porque  en  ellos  estriba  la  facul- 
tad de  trovar.  «  Pie  no  es  otra  cosa  en  el  trobar  sino 
un  ayuntamiento  de  cierto  numero  de  sillabas ;  z  llá- 
mase pie  porque  sobre  él  se  mide  todo  lo  que  trobamos 
z  sobre  los  tales  pies  corre  z  roda  el  sonido  de  la  co- 
pla. ))  Hay  dos  géneros  de  versos  ó  coplas  :  el  de  arte 
real  (pie  de  ocho  sílabas)  y  arte  mayor  (pie  de  doce 
sílabas).  Los  pies  pueden  tener  más  silabas  de  las  indi- 
cadas pero  solo  en  cuanto  á  la  cantidad;  nunca  res- 
pecto de  su  valor  ó  pronunciación;  como  en  los  casos 
siguientes  :  dicción  finalizando  en  vocal  y  la  siguiente 
que  comience  también  por  vocal,  no  tienen  más  que 
un  solo  valor;  cuando  haya  una  h  entre  dos  vocales 
es  preciso  conocer  cuándo  se  aspira  y  cuando  no  y  lo 
mismo  es  necesario  tener  en  cuenta  con  dos  vocales 
sin  aspiración.  Cuando  las  dos  sílabas  finales  del  verso 
son  breves  valen  una,  etc.,  etc.  El  llamado  pie  que- 
brado «  que  es  medio  pie  assi  de  arte  real  como  de 
mayor,  de  arte  real  son  quatro  sillabas  ó  su  equiua- 
lencia  z  este  suélese  trobar. »  En  el  arte  mayor,  cuan- 
do se  dividen  ó  parten  los  pies  no  se  mezclan  nunca 
con  los  pies  enteros  «  más  antes  todos  son  quebrados 
según  paresce  por  muchos  villancicos  que  hay  de  aques- 
ta arte  trobados.  )> 

En  el  capítulo  VI  examina  y  define  los  consonantes 
y  asonantes.  «  Consonante  se  llama  todas  aquellas 
letras  ó  sillabas  que  se  ponen  desde  donde  esta  el 
postrer  acento  agudo  ó  alto  hasta  en  fin  del  pie.  )>  Los 
asonantes  se  cuentan  por  los  mismos  acentos  de  los 
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c  onsonantes  y  «  llámase  assonante  porque  es  á  seme- 
janza del  consonante  avnque  no  con  todas  las  mismas 
letras  ».  Tanto  de  los  consonantes  como  de  los  aso- 
nantes cita  algunos  ejemplos  extraídos  de  Juan  de 
Mena.  Termina  el  capítulo  con  la  división  y  definición 
de  las  sílabas  en  largas  ó  agudas  y  breves. 

De  algún  interés,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  métrica, 
es  el  capítulo  VII  que  trata  «  De  los  versos  z  coplas  z 
de  su  diuersidad  ».  Bl  villancico  puede  tener  uno,  dos 
ó  tres  pies  ó  versos.  I^a  canción,  cuatro  pies,  y  puede 
llamársela  copla.  No  tiene  la  canción  número  limitado 
de  versos  pero  «  no  sube  ninguna  copla  de  doze  pies 
arriba  porque  paresceria  desuariada  cosa,  saluo  los 
romances  que  no  tienen  numero  cierto.  » lyos  roman- 
ces suelen  tener  cuatro  pies  y  se  siguen  de  cuatro  en 
cuatro  consonantando  segundo  y  cuarto  «  avn  los  del 
tiempo  viejo  no  van  por  verdaderos  consonantes.  »  Y 
á  estas  someras  indicaciones  se  reduce  todo  lo  que 
Enzina  trata  de  las  diversas  coplas  y  versos. 

Alguna  más  extensión  tiene  el  capítulo  siguiente 
que  trata  «  de  las  licencias  z  colores  poéticos  z  de 
algunas  galas  del  trobar.  »  I^as  licencias  que  enumera, 
siempre  con  ejemplos  de  Juan  de  Mena,  son  apócopes, 
síncopa,  metátesis,  sinalefa,  etc.  Ks  curioso,  y  mues- 
tra la  inferioridad  de  J.  del  Knzina,  comparar  lo  que 
Nebrija  dice  sobre  la  sinalefa  y  el  verso  de  arte  mayor 
en  su  Gramática  (i). 

Respecto  á  las  galas  del  trovar  hace  mención  de 


(i)  Antonio  de  I,ebrija.  Gramática  castellana,  reproduction  phototypique  de 
l'édüion  princeps  (1492),  publiée  avec  une  préface  par  E.  Walberg  :  Halle  a.  S.,  Max 
Niemeyer,  1909.  caps,  vn  y  ix,  respectivamente. 
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cinco  principales  :  encadenado  «  que  el  consonante 
que  acaba  el  vn  pie  en  aquel  comienza  el  otro  »  y  cita 
como  ejemplo  : 

Soy  contento  ser  cautiuo 
Cautiuo  en  vuestro  poder, 
Poder  dichoso  ser  viuo 
Viuo  con  mi  mal  esquino, 
Ksquiuo  no  de  querer,    etc. 

retrocado,  «  que  es  cuando  las  razones  se  truecan  como 
una  copla  que  dize  : 

Contentaros  z  seruiros 
Seruiros  z  contentaros,  etc. 

redoblado,  cuando  se  duplican,  y  repiten  las  palabras  : 

No  quiere  querer  querer, 
Nin  sentir  sentir  sufrir,  etc. 

multiplicado,  si  en  un  verso  hay  varios  consonantes  : 

Dessear,  gozar,  amar, 

Con  dolor,  amor,  temor,  etc. 

y  finalmente  el  «  reyterado,  que  es  tornar  cada  pie, 
sobre  una  palabra,  assi  como  vna  copla  que  dize  : 

Mirad  qual  mal  lo  mirays. 
Mirad  quan  penado  viuo, 
Mirad  quanto  mal  recibo,  etc.  » 

Aunque  las  galas  del  trovar  castellano  son  nume- 
rosas, encarga  la  parquedad  en  su  uso  porque  «  el 
guisado  con  mucha  miel  no  es  bueno  sin  algún  sabor 
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de  vinagre.  »  Y  finalmente,  en  el  capítulo  último  da 
consejos  prácticos  acerca  de  la  escritura  y  lectura  de 
los  versos  (i). 

Tal  es  someramente  reseñado  el  Arte  poética  de 
Juan  del  Bnzina,  que  encabeza  su  Cancionero,  y  que 
de  ser  más  personal  y  no  una  sencilla  exposición  de 
cosas  generales  y  comunes  pudiera  considerarse  como 
la  estética  particular  del  autor.  Ks,  sin  embargo  de 
su  escaso  valor  doctrinal,  interesante,  y  «  como  docu- 
mento histórico  relativo  al  arte  erudito  á  fines  del 
siglo  XV,  merece,  no  obstante,  ser  consultado,  pues 
nos  dá  á  conocer  teóricamente  las  galas  ó  maneras 
del  trobar  » (2),  y  el  señor  Menendez  y  Pelayo  lo  cali- 
fica de  ((  principal  aunque  no  muy  lucida  muestra 
de  la  preceptiva  de  fines  del  siglo  xv » (3). 

Más  honda  y  arraigada  influencia  tiene  en  la  obra 
total  de  Juan  del  Bnzina,  la  traducción  que  hizo  en 
verso  castellano  de  las  Bucólicas  de  Virgilio.  Bn  ella  \i 
asoman  y  transcienden  los  ímpetus  del  Renacimiento 
que  venía  á  más  andar,  y  refleja  aquella  afanosa  acti- 
vidad intelectual  que  produjo  en  Bspaña  el  arrimo  á 
Italia,  la  mañanera.  Bmpapado  de  clasicismo  vino  á 
Bspaña  el  maestro  Antonio  de  Nebrija,  y  su  cátedra 
de  Salamanca  fué  vivero  de  aquellos  latinistas  ilustres 
que  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  pusieron 
el  prestigio  intelectual  de  Bspaña  en  las  cumbres. 


(i)  Luzán  en  su  obra  La  Poética  ó  reglas  de  la  Poesía  en  general  y  de  sus  princi' 
pales  especies,  Madrid,  1789,  tomo  I,  págs.  36-41,  hace  un  extracto.  Menendez  y 
Pelayo  lo  publica  íntegro  en  el  tomo  V  de  su  Antología,  págs.  xxx-xlvii.  y  en  el 
tomo  II  de  su  Historia  de  las  Ideas  Estéticas  en  España,  págs.  321-341.  Apéndice 
V.  Y  el  estudio  analítico  está  en  el  mismo  tomo,  págs.  262-264» 

(2)  Amador  de  los  Ríos. 

(3)  Aut.  cit.  Aittología,  VIII,  pág.  xxx 
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protegidos  y  amparados  por  el  manto  real  de  la  rei- 
na que  no  desdeñó  entretener  sus  pocas  horas  vacías 
con  el  estudio  ahincado  y  la  protección  generosa  á 
todo  esfuerzo  del  que  resultara  el  mayor  lustre  y  pro- 
vecho de  sí  y  los  suyos. 

í  Bsta  traducción  de  Juan  del  Bnzina  es  una  de  las 
más  importantes  y  señala  claramente  la  amplia  y 
robusta  influencia  que  el  Renacimiento  tuvo. 

Acaso  como  ejercicio  de  estilo,  al  mismo  tiempo  que 
bajo  la  dirección  del  maestro  Nebrija  aprendía  á 
domeñar  la  áspera  dificultad  de  la  lengua  latina,  co- 
menzó una  traducción  perifrástica  de  las  Bucólicas 
de  Virgilio.  Aparte  su  gran  mérito  real  y  efectivo  co- 
mo traducción  de  una  escrupulosa  y  cuidada  fidelidad 
en  todo  aquello  que  no  afecta  á  su  propósito  de  con- 
cordar las  palabras  virgilianas  con  su  cortesano  co- 
mentario y  loor  á  los  reyes,  tiene  un  valor  cierto 
como  documento  histórico. 

Bl  gran  movimiento  de  renovación  clásica  que  trajo 
consigo  el  Renacimiento,  se  aplicó  más  que  á  otra 
cosa  al  estudio  formal  y  minucioso,  dejando  apenas 
cultivada  en  sus  comienzos  la  pesquisa  y  asimilación 
del  espíritu.  No  ha  de  entenderse  con  esto  que  Juan 
del  Bnzina  llenara  el  vacío,  que  sería  grande  desrazón 
suponerlo  siquiera,  pero  es  «  digno  de  tenerse  en  cuen- 
ta el  que  á  pesar  del  respeto  que  en  todas  partes  inspi- 
raban ya,  bajo  la  relación  de  las  formas,  las  obras  de 
la  antigüedad  clásica,  respeto  consignado,  en  orden  á 
las  Bucólicas  de  Virgilio,  en  la  versión  que  por  el  mis- 
mo tiempo  hacía  en  lengua  italiana  Bernardo  Pulci 
(1484-1494),  las  creyese  Juan  del  Bnzina  adaptables  á 
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la  situación  de  su  patria,  lo  cual  imprime,  especial- 
mente á  la  primera,  cierto  sello  de  originalidad,  dán- 
dole no  escaso  interés  histórico  (i)  ». 

Es,  por  consiguiente,  un  documento  histórico-lite- 
rario  de  manifiesto  y  patente  valor.  Bs  la  primera  ten- 
tativa de  traducción  perifrástica  que  aparece  en  núes-  |  ^ 
tra  literatura  y  aunque  este  sea  uno  de  sus  méritos,  |  <v^^ 
tiene  además,  para  nosotros,  indudable  valor  filoló- 
gico, pues  J.  del  Knzina  hizo  la  traducción  en  el  dia- 
lecto sayagués,  que  ponen  en  boca  de  pastores,  rús- 
ticos y  villanos,  especialmente  de  estos  últimos,  los 
autores  del  llamado  género  pastoral,  que  estudiamos 
más  adelante  (véase  cap.  IV.).  Siguiendo  paso  á  paso 
los  versos  virgilianos  en  la  traducción  de  J.  delBnzina, 
podemos  estudiar,  siquiera  sea  con  toda  la  corrup- 
ción filológica  con  que  al  través  de  este  género  lite- 
rario el  dialecto  dicho  llega  á  nosotros,  un  aspecto 
interesantísimo  de  nuestra  literatura,  común  y  en- 
troncado con  las  extranjeras,  y  de  general  y  abundante 
producción,  pero  no  por  eso  menos  digno  de  un  estu- 
dio especial  y  circunstanciado. 

A  pesar  de  la  afirmación  que  en  el  Prohemio  de  su 
Arte  de  poesía,  hace  trayendo  á  cuento  las  palabras  de 
Nebrija  «  que  creya  nuestra  lengua  estar  agora  más 
empinada  z  polida  que  jamás  estuuo...  z  assi  por 
esta  mesma  razón  creyendo  nunca  auer  estado  tan 
puesto  en  la  cumbre  nuestra  poesia  y  manera  de  tro- 
bar  ))  no  se  le  escapan  las  dificultades  que  la  empresa 
entrañaba  y   ya  en  el   prólogo  de  la   traslación  se 


(i)  Amador  de  los  Ríos,  Ob.  cit.,  VII,  pág.  211,  nota. 
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excusa  y  defiende  de  probables  censuras,  haciendo  al 
mismo  tiempo  protesta  de  que  en  cuanto  le  sea  posible 
se  atendrá  á  seguir  fielmente  el  original,  exceptuando 
naturalmente,  todo  aquello  que  sirva  ó  pueda  servir 
á  su  propósito  :  «  muchas  difíicultades  hallo  en  la  tra- 
dución  de  aquesta  obra  por  el  gran  defecto  de  voca- 
blos que  hay  en  la  lengua  castellana  en  comparación 
de  la  latina  de  donde  se  causa  en  muchos  lugares  no 
poderles  dar  la  propria  significación  quanto  más  que 
por  razón  del  metro  z  consonantes  sera  forgado  algunas 
vezes  de  impropriar  las  palabras  z  acrecentar  ó  men- 
guar según  hiziere  á  mi  caso  z  avn  muchas  razones 
aura  que  non  se  puedan  traher  al  proposito...  Mas  en 
quanto  yo  pudiere  z  mi  saber  alcanzare  siempre  pro- 
curare seguir  la  letra  aplicándola  á  vuestras  más  que 
reales  personas  ^enderecando  parte  dello  al  nuestro 
muy  esclaresgido  príncipe  don  Juan,  vuestro  biena- 
venturado hijo.  » 

Esta  aplicación,  que  á  Mayans  disgustaba : «  Deviera 
el  traductor,  si  queria  ser  fiel,  aver  excusado  aquella 
superfina  aplicación  á  los  Reyes  Católicos ;  puesto  que 
tenia  libertad  de  escrivir  en  alabanza  suya  separa- 
damente (i)  )),  tiene  gran  interés,  porque  sirve  de  con- 
tribución á  un  comentario  histórico  del  que  también 
reflejan  un  estado  social  las  obras  poéticas  de  Gómez 
Manrique,  Alvarez  Gato,  Hernán  Mexia,  las  encu- 
biertas y  simbólicas  Coplas  de  Mingo  Revulgo  y  las 
burlas  soeces  y  pasquinarlas  de  las  desaforadas  Coplas 
del  Provincial,  es  decir,  el  anárquico  estado  de  Castilla 


(i)  Aut.  y  ob.  cits.,  pág.  104. 
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durante  los  últimos  años  del  reinado  del  abyecto  y 
degenerado  Enrique  IV  y  los  comienzos  del  glorioso 
señorío  de  Isabel  y  Fernando. 

Es  probable  que  para  tomarse  J.  del  Enzina  tal  liber- 
tad con  el  más  admirado  y  comentado  autor  latino, 
siguiera  el  ejemplo  del  mismo  Virgilio.  Sabido  es  que 
este,  según  quieren  sus  innumerables  comentadores, 
exegetas  y  escoliastas,  aplicó  también  sus  versos  pas- 
toriles á  ilustres  personajes  y  á  sucesos  de  su  tiempo; 
y  así,  por  ejemplo,  en  la  égloga  tercera  que  Virgilio 
dedica  á  celebrar  á  Folión,  protector  suyo  y  algo  poeta, 
á  quien  Antonio  acababa  de  nombrar  gobernador  de 
una  provincia  romana,  Juan  del  Enzina  la  aplica  á 
comentar  la  situación  política  de  Castilla  bajo  En- 
rique IV.  I^a  quinta,  panegírico  de  Julio  César,  es  el 
elogio  fúnebre  del  príncipe  de  Portugal,  casado  con 
una  hija  de  los  Reyes  Católicos,  la  infanta  doña  Isa- 
bel ;  y  por  último  la  égloga  cuarta,  origen  de  tanta  in- 
terpretación y  de  tanta  glosa,  en  la  que  el  poeta  latino 
glorifica  y  vaticina  la  restauración  de  la  maravillosa 
edad  de  oro,  sirve  al  poeta  castellano  de  pretexto 
para  cantar  el  nacimiento  del  Príncipe  D.  Juan,  y 
alabar  la  estupenda  regeneración  de  Castilla  con  el 
gobierno  vigilante  y  severo  de  sus  padres. 

Sea  de  cierto  lo  que  quiera,  ha  de  verse  en  la  obra  de 
J.  del  Enzina  un  documento  de  cierto  y  eficaz  valor. 
Y  pasando  ahora  al  examen  de  las  Bucólicas,  expon- 
dremos la  forma  con  que  el  poeta  hace  su  traducción 
acomodado  á  su  objeto. 

Con  arreglo  á  esta  acomodación  de  los  versos  virgi- 
lianos  nos  presenta  Juan  del  Enzina  en  la  égloga  pri- 
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mera  al  pastor  Melibeo  «  que  habla  en  persona  de  los 
cavalleros  que  fueron  despojados  de  sus  haziendas  por 
ser  rebeldes,  conjurando  con  el  rey  de  Portugal  que 
de  Castilla  fué  algado  é  con  él  anduvieron  amontona- 
dos é  corridos,  persoeuerand  en  su  contumacia,  » 
envidioso  del  sosiego  del  otro  pastor  Tityro,  repre- 
sentante de  los  caballeros  sumisos  á  la  real  autoridad. 
Véase  cómo  traduce  los  versos  del  poeta  latino  el  tro- 
vador castellano  : 

Tityre,  tu  patulse  recubans  sub  tegmine  fagí 
Silvestreni  tenui  musam  nieditaris  avena  : 
Non  patrise  fines  et  dulcia  linquimus  arva; 
Nos  patrian!  fugimus ;  tu,  Tityre,  lentus  in  umbra, 
Formosam  resonare  doces  Amaryllida  silvas... 

MEIJBEO 

¡  Tityro,  quán  sin  cuydado 
Que  te  estás  so  aquesta  haya, 
Bien  tendido  é  rrellanado  ! 
Yo  triste  descarriado 
Ya  no  sé  por  do  me  vaya. 

¡  Ay  !  Carillo, 
Tañes  tú  tu  caramillo  : 
No  hay  quien  cordojo  te  traya. 


\ 


Yo  lazerado,  aborrido. 
He  dexado  ya  mi  tierra; 
Ando  acossado  é  huydo, 
Y  tú  estáste  aqui  tendido 
Á  sabor  por  esta  tierra 

Canticando, 
Por  las  siluas  retumbando; 
No  tienes  quien  te  dé  guerra. 
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Cantas  dos  mil  cantilenas 
De  Amarilis,  tu  adamada 
Deslindándole  tus  penas. 
Tus  prisiones  é  cadenas; 
Tienesla  bien  canticada 

Con  reposo; 
A  la  sombra  gasajoso 
No  te  das  nada  por  nada 

A  lo  que  el  pastor  Tityro  contesta  con  los  versos : 

O  Meliboe,  deus  nobis  hsec  otia  fecit. 
Namque  erit  ille  mihi  semper  deus. 

que  en  J.  del  Bnzina  es  el  rey  : 

TYTIRO 

j  O  buen  zagal  Melibeo, 
Quánto  bien  nos  hizo  Dios 
Diónos  rey  de  tal  asseo 
Que  todo  nuestro  desseo 
Se  nos  cumple,  juro  á  nos; 

K  le  amamos 
Tanto,  que  por  él  rezamos 
Primero  que  no  por  nos. 

Él  nos  dexa  andar  paciendo 
Al  ganado  por  do  quiere. 
Bien  assí  como  estás  viendo, 
Y  estar  nos  tanto  tañendo 
Cuanto  á  nuestra  gana  fuere, 

K  cantar, 
Cada  cual  de  buen  vagar, 
Cual  cantar  por  bien  tuuiere 

Bn  la  égloga  segunda  Juan  del  Knzina,  oculto  en  el 
pastor  Goridón,  aspira  al  favor  del  rey  don  Fernando,  y 
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quiere,  para  conseguirlo,  cantar  su  fama  y  alabanzas, 
aunque  «  se  congoxaua  temiendo  su  baxo  saber  para 
escriuir  de  tan  alta  magestad  no  seria  fauorescido.  » 

Coridón  siendo  pastor 

Trobador, 
Muy  aficionado  al  rey, 
Espejo  de  nuestra  ley, 

Con  amor 
Desseaua  su  fauor; 
Mas  con  mucha  couardia, 

No  creya 
De  lo  poder  alcanzar... 

¿  Piensas  quiQá  por  ventura, 

Iva  escritura 
De  los  cantos  pastoriles, 
Avnque  en  palabras  más  viles 

Te  figura 
Que  no  requiere  cordura? 
O  gran  rey  de  gran  potencia 

K  prudencia. 
Por  la  color  no  te  creas. 
Aunque  ser  pastor  me  veas 

Tu  excelencia 
Me  dará  gran  elocuencia,.. 
Canto  la  mesma  canción 

Que  Anfión 
Cuando  llamaua  sus  greyes 
Ni  soy  tan  bouo  á  fé, 

Que  no  sé 
Conocer  menguas  é  sobras, 
Que  no  ha  mucho  que  en  mis  obras 

Me  agradé 
Si  no  me  cegó  la  fé... 
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Tengo  una  flauta  muy  buena, 

Que  bien  suena, 
De  siete  diversas  bozes, 
Para  que  tú  della  gozes 

Muy  sin  pena  : 
Tañe  qua]quier  cantilena. 
Dametas  cuando  murió 

Me  la  dio 
Porque  mucho  me  quería... 

Bn  la  égloga  tercera  toca  Juan  del  Knzina  la  situa- 
ción política  de  Castilla  bajo  Enrique  IV,  y  la  tentativa 
de  elevar  al  trono  á  su  hermano  D.  Alfonso. 

MELIBEO 

Dime,  Dametas  mateo, 
¿Cuyo  te  es  esse  ganado? 
Soncas,  soncas  mal  pecado, 
QuÍ9á  que  es  de  Melibeo. 

traducción  del  verso  : 

Dic  mihi,  Damceta,  cujum  pecus  ?  an  Meliboei  ? 

Como  los  poetas  satíricos,  ya  citados  al  comienzo, 
y  valiéndose  del  mismo  símbolo  pastoril,  censura  J.  del 
Knzina,  la  desgobernación  del  reino  entregado  á  ma- 
nos mercenarias,  en  tanto  que  el  real  y  legítimo  posee- 
dor, entretenido  en  fiestas,  cacerías  y  amores,  olvida 
y  abandona  su  deber  : 

¡  Ó  ganado  desualido. 
Quejas  '^descarriadas  ! 
Eíl  allá  por  las^ma jadas 
Con  nevera  embouescido  : 
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versos  que  traen  á  la  memoria  los  conocidos  de  las 
Coplas  de  Mingo  Revulgo. 

I^a  famosísima  égloga  cuarta,  en  la  que  Virgilio 
pinta  la  nueva  edad  de  oro,  en  la  que  con  la  vuelta  de 
Rea  y  el  renacimiento  de  Saturno  y  su  reino, 

Jam  nova  progenies  coelo  demittitur  alto, 

Juan  del  Knzina  la  aplica  al  nacimiento  del  Príncipe 
don  Juan  y  á  la  regeneración  de  Castilla  bajo  el  reinado 
de  los  Reyes  Católicos,  cuya  gobernada  energía  ha 
instaurado  la  edad  dorada.  «  Ya  los  menores  no  saben 
que  cosa  es  temer  las  sin  razones  é  demasías  que  en 
otro  tiempo  los  mayores  les  hazian,  ya  con  la  sancta 
inquisición  han  acendrado  nuestra  fé  é  cada  día  la  van 
más  esclareciendo.  Ya  no  se  sabe  en  sus  señoríos  é 
reinos  qué  cosa  sean  judíos;  ya  los  ypocritas  son  conos- 
cidos  é  cada  vno  es  tratado  según  biue.  lyas  virtudes 
son  por  su  prouidencia  benignissimamente  fauores- 
cidas  é  los  vicios  severissimamente  castigados.  Ya 
Dios  nos  da  los  tiempos  á  su  causa  como  nosotros  los 
desseamos.  » 

Invocando  á  las  musas  de  Sicilia  comienza  el  real 
panegírico : 

Musas  de  Sicilia,  dexemos  pastores, 
Alcemos  las  velas  del  nuestro  dezir  (i).. 
O  rey  don  Hernando  é  Doña  Isabel;      i 
En  vos  comencaron  los  siglos  dorados;  ' 
Serán  todo  tiempo  los  tiempos  nombrados 
Que  fueron  regidos  por  nuestro  niuel 


(i)  Sicelides  Mus  se,  paulo  majota  eaxiámu9« 
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Teneys  él  é  vos  é  assy  vos  como  él 
Con  Dios  tanta  fé,  que  sus  deseruicios 
Aueys  destruydo  é  todos  los  vicios 
j©  algunos  si  queda  dareys  cabo  del 

y  dirigiéndose  luego  al  príncipe  don  Juan,  le  vaticina, 
como  el  traducido  al  hijo  de  Folión 

Kn  vuestra  niñez  la  tierra  os  dará 
Yedras  é  nardos  é  más  mezclará 
Acanto  é  más  plantas  sin  darle  labran9a; 
Las  cabras  darán  muy  gran  abundanca, 
Las  tetas  tendidas  con  leche  á  montones; 
No  temerá  nadie  los  grandes  leones, 
Aura  muchas  flores  en  vuestra  crian9a... 

Bn  la  égloga  quinta  (i)  hace  el  elogio  del  «  muy  des- 
dichado príncipe  de  Portugal,  á  quien  la  fortuna  se 
quiso  mostrar  muy  envidiosa  en  su  mayor  prosperidad, 
ya  que  auia  casado  con  la  esclarecida  infanta  doña 
Isabel,  hija  de  nuestros  muy  poderosos  reyes  :  » 

MOPSO 

Llora,  ninphas,  sin  abrigo 
Cruel  muerte  de  un  mo9uelo 
Á  hotas  que  deys  testigo 
Ríos  é  árboles  comigo 
De  Danés  muerto  en  el  suelo, 
Que  su  madre  le  lloraua 

Éí  abra9aua. 
Dando  bozes  contra  el  cielo 
Con  tan  gran  dolor  é  duelo 
Qué  á  todos  nos  lastimaua... 


(i)  Ctir  non,  Mopse,  boni  quoniam  convenimus  ambo> 

Tu  cálamo  inflare  levis,  ego  dicere  versus, 
Hic  corulis  mixtas  interconsidimus  ulmus? 
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Kn  la  égloga  sexta  «  se  contiene  la  seta  de  los  filóso- 
fos epicúreos  que  creyeron  ser  los  elementos  criados 
de  los  átomos  que  en  la  raya  del  sol  parecen,  y,  por 
consiguiente,  de  los  elementos  todas  las  otras  cosas  (i) )). 

Bajo  la  figura  del  pastor  Condón,  Juan  del  Bnzina 
«  canta  la  soledad  que  Castilla  sentia  quando  los  reyes 
iban  á  Aragón  :  é  Tyrses,  en  nombre  de  los  aragoneses, 
muestra  quán  deseados  allá  los  tenian,  de  manera  que 
cada  qual  presume  de  tenerles  más  amoro.  » 

Forte  sub  arguta  consedera  t  ilice  Daphiiis, 
Compulerantque  greges  Corydon  et  Thyrsis  in  unum ; 
Thyrsis  oves,  Corydon  disientas  lacte  capellas; 
Ambo  florentes  setatibus,  Arcades  ambo 
E^t  cantare  pares,  et  responderé  parati 

Y  Juan  del  Enzina  : 

MElylBEO 

Vino  á  caso  é  á  sazón 
Que  estaua  Danés  sentado 
So  una  enzina  de  buen  son, 
Oue  Tyrses  é  Coridón 
Recogieron  su  ganado  ; 
—V-"    Tyrses  chapadas  oue  jas, 
Coridón  cabras  luzientes, 
Amibos  mogos  florecientes 
Y  en  cantar  bozes  parejas 
Como  Arcados  respondientes. 

Kstando  por  aquí  yo 
Mis  arrayhanes  cubriendo, 
Vn  cabrón  se  me  perdió, 


(i)  Prima  Syracosio  dignata  est  ludere  versu 

Nostra,  ñeque  erubuit  silvas  habitare,  Thal.t 
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K  Danés  como  me  vio, 
Luego  me  llamó  diziendo  : 
«  O  Melibeo,  anda  acá 
Si  vagar  tienes  de  veras, 
Vente  á  estas  solombreras; 
Que  no  se  te  perderá 
El  cabrón  ni  las  corderas. 

Porque  aquí  por  estos  prados 
Suelen  venir  á  beuer, 
A  beuer,  acodiciados, 
I,os  nouillos  é  ganados 
Desque  hartos  de  pacer, 
K  aquí  Mincio  verderio 
Tiene  riberas  tendidas 
Con  cañas  tiernas  texidas 
B  anejas  suenan  sordío 
Kn  sacro  roble  metidas. 

Tiene  por  argumento  la  égloga  octava  las  canciones 
amorosas  de  un  pastor  llamado  Damón,  enamorado 
de  Nisa  «  la  qual  le  posseya  otro  pastor  que  llamanan 
Mopso,  siendo  muy  feo  é  sin  ningún  merecimiento  ». 
Lo  cual  se  ha  de  entender  como  expresión  del  amor  del 
rey  don  Fernando  por  Granada.  También  tiene  refe- 
rencia al  desastre  de  lyoja  en  donde  murió  el  maestre 
de  Calatrava.  Kl  otro  pastor,  llamado  Alfebiseo,  «  can- 
taba unas  hechicerías  y  encantaciones  que  hacia  una 
mujer  para  atraer  á  sí  á  Danés,  otro  pastor  enamorado 
suyo,  pensando  que  la  tenia  olvidada,  lo  qual  podemos 
entender  por  el  gran  tiempo  que  auia  que  el  reyno  de 
Granada  esperaba  á  nuestro  muy  victorioso  rey  don 
Fernando  é  las  hechizerias  que  le  hazia  para  más  le 
acodiciar,  permitiendo  Dios  algunos  infortunios  é  avn 
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casos  desastrados;  assi  como  en  las  I^omas  de  Malaga, 
donde  fue  preso  el  conde  de  Cifuentes  é  otros  muchos 
caualleros  é  señores  :  é  agora  Granada,  viéndose  infi- 
cionada de  aquella  maluada  seta,  cuenta  de  como 
Mahoma  le  enseñó  todos  aquellos  hechizos,  porque  los 
moros  dan  fe  mucho  al  exercicio  de  la  mágica  scien- 
cia.  )) 

Comienza  la  égloga  con  estos  versos  : 

Del  cantar  de  los  pastores 
Alfebiseo  é  Damón 
Iva  nuuüla  se  emba9aua 
Asmada  de  sus  dul9ores, 
Oteando  su  canción, 
De  pacer  se  le  oluidaba... 

que  como  los  de  Garcilasso  en  su  Égloga  I  : 

Kl  dulce  lamentar  de  dos  pastores, 
Salicio  juntamente  y  Nemeroso, 
He  de  cantar,  sus  quejas  imitando ; 
Cuyas  ovejas  al  cantar  sabroso 
Estaban  muy  atentas  los  amores. 
De  pacer  olvidadas,  escuchando.. 

parodiados  y  puestos  en  boca  del  bobo  en  el  Aucto  de 
la  circuncisión  de  Nuestro  Señor  : 

Como  andávamos  burlando 
lya  borrica,  de  plazer. 
Dejo  luego  de  pascer, 
Y  estavasemos  mirando  (i)... 


(i)  V.  lyco  Rouanet.  Colección  de  Autos,  Farsas  y  Coloquios,  tomo  II,  pág.  362, 
versos  171  á  174^ 
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corresponden  á  los  de  la  égloga  VIII  de  Virgilio 

Pastoriim  Musam  Damonis  et  Alphesibcei, 
Immemor  herbarmii  quos  est  mirata  juvenca 
Certantis, 

y  véase  como  Juan  del  Enzina  hace  suspirar  al  rey- 
don  Fernando  por  la  bermeja  Granada  : 

Apenas  la  sombra  fría 
De  la  noche  se  apartaua 
Quando  el  alúa  se  alteraua 
Y  aquel  roció  caía 
Que  á  las  reses  agradaua 
Kn  la  yerna  pacedera  : 
Bntonces,  entonces  era 
Quando  aquel  Damón  nombrado 
Sus  cantilenas  cantó, 
Bien  assí  desta  manera 
Sobre  un  bordón  arrimado 
Boz  en  grito  comengo, 

Damon 

Nasce,  nasce  ya,  lucero, 
Venga  presto  tu  venida, 
Mientras  mi  querer  se  quexa 
Del  amor  crudió  y  fiero 
De  Nisa  la  mi  querida 
Que  sosegar  no  me  dexa, 
Pues  mortalmente  me  aquexa  : 
Á  Dios  quiero  dar  clamor... 

Ó  mal  empleada  Nisa; 
Tal  varón  mereces  tú, 
Pues  que  desprecias  á  todos, 
Pues  aburres  por  tal  guisa  : 
Por  quien  no  sabes  quién  fú 
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Desamparaste  los  godos; 
Mis  caramillos  é  modos 
No  te  agradan  de  buen  rejo; 
Con  mis  cabras  tienes  yra; 
Menosprecias  más  que  lodos 
Mis  barbas  é  sobre  cejo  : 
Cuydas  que  Dios  no  lo  mira 
Tu,  mi  caramillo,  empie9a 
A  dezir  como  yo  digo 
Versos  menalios  comigo... 

Bn  la  égloga  novena  (i)  un  «  moro  de  allende  »  lla- 
mado Lycina  encuentra  en  el  camino  de  Granada  á 
otro  moro  «  llamado  Meris,  en  cuya  persona  podemos 
entender  el  mesmo  Mahoma,  como  muy  lastimado 
y  muy  triste,  »  que  va  á  la  ciudad  connuistada  á 
someterse  á  los  Reyes  Católicos. 

I^YCIDA 

¿A  donde  aballas  la  pata 
Meris,  dime  la  verdad, 
Dónde  vas?... 

MKRIS 

Ó  lyyeida,  ¿que  diré? 
Quantas  herencias  me  viste 

Siendo  biuo, 
Quanto  en  mi  vida  gané 
Me  tomaron,  é  avn  yo  triste 

Soy  catino. 
¡  Qué  cosa  tan  mala  é  fea 
Cosa  que  nunca  temimos 

Ni  pensamos, 
Que  un  estrangero  possea 
I/O  que  nosotros  hezimos 

B  ganamos ! 


(  t)  Quo  te,  Mcerl,  fíedes?  an,  qtio  vía  dudt,  te  ttfbem 
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Que  un  extrangero  nos  diga  : 
Botad,  viejos  labradores, 

Botad  presto; 
Que  nos  heclie  con  fatiga, 
Nos  diga,  siendo  señores  : 
Mío  es  esto. 

Maravíllase  Lycida  del  vencimiento  de  Menalcas, 
de  quien  hace  un  elogio  como  poeta  y  Meris  añade  : 

Mas  dime  quien  cantaria 
Avn  los  versos  que  él  cantaua 

No  lunados 
Los  que  Menalcas  hazia. 
Estos  que  á  Varo  mostraua 

No  acabados  : 
Varro  si  á  Mantua  me  das 
Cisnes  te  pornan  corona 

Hasta  el  cielo; 
¡  Guay  de  ti  Mantua  que  estás 
Tan  vezina  de  Cremona, 

Que  te  he  duelo  í 

I^YCIDA 

Assi  huyan  tus  abejas 
Los  texos  porque  aproueche 

Su  buen  pasto, 
Assí  tus  vacas  é  ouejas 
Con  citiso  den  la  leche 

Muy  abasto  : 
Que  comiences  sin  falseta 
Si  de  tus  cantares  vsas 

Á  cantar; 
Que  yo  también  soy  poeta 
Que  me  mostraron  las  musas 

Á  trobar. 
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B  avn  algunos  versos  hago 
K  me  llaman  los  pastores 

Trobador, 
Mas  yo  dellos  no  me  pago, 
Que  bien  se  de  los  menores 

Soy  menor  : 
Que  avn  agora  no  son  dinas 
Mis  trobas  ni  dan  descanso 

Que  no  se. 
Para  con  Varro  ni  Ciñas; 
Mas  como  cisnes  con  ganso 

Gaznaré. 

Bl  monólogo  poético  del  pastor  Galo  de  la  églo- 
ga X  (i)  conviértelo  Juan  del  Bnzina  en  «  la  más  que 
apasionada  fe  que  con  nuestra  esclarecida  reyna  tienen 
los  que  están  catinos  entre  los  moros  de  allende,  espe- 
rando ser  redimidos  con  el  poder  de  sus  victorias  é  que 
ella  mesma  en  persona...  juntamente  con  el  rey  ha  de 
passar  allá  )>  para  rescatarlos. 

Tú  me  concede,  Arethusa, 
Aqueste  postrer  trabajo 
Porque  escriua  con  gasajo 
De  Galo  que  amores  vsa. 
Ivicoris  la  que  él  dessea 

Porque  lea 
Mi  cantar  ya  no  se  excusa, 
Que  en  Galo  muy  bien  se  emplea... 


(i)  Extremum  hunc,  Arethusa,  mihi  concede  laborem. 

Pauca  meo  Gallo,  sed,  quae  legat  ipsa  I<ycoris, 
Carmina  sunt  dicenda  :  neget  quis  carmina  Gallo? 
Sic  tibi,  quum  fluctus  subterlabere  Sicanos, 
Doris  amara  sua^n  non  intermisceat  undam ! 
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Cantemos  de  sus  amores 
IMientras  mis  cabras  chapadas 
lyas  narizes  arrufadas 
Pacen  las  yernas  é  flores  : 
Pues  que  no  á  sordos  cantamos 

Si  miramos 
Ivas  siluas  é  los  verdores 
Responderán  si  sonamos... 

Y  en  los  siguientes  versos  describe  la  ansiedad  del 
cautivo  Galo 

Apolo  te  vino  á  ver 
E  te  dixo  manzilloso  : 
Galo,  ¿por  qué  estás  penoso, 
Por  qué  quieres  padecer? 
Que  lyicoris  tu  cuydado 

Te  ha  oluidado; 
Sigue  á  otro  su  querer 
Por  las  nieues  muy  de  grado. 

También  te  vino  Siluano 
Con  campesina  corona, 
Sacudiendo  su  persona 
Cañas  lirios  en  la  mano; 
Pan  arcadio  más  bermejo 

Del  consejo 
Vino  é  dixo  muy  locano  : 
Qué  aprouecha  aquí  consejo? 

Qué  aprouecha  consolar? 
Que  el  amor  es  tan  cruel 
Que  al  más  sujeto  á  él 
Jamás  harta  de  llorar  : 
Ni  jamás  yerua  se  enoja 

Do  se  moja. 
Ni  abejas  en  tomillar 
Ni  cabras  en  pacer  hoja... 
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Y  termina  : 

Ya  me  quiero  leuantar. 
Que  la  vSombra  es  enfadosa 
É  suele  ser  grave  cosa 
Á  los  que  suelen  cantar  : 
Ni  á  mieses  prouecbo  tiene, 
h^t  Ni  conuiene; 

Andad,  cabras,  al  lugar, 
Que  ya  la  noche  se  viene. 

fiel  traducción  de  los  versos  de  Virgilio  : 

Surgamus  :  solet  esse  gravis  cantantibus  umbra; 
Juniperi  gravis  umbra;  nocent  et  frugibus  umbrse. 
Ite  domuní  saturas,  venit  Hesperus,  ite,  capellae. 

Perteneciente  al  género  alegórico  es  el  Triunfo  de 
Fama,  hecho  á  imitación  de  Juan  de  Mena  á  quien 
el  poeta  hace  intervenir,  diciendo  que  «  le  encamino 
por  la  casa  de  la  fama  »  y  le  esforzó  para  escribir  la 
obra.  Son  cincuenta  coplas  de  arte  mayor,  llenas  de  las 
impertinentes  alusiones  clásicas  del  gusto  de  la  época. 
Está  dedicado  á  los  Reyes  Católicos  y  es  una  suma  ó 
compendio  de  todos  sus  hechos  desde  el  comienzo  de 
3U  reinado  hasta  la  toma  de  Granada,  todo  envuelto  en 
una  ficción  poética  que  el  autor  explica  en  el  prólogo 
de  su  obra  de  la  siguiente  manera  :  «  Después  que  el 
mes  de  margo  é  de  abril  se  passaron  siendo  ya  princi- 
pio de  mayo,  Juan  del  Enzina  dio  fin  á  recopilar  é 
recoger  todas  las  diez  églogas  de  la  Bucólica  de  Vir- 
gilio... trobadas  por  él  en  estilo  pastoril...  enderega- 
das  á  nuestros  muy  poderosos  é  christianissimos 
príncipes;  mas  después  desseando  escriuir  algo  de  sus 
muy  loables  fechos  en  otro  estilo  más  alto  hazia  consi- 
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deracion  consigo  mesmo  é  no  se  hallaua  diño  para 
escreuir  de  tan  alta  magestad  porque  creya  que  le  fal- 
tana  la  principal  cabera  de  su  ganado  que  era  el  sufi- 
ciente saber  que  para  ello  era  necessario  é  andando 
en  busca  desta  principal  cabera  llego  á  la  Fuente  Cas- 
talia donde  beuio  é  uio  muchos  poetas  beuer  por 
cobrar  aliento  de  gran  estilo,  »  entre  cuyos  poetas, 
como  arriba  queda  dicho,  encontró  á  Juan  de  Mena 
que  le  guió  por  la  casa  de  la  fama  y  le  dio  alientos 
para  escribir  la  obra. 

lya  invención  poética  es  la  siguiente  :  Guardando 
el  poeta  su  ganado  en  una  arboleda  contó  las  cabezas 
y  halló  que  le  faltaba  una  :  la  más  primorosa  y  princi- 
pal. Comienza  el  pastor-poeta  sus  pesquisas  por  des- 
poblados, valles  y  cuestas,  y  viene  á  dar  ya  noche  en- 
trada en  una  floresta  en  donde  la  olorosa  dulzura  de 
las  flores,  mezclado  entre  ellas  y  tendido  en  el  suelo 

El  sueño  me  traxo  tan  grandes  oluidos 
Que  luego  del  todo  quedé  sin  cuydados. 

Amanece  el  día;  se  despierta  el  poeta  y  mirando 

Aquellas  florestas  muy  más  que  graciosas 
Cubiertas  de  flores  y  lirios  y  rosas 
Y  fueme  por  ellas  á  más  caminar. 

tras  larga  andanza,  llega  á  la  Fuente  Castalia  y 
tendido  al  pie  de  ella,  á  la  fresca  sombra  vio  venir 
«  gran  copia  de  gente  »  tañendo  y  cantando.  I^eván- 
tase  el  poeta  y  se  oculta 

En  vna  gran  mata  de  yedras  viciosas 
De  mucho  frescor  y  muy  deleytosas 
Eü  donde  los' via  sin  ellos  me  ver. 
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Allí  ve  á  las  musas,  á  Virgilio,  Ovidio,  lyucano,  Lu- 
crecio, Teócrito,  Terencio,  Marcial,  Catulo,  etc.,  etc., 

Con  otros  sin  cuento  de  fama  inmortal. 

Allí  vi  también  de  nuestra  nación 

Muy  claros  varones  personas  discretas 

Acá  en  nuestra  lengua  muy  grandes  poetas 

Prudentes,  muy  dotos  de  gran  perfeción. 

Ivos  nombres  de  algunos  me  acuerdo  que  son 

Aquel  ecelente  varón  Juan  de  Mena, 

K  el  lindo  Gueuara,  también  Cartagena 

É  el  buen  Juan  Rodríguez  que  fué  del  Padrón. 

Don  Iñigo  López,  Mendoga  llamado 

Muy  noble  marqués  que  fué  en  Santillana, 

Aquel  que  dexo  dotrina  muy  sana, 

También  con  los  otros  allí  fué  llegado; 

B  el  sabio  Hernán  Pérez  de  Guzman  nombrado 

K  Gómez  Manrique  también  alli  vino, 

K  el  claro  don  Jorge,  su  noble  sobrino, 

B  más  otros  muchos  que  tengo  oluidado. 

Después  que  los  poetas  beben  agua  en  la  fuente,  se 
dispersan  por  las  cuevas  y  cabanas  en  donde  tenían 
sus  moradas.  Juan  de  Mena  ve  al  poeta,  y  llegándose 
á  él,  y  conociéndole,  le  pregunta  la  causa  de  su  cami- 
nar; responde,  y  Juan  de  Mena  le  hace  beber  el  agua 
fecunda,  y  pregimtándole  nuevas  de  Castilla,  á  las  que 
Bnzina  responde  con  obsequiosa  y  cortesana  mesura, 
le  encamina  á  la  casa  de  la  Fama.  Aparécesele  esta 
como  una  mujer  espantosa  : 

Tras  ella  me  andana  su  gesto  mirando. 

De  muy  muchas  pliunas  sus  cueros  cubiertos 

Y  otros  tantos  ojos  debaxo  despiertos 

Y  otras  tantas  lenguas  y  bocas  sonando 
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Con  tantas  orejas  atenta  escuchando. 
Por  medio  del  ayre  de  noche  bolaua, 
Por  sombra  de  tierra  sonido  mostrava, 
No  sueño  durmiendo,  mas  siempre  velando 

Kn  altos  palacios  y  torres  se  assienta 
De  dia  y  espanta  las  grandes  ciudades, 
Afirma  mentiras,  descubre  verdades, 
1^0  bueno  y  lo  malo  también  representa. 
Assi  que  dexada  agora  esta  cuenta 
Segui  tras  la  Fama  corre  mas  corre 
Hasta  llegar  á  viia  gran  torre 
Adonde  mi  vista  se  vio  muy  contenta. 

ahí  la  gran  Fama  sus  alas  tendidas 
Se  vino  á  sentar  bolando  en  vn  salto, 

Y  ella  assentada  alia  en  lo  más  alto 
Éntreme  yo  dentro  por  ver  sus  manidas. 
Su  torre  y  sus  casas,  sus  fuertes  guaridas, 
De  aquella  manera  que  Ouidio  lo  escriue, 
En  medio  del  mundo  adonde  ella  biue 

Y  binen  y  suenan  de  todas  las  vidas. 

Invoca  á  la  Fama  pidiéndola  le  deje  ver  los  primo- 
res de  su  casa  y  entrando  en  ésta  ve  las  historias  anti- 
guas mas  no  quiere  detenerse  hasta  llegar  á  los  reyes 
de  España  y  de  estos  sólo  á  don  Fernando  y  doña  Isa- 
bel, cuyo  trono 

Estaua  entre  todos  el  más  relumbrando 

Como  ante  Augusto,  Virgilio  y  ante  Vespasiano,  Pli- 
nio,  tiembla  Juan  del  Enzina  ante  la  grandeza  del 
valer  de  los  reyes. 

Mas  yo  por  seruiros  con  esto  que  sé 
Sin  culpa  merezco  culpado  no  sea  : 
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Mi  pobre  seruicio  seruiros  dessea; 
Si  falta  el  estilo  no  falta  la  fé. 

Vio  pintadas  las  armas  reales  «  muy  más  que  per- 
fetas  )),  las  guerras  y  batallas  que  contra  los  portu- 
gueses ganaron  en  Toro  y  Cantalapiedra  : 

También  alli  estaua  pintada  Qamora, 
De  donde  no  menos  huyendo  salieron, 

Y  en  Buró  o-  la  noble  la  fuerQa  perdieron, 

Y  en  otros  lugares  que  no  digo  agora... 

Alli  vi  también  que  estañan  pintados 
Dos  mili  robadores,  ladrones  traydores... 
Al  vn  cabo  estañan  ereges  quemados, 

Y  al  otro  la  fé  muy  mucho  ensalcada; 
Por  vn  cabo  entraña  la  santa  cruzada 
Por  otro  salian  judios  maluados. 

Ve  luego  pintada  la  guerra  granadina,  con  todas  las 
villas  y  lugares  ganados  y  al  cabo  ve  los  torneos,  fies- 
tas y  regocijos  que  para  celebrar  la  toma  de  Granada 
celebran  los  cristir.:ios  y  el  llanto  de  los  moros. 

Y  al  rev  y  ?>  la  rey  na  con  rostros  febeos 
Regir  ot  'dente  con  buenas  fortunas 
Desde  la.s  viejas  hercúleas  colunas 
Hasta  los  altos  montes  Pireneos. 

Y  después  de  un  gran  espacio  en  blanco  para  las 
hazañas  futuras,  acaba  el  poeta  su  visión,  viendo  á 
Fidias,  Praxiteles,  I^isipo,  Apeles  y  Dédalo,  labrando 
el  trono  de  don  Juan 

Gran  principe  nuestro  de  príncipes  flor. 
También   del   género    alegórico,    é   imitación    del 


Et  AUCTO  DEI.  REPEiyON  79 

Trionfo  del  Petrarca,  es  el  Triumpho  de  Amor.  Bn  la 
introducción  nos  declara  el  poeta  que  siendo  antiguo 
y  acendrado  servidor  del  amor  quiere  devolverle  las 
mercedes  de  él  recibidas,  y  que  andando  en  el  amoroso 
servicio  quiso  conocer  el  bien  y  el  mal  del  amor.  Pro- 
picio y  agradecido  el  dios  le  mostró  lo  que  buscaba. 
Con  la  acostumbrada  ficción  de  un  sueño,  refiere  el 
poeta  que  vio  una»  viua  sombra  »  que  ciñéndole  con 
una  corona  de  zafiros  y  diamantes,  en  prueba  de  segu- 
ridad, le  exhortó  á  que  le  siguiera.  Tras  temores  y  du- 
das, aviénese  el  poeta  á  seguir  al  enviado  del  dios 
Amor,  y  tras  un  viaje  rápido  y  maravilloso  : 

Assi  como  el  pensamiento 
Que  passa  de  parte  á  parte 
Bien  assi  fué  muy  sin  arte 
Mi  camino  en  vn  momento... 

llegaron  al  palacio  donde  moraba  la  Libertad.  Palacio 
hecho  de  oro  y  piedras  preciosas,  donde  todos  vivían 
á  su  voluntad,  con  placer  y  deleite,  y  donde 

Los  más  extrangeros 
Eran  como  naturales... 

Continúan  su  camino,  y  dejando  «  á  man  derecha  » 
el  espinoso  camino  «  que  ninguno  le  tomaua  »  que 
conduce  á  la  casa  de  la  Razón,  llegan  á  la  casa  de  la  Ven- 
tura, en  la  que  á  toda  humana  gente, 

Dan  gozo  z  holgura, 
AUi  dan  dolor  z  pena, 
Dan  plazer  z  dan  tristura, 
Porque  es  casa  de  ventura, 
De  ventura  mala  z  buena... 
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Bn  aquella  casa  mora  la  Noche  con  sus  tres  hijas 
haciendo  y  deshaciendo  vidas,  dando  bienes  y  males. 
Acógelos  lyaquetis  y  los  sube  á  la  torre  : 

Cegamos  luego  en  entrando 
Con  la  gran  escuridad 
Como  las  candelas  quando 
Á  los  que  están  alimibrando 
IiOS  dexan  sin  claridad... 

Saca  la  doncella  de  un  arca  una  carta  cerrada;  dá- 
sela al  poeta;  encarécele  la  urgencia,  y  salen  los  dos, 
el  enviado  del  Amor  y  él,  y  «  yendo  por  la  sierra  arri- 
ba ))  oyeron  un  gran  llanto  y  plañido 

Kn  vn  bosque  de  arrayhanes 
Andauan  siempre  penando 
Muchas  damas  z  galanes, 
Con  muy  tristes  ademanes, 
De  si  mesmos  blasphemando. 

De  si  mesmos  blasphemauan 
z  del  amor  que  tuvieron ; 
Que  penaron  z  murieron 
Solamente  porque  amanan.. 

lylenos  de  espanto  dejan  el  poeta  y  su  guía  este 
infierno  de  Los  desdichados  amadores,  de  quienes  hace 
una  larga  y  copiosa  enumeración,  y  después  de  andar 
perdidos  por  los  infinitos  caminos  que  á  ella  conducen 
llegan  á  la  Casa  de  Amor  : 

Un  castillo  estaua  encime 
I^abrado  de  mili  lauores 
Con  muy  perfectas  colores, 
De  sotil  obra  z  muy  prima. 
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Es  muy  fuerte  z  muy  sotil 
De  quatro  torres  quadrado 
z  otra  en  medio  mas  genti 
Llena  de  gentes  cient  mili 
Quell  amor  ha  ca tinado... 

Kn  esta  torre  del  centro 

Poblada  de  reguzijo 

Posa  Venus  z  su  hijo 

Que  en  amores  dan  remedio 

y  en  cada  una  de  las  cuatro  torres  moran  Prudencia, 
Hermosura,  Fortaleza  y  Liberalidad,  acompañadas  de 
sus  dueñas  respectivas,  Discricion  y  Eloquencia,  Ones- 
tidad  y  Gracia,  Resistencia  y  Porfia,  Franqueza  y  Mag- 
nificencia, y  servidas  por  sus  doncellas  Crianga  y 
Diligencia,  Gala  y  Disposición,  Venganga  y  Osadía, 
Largueza  y  Munificencia.  Oyen  una  música  lejana  y 
atraídos  por  su  dulzura,  dejan  las  torres,  atraviesan 
el  río  lycteo,  lleno  de  incontables  muertos,  llegáronla 
una  sala  en  fiesta,  llena  de  gentes 

Guarnida  de  mucha  gala 

y  presentada  la  carta  introductora  entran  en  la  sala, 
resplandeciente  y  suntuosa,  en  la  que  no  había  menos 
gente 

Que  aues  suelen  passar    ' 
A  inuernar  allende  el  mar 
Do  tierra  sienten  caliente... 
Tantos  cuentos  de  amadores 
Quantos  cuentos  ay  de  estrellas.. 

Sigue  una  minuciosa  descripción  de  la  sala  de  fiestas, 

6 
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en  la  que  hacen  su  entrada  triunfal  Prudencia,  Her- 
mosura, Liberalidad  y  Fortaleza,  con  un  séquito  nume- 
roso de  poetas,  filósofos,  oradores,  reyes  y  emperadores. 
Sentadas  en  un  «  real  estrado  »,  salen  con  no  menos 
pompa  y  solemnidad,  Venus  y  Cupido  : 

Kl  amor  luego  en  saliendo 
Conoscio  bien  quien  yo  era 
z  con  su  vista  halagúela 
Me  miro  medio  riendo 
Como  vi  que  me  miraua, 

Como  á  nueuo  cortesano, 
Al  tiempo  quando  passaua, 
Ya  que  cabe  mi  llegaua 
Ivleguele  á  besar  la  mano 

Instalados 

En  vn  trono  de  marfil 
Espejado  de  beril 

comenzaron  las  danzas;  bailando  los  últimos  Venus 
con  Cupido,  siendo  los  músicos  Orfeo,  Marsias,  Pitá- 
goras,  Sócrates,  etc.  Y  minucioso  el  poeta  en  esto  como 
en  todas  las  descripciones  en  las  que  no  perdona 
detalle  ni  señal,  describe  en  dos  coplas  los  instru- 
mentos. Versos  que  son  interesantísimos  para  la  orga- 
nografía  de  la  época  : 

Fue  la  música  muy  alta 
z  los  músicos  sin  cuento ; 
De  ningún  buen  instrumento 
Ouo  en  estas  fiestas  falta  : 
Sacabuche,  chirimias, 
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Órganos  z  monacordios 
Módulos  z  melodías. 
Baldosas  z  cinfonias. 
Dúlcemeles,  clauicordios. 

Clauezimbalos,  salterios. 
Harpa,  manaulo,  sonoro. 
Vihuelas,  laudes  de  oro, 
Do  cantauan  mili  misterios; 
Atambores  z  atabales 
Con  trompetas  z  añafiles. 
Clarines  de  mili  metales, 
Dul9aynas,  flautas  reales. 
Tamborinos  muy  gentiles. 

Y  al  son  de  tanto  instrumento  sigue  la  danza  hasta 
que  llegó  la  colación  consistente  en 

Conseruas  z  confitado. 
Dátiles  z  diacitron. 
Pastas,  costas,  citronate, 
Ma9apanes  z  rosquillas. 
Pomas,  mana,  piñonate, 
Graxea  y  calabagate 
Alcorgas  z  empanadillas 

B  no  menos  alli  dauan 
Frutas  de  sartén  y  verdes, 
Y  olores  quantos  quisierdes 
Tantos  arromatizauan  :  {sic) 
Balsamo  mirra  y  amomo, 
Algalia  y  almizcle  alH, 
Nardo  z  cedro  z  cinamomo, 
z  cassia  con  cardamomo, 
z  estoraque  z  menjuy... 

Regalados  los  asistentes  con  tanto  manjar  exquisito 
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y  frutas  raras,  y  disponiéndose  á  cenar,  sobreviene 
una  disputa  sobre  cual  de  las  cuatro  «  señoras  de  gran 
valor ))  ha  de  sentarse  junto  al  Amor  en  la  cabecera  de 
la  mesa;  y  después  que  cada  una  de  ellas  expone  las 
causas  y  razones  que  creían  tener  para  tal  honor,  dicta- 
mina el  hijo  de  Venus  en  favor  de  la  Prudencia. 
Apaciguados  los  ánimos,  servidos  los  aguamanos  de 
«  azahar  z  agua  de  angeles  z  rosas  »  comienza  la  cena 
servida  por  los  oficiales  del  Amor  :  el  capitán,  el  de- 
sear ;  mariscales,  los  tormentos ;  el  alférez,  la  esperanza ; 
son  atalayas  los  recelos;  son  escuchas,  los  celos.  Bl 
copero  es  el  deleite  y  el  camarero  el  secreto,  etc.,  y  así 
sigue  tma  nutrida  enumeración  del  mismo  gusto  sim- 
bólico, general  á  los  poetas  de  la  época,  del  que  pueden 
servir  de  ejemplo  Rodríguez  del  Padrón  y  Jorge  Man- 
rique, para  no  citar  más  que  nombres  definitivamente 
consagrados. 

Acabada  la  cena,  sube  el  poeta  con  el  alcaide  —  la 
Lealtad  —  á  una  bóveda  de  metal  desde  la  que  Cupido 
flecha  á  quien  quiere  y  á  la  hora  en  que  «  Febo  recor- 
daua  »  comienza  cada  cual  á  recogerse  á  sus  posadas, 

Yo  sobre  la  torre  puesto 
Encendido  como  brasa 
Fui  rebatado  tan  presto 
Que  no  oue  buelto  el  gesto 
Quando  ya  me  vi  en  mi  casa. 

Juan  del  Bnzina,  dedicó  su  Triunfo  de  Amor  al 
señor  don  García  de  Toledo,  hijo  primogénito  de  los 
duques  de  Alba.  Bn  el  prólogo  hace  un  caluroso  elogio 
de  la  ilustre  casa  ducal,  cuyas  glorias  pone  de  mani- 
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fiesto  con  cortesana  hipérbole.  Justifica  su  dedicatoria 
al  joven  señor  por  saber  lo  instruto  que  es  en  la  poesía. 

Tanto  en  el  Triunfo  de  Fama  como  en  el  de  Amor 
la  pedantesca  erudición  de  que,  según  era  general  cos- 
tumbre de  los  trovadores,  hace  gala  Juan  del  Bnzina 
deslustra  y  afea  los  pocos,  poquísimos,  destellos  de 
verdadera  poesía  que  se  encuentran. 

No  menos  desabridos  é  impertinentes  son  los  versos 
de  su  Tragedia  trobada,  escrita  á  la  muerte  del  Prín- 
cipe don  Juan  y  cuyo  desastrado  fin  algo  debió  influir, 
como  hemos  dicho  atrás,  en  la  vida  del  poeta.  Acaso 
sean  sinceros  los  gemidos  que  J.  del  Bnzina  versifica, 
pero  no  lo  parecen.  Y  sus  versos  de  arte  mayor,  llenos 
de  gentílicas  invocaciones  aparecen  desprovistos  de 
toda  mesurada  tristeza,  sin  una  chispa  siquiera  de  la 
suave  y  desoladora  melancolía  que  se  desprende  ó  de- 
be desprenderse  de  toda  elegía. 

Bsto  mismo  se  advierte  en  la  Trivagia,  de  la  que  no 
citamos  ningún  verso,  pues  bastan  los  copiados  en  la 
parte  biográfica  (v.  cap.  I)  para  juzgar  de  su  desma- 
dejada forma.  Bn  todas  las  ocasiones  que  J.  del  Bn- 
zina quiso  probar  sus  fuerzas  en  versos  de  arte  mayor, 
cae  en  un  lamentable  y  tremendo  prosaísmo  y  las  po- 
cas veces  que  intentó  manifestar  sentimientos  elegia- 
cos se  ve  el  esfuerzo  impotente  para  forzar  su  ingenio 
por  sendas  que  le  eran  naturalmente  vedadas. 

Tanto  en  la  Tragedia  como  en  la  Trivagia  eran,  sin 
duda,  buenos  su  deseo  y  su  voluntad,  y  grande  su 
intención,  repetidamente  manifestada,  de  escribir  alto 
de  cosas  altas.  Pero,  el  resultado  es  infeliz  en  la  forma 
y  en  el  fondo.  Ofrécesele  con  la  muerte  del  príncipe 
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ocasión  memorable  para,  haciéndose  intérprete  del 
sentir  nacional,  ser  eco  del  dolor  y  voz  del  duelo ;  y  en 
su  viaje  á  Jerusalén,  teatro  de  los  sucesos  que  debían 
enardecer  y  hacer  vibrar  su  sentimiento  católico,  y  en 
una  y  otra  ocasión  produce  obras  de  coplero  con 
gemidos  espantables  que  suenan  á  hueco  y  con  lágri- 
mas falsas,  de  la  más  traída  y  manoseada  erudición 
trovadoresca. 

Como  la  mayoría  de  los  trovadores,  dedicó  Juan  del 
Bnzina  á  la  Virgen  María  numerosas  obras :  canciones 
y  villancicos  especialmente.  Algunas  notas  delicadas 
se  encuentran  en  ellas  mas  la  mayor  parte  no  pasan  de 
una  decorosa  medianía.  Sirva  de  ejemplo  el  villancico 
siguiente  : 

¿Á  qmén  debo  yo  llamar, 
iVida  mia. 
Sino  á  ti,  Virgen  María  ?  ( i ) 

Todos  te  deben  servir. 
Virgen  y  Madre  de  Dios, 
Que  siempre  ruegas  por  nos 
Y  tu  nos  haces  vevir. 
Nunca  me  verán  decir 
Vida  mia, 
Sino  á  tí,  Virgen  María. 

Duélete,  Virgen,  de  mi, 
JVIira  bien  nuestro  dolor, 
Qu'este  mundo  pecador 
No  puede  vevir  sin  tí. 


(i)  Bete  villancico  fué  imitado  por  él  trovador  Pedro  Moner,  en  el  suyo  que 
comienza  : 

Tu  me  gaisi,  tema,  miá 
Tu  me  guia. 
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No  llamo  desque  naci, 

Vida  mía, 

Sino  á  tí,  Virgen  María. 

Tanta  fué  tu  perfecion 

Y  de  tanto  merecer. 

Que  de  ti  quiso  nacer 

Quien  fué  nuestra  redención. 

No  hay  otra  consolación. 

Vida  mia. 

Sino  á  tí.  Virgen  Maria. 

Bl  tesoro  divinal 

E)n  tu  vientre  se  encerró 

Tan  precioso  que  libró 

Todo  el  linage  humanal. 

¿  Á  quién  quejaré  mi  mal. 

Vida  mia. 

Sino  á  ti,  virgen  Maria? 

Tú  sellaste  nuestra  fé 
Con  el  sello  de  la  cruz; 
Tú  pariste  nuestra  luz, 
Dios  de  ti  nacido  fué. 
Nunca  jamás  llamaré 
Vida  mia, 
Sino  á  tí.  Virgen  Maria. 

FIN 

i  Oh  clara  virginidad 
Puente  de  toda  virtud, 
No  cesses  de  dar  salud 
Á  toda  la  cristiandad ! 
No  pedimos  piedad, 
Vida  mia. 
Sino  á  tí,  Virgen  Maria. 


88  El.  AUCTO  DEI,  REPEI.ÓN 

Por  la  lectura  del  villancico  se  ve  que  Juan  del  Bn- 
zina  lo  escribió  con  verdadero  fervor.  Vibran  en  algu- 
nos versos  el  dolor  y  la  pena  y  tienen  otros  la  definitiva 
consagración  de  su  sinceridad.  No  puede,  sin  embargo, 
considerársele  como  un  alto  poeta  mariano.  Fáltanle 
para  ello  la  inspiración  lírica,  el  sumo  vuelo  ideal  para 
cantar  tan  inefable  misterio,  que  tienen,  entre  otros, 
Alfonso  Álvarez  de  Villasandino,  y  casi  todos  los  poe- 
tas del  Cancionero  de  Baena,  y  en  general  todos  los 
poetas  de  la  época,  que  según  su  posibilidad  y  des- 
treza tejen  en  honor  de  la  Gloriosa  guirnaldas  de 
versos. 

Tampoco  tiene  Juan  del  Enzina  dulzura  y  efusión 
bastantes  para  ello.  Así,  échanse  de  menos  en  él  el 
caluroso  candor  de  otros  trovadores,  cuando  madrigali- 
zando  á  lo  divino  saludan  á  la  reina  del  cielo  con  versos 
de  letanías  galantes,  exclamativos,  á  veces  profanos,  en 
los  que  ha  de  mirarse,  no  la  significación  formal,  sino 
el  acendrado  amor,  la  efusión  cordial,  el  levantado  ins- 
tinto que  los  creara.  Bl  mismo  desaforado  Arcipreste 
de  Hita  halla  en  su  corazón  resonancias  delicadas  y 
ternuras  exquisitas  en  sus  Cánticas  de  loores.  Bsta 
manifestación  de  la  poesía  cortesana  de  todos  tiem- 
pos y  todos  países  produce  toda  una  literatura  fer- 
viente y  efusiva  hasta  nuestros  días,  en  las  que  acaso 
los  últimos  ecos  sean  en  nuestra  patria  el  romántico 
Zorrilla  y  en  Francia  los  versos  de  verdadero  místico 
de  Paul  Verlaine. 

Téngase  presente  que  en  el  villancico  es  donde 
Juan  del  Bnzina  excede  y  sobresale,  y  el  poeta  que  en- 
cuentra la  expresión  justa  pintando  amores  munda- 
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nos,  no  halla  la  menester  para  decirnos  su  amor  á  la 
Virgen,  sino  de  pobre  manera. 

Ya  no  quiero  tener  fé, 

Señora,  sino  con  vos, 

Pues  que  sois  madre  de  Dios. 

1 
Vos  sois  hija,  vos  sois  madre 

D'aquel  mesmo  que  os  crió ;  ] 

Él  es  vuestro  hijo  y  padre    'j 

y  por  madre  á  Dios  nos  dio. 

Á  todos  nos  redimió 

En  querer  nacer  de  vos, 

Bendita  madre  de  Dios. 


á 


Sois  madre  de  Dios  y  mia. 
Sois  el  fin  de  mi  esperanza. 
Sois  mi  placer  y  alegria,  \ 

Sois  mi  bienaventuranza 
Mi  remedio  no  se  alcanza 
Por  otra  sinon  por  vos, 
Virgen  y  madre  de  Dios. 

¿  Qué  mudanza  me  mudó. 
Cual  amor  pudo  vencerme. 
Cuando  mi  fé  os  olvidó 
Por  en  otro  amor  meterme. 
Que  estaba  para  perderme, 
Sinon  fuera  ya  por  vos 
Madre  y  esposa  de  Dios  ? 

Mis  verdaderos  amores 
Ya  con  vos  tenerlos  quiero. 
Pues  que  sois  de  pecadores 
E)l  remedio  verdadero  : 
Que  si  bien  alguno  espero. 
Es  por  serviros  á  vos... 
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Dedicóla  una  composición  en  contemplación  de  la 
muerte  z  passion  de  su  precioso  hijo,  La  fiesta  de  la 
Assuncion  de  Nuestra  Señora,  dedicada  á  la  duquesa 
de  Alba,  muy  devota  de  la  Virgen,  como  consta  en  la 
dedicatoria  :  «  como  quiera  que  vuestra  magnifica 
señoría  ama  tanto  los  loores  de  aquella  gran  empera- 
dora, bien  creo  sera  seruida  con  esta  pequeña  obra.  » 
Escribió  una  Alabanga  de  vna  yglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora nueuamente  edificada  en  vn  lugar  que  se  dize  Pe- 
dro de  la  Zarsa...  llamada  Sancta  Maria  de  la  Boueda... 
y  varias  canciones  más  de  loores  y  siete  ú  ocho  villan- 
cicos. Son  numerosas  las  traducciones  que  hizo  de 
oraciones  y  textos  sagrados.  Tradujo  el  Padre  Nues- 
tro, que  se  copia  á  continuación  : 

Padre  nuestro,  tu  que  estas 
En  los  cielos  ensalzado. 
Tu  nombre  glorificado 
Sea  por  siempre  jamas. 
Tu  reino  de  gran  consuelo 
Nos  venga  por  heredad  : 
Hágase  tu  voluntad, 
Asi  como  allá  en  el  cielo 
No  menos  acá  en  el  suelo 

E)l  nuestro  pan  cotidiano 
Que  tu  bondad  nos  envía, 
Dánoslo,  Señor,  hoy  dia 
'^  Con  tu  santa  y  franca  mano 

Perdona  con  tal  perdón 
Á  nuestras  deudas  y  errores, 
Cual  nos  á  nuestros  deudores  : 
No  nos  venza  tentación, 
lyibranos  de  perdición. 

También    tradujo,    ciñéédose    escrupulosamente, 
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dentro  de  lo  posible,  al  original,  otras  dos  cotidianas 
oraciones  :  el  Ave  Maria  y  la  Salve.  Una  y  otra  se  co- 
pian á  continuación.  Bl  señor  Faber  las  reprodujo  en 
su  Floresta  (tomo  II,  num.  379  el  Padre  Nuestro  y  380 
el  Ave  Maria). 

Que  te  salve  Dios  te  digo, 
Maria,  por  ser  quien  eres 
lylena  de  gracia  y  abrigo  : 
E)l  señor  Dios  es  contigo, 
Bendita  entre  las  mugeres  ! 
Bendito  el  fruto  y  primor 
De  tu  vientre  sin  dolor 
Jesu  Cristo  nuestro  Dios  : 
Tú,  madre,  ruega  por  nos 

Y  por  todo  pecador. 

y,  por  último,  la  Salve,  reproducida  como  queda  dicho, 
en  el  citado  tomo,  núm.  381  : 

Dios  te  salve  Reina,  que  eres 
Madre  de  misericordia. 
Vida,  dulzura,  concordia, 

Y  esperanza  de  placeres  : 
Sálvete  Dios,  planta  nueva, 
Á  tí.  Señora  clamamos. 

Que  nuestro  clamor  te  mueva  : 
Desterrados  hijos  de  E)va, 
Á  tí.  Virgen,  sospiramos. 

Sospiramos  con  gemido  • 

Ivlorando  que  no  hay  quien  calle 
En  este  lloroso  valle 
De  dolor  muy  dolorido  : 
E)a  ya,  abogada  nuestra. 
Aquellos  tus  dulces  ójoíi 
Piadosos  nos  los  muestra  : 


92  El.  AUCTO  DKt.  RBPEI.ÓN 

Si  tu  vista  nos  adiestra 
fin  habrán  nuestros  enojos 
'  Y  á  Jesús,  bendito  fruto 

De  tu  vientre  santo  que  es, 
Nos  muestra,  Virgen,  después 
De  aqueste  destierro  y  luto : 
Ó  clemente  y  piadosa, 
Clara  luz  del  mediodia  ! 
Estrella  santa  y  graciosa, 
Madre  de  Dios,  hija,  esposa, 
Ó  dulce  Virgen  Maria  ! 
Ruega,  Señora,  por  nos. 
No  cese  jamas  tu  ruego. 
Con  que  nos  acorras  luego 
Bendita  madre  de  Dios  ! 
Que  si  tu  favor  tenemos 
Según  tu  poder  es  visto, 
Luego  muy  dignos  seremos, 
Y  la  gloria  gozaremos 
Por  las  promesas  de  Cristo. 

También  puso  en  verso  castellano  el  Miserere,  el 
Magníficat,  el  Nunc  dimittis,  un  Te  Deum,  el  Benedic- 
tus  Dominus,  el  Gloria  in  Excelsis  Deo,  un  Memento, 
alguna  de  cuyas  estrofas  recuerdan  la  amargura  ele- 
giaca y  desolada  de  las  Coplas  de  Jorge  Manrique ;  un 
Regina  coeli,  etc.,  etc.  Escribió  una  Ohra  al  Crucifijo  y 
Otra  á  la  resurrecion  de  Christo.  Dedicó  á  la  duquesa 
de  Alba  la  Natiuidad  de  Nuestro  Saluador  Jesuchristo, 
La  Fiesta  de  la  Resurrecion,  y  La  Fiesta  de  los  tres  Reyes 
Magos.  Tiene  otras  dos  composiciones  más  á  los  mis- 
mos Reyes',  una  canción  que  comienza  :  Reyes  santos 
que  venistes,  y  un  villancico  :  O  Reyes  Magos  Benditos. 

Son  muy  escasas  las  obras  satíricas  y  burlescas  de 
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Juan  del  Knzina,  aunque  algunas  de  ellas,  no  diso- 
nando de  las  acostumbradas  en  tales  géneros  por  sus 
contemporáneos,  transponen  los  límites  de  lo  honesta 
y  limpiamente  permitido  (i).  Su  natural  benevolencia 
no  se  avenía  bien,  sin  duda,  con  la  amarga  severidad 
de  un  censor  y,  por  otra  parte,  la  alegría  contenta  que 
en  sus  obras  aparece,  apenas  si  insiste  en  la  censura. 

Como  alguno  de  sus  contemporáneos,  —  Alvarez 
Gato  entre  otros,  —  lleva  su  amable  condescendencia 
á  servir  de  tercero  en  amores  ajenos,  prestando  su 
pluma  al  enamorado  inepto  para  conseguir  el  logro  de 
sus  deseos,  convirtiendo  la  pluma  de  poeta  en  el  feo 
menester  que  valió  renombre  á  la  madre  Celestina. 
Sirvan  de  ejemplo  las  Coplas  en  nombre  de  vn  galán  á 


el  apicaradamente  libre 


(i)  En  el  Cancionero  Musical  (n.o»  406,  415,  432  y  455  respectivamente)  hay  cua- 
tro villancicos,  no  incluidos  en  los  Cancioneros  del  autor.  Son  los  siguientes  : 
El  que  comienza  : 

Cucú,  cucú,  cucú. 

Guarda  no  lo  seas  tú. 

a  obsceno  : 

¡  Si  habrá  en  este  baldré 
Mangas  para  todas  tres ! 

Caldero  y  llave,  madona 
Jura  Di,  por  vos  amar 
Je  voleu  vos  adobar... 

que,  como  el  siguiente,  es  de  algún  interés  pues  nos  muestra  á  Jvian  del  Enzina 
como  escritor  büingüe.  Y  por  último  : 

Fata  la  parte 

Tut'  ogni  cal 

Que  es  morta  la  muller 

De  Micer  Cottal. 

Es  curiosa  la  cita  que  el  autor  de  La  Lozana  Andaluza  pone  en  boca  de  tmo  de 
sus  personajes;  dice  asi  :  al<a  ima  es  de  Segorve  y  la  otra  mallorquína,  y  como 
dixo  Juan  de  la  Encina,  que  cul  y  cap  y  feje  y  eos  echan  fuera  á  voto  á  Dios», 
pág.  39.  No  conozco  ninguna  obra  de  J.  del  Enzina  en  la  que  aparezca  tal  frase. 
Probablemente  le  será  atribuida,  como  algunas  otras  de  tal  jaez,  como  autor  de  los 
célebres  Disparates,  que  más  adelante  se  examinan,  y  cuya  celebridad  bastardeó 
durante  algún  tiempo  la  figxira  literaria  del  poeta  que  estudiamos. 
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SU  amiga  porque  habiendo  alcangado  lugar  para  hablalla 
se  despidió  sin  poderle  contar  su  pena ;  otras  en  nombre 
de  vn  galán  á  su  amiga  por  quien  mucho  Auia  perdido. 
También  prestó  su  pluma  oficiosa  á  las  damas  y  así 
tiene  unas  Coplas  en  nombre  de  vna  señora  á  vno  que 
mucho  queria  porque  la  dexo  auiendo  pestilencia  z 
quedando  ella  herida)  y  él  mismo  tuvo  que  replicarse 
en  nombre  del  galán,  con  lo  que  era  fácil  todo  amistoso 
acomodamiento.  Alegremente  satíricas  son  las  Coplas 
en  nombre  de  vna  dueña  á  su  marido  porque  siendo  ya 
viejo  tenia  amores  con  vna  criada  suya.  Versos  cuyo 
asunto  recuerda  el  nombre  de  otros  escritores  clá- 
sicos que  emplearon  su  ingenio  en  poner  glosas  poéti- 
cas á  tal  lamentable  devaneo  aunque  con  más  licencia 
y  descompostura  que  J.  del  Bnzina. 

Mezcla  de  una  templada  jovialidad  y  del  simbolis- 
mo amoroso  tan  del  gusto  de  la  época,  son  las  coplas 
que  hizo  á  tres  gentiles  mugeres;  la  vna  dueña,  la  otra 
beata  z  la  otra  donzella  porque  yendo  con  dos  compa- 
ñeros le  pidieron  colación,  z  el  por  burlar  embioles  vn 
quarto  de  carnero  con  estas  coplas  mostrándoles  como  lo 
guisassen.  Bl  cual  carnero,  después  de  lavado  con  fe,  y 
de  cocido  en  olvido,  puede  comerse,  ó  si  en  lugar  de 
cocido  se  quiere  asado 

Tomareys  vn  assadero 
Con  amor  muy  verdadero 
De  tresgajos  de  cuydado; 
z  en  fuego  muy  abrasado 
De  muy  mucha  compassion 
Assareyslo  de  buen  grado 
Que  presto  sera  guisado 
Si  no  falta  el  afición. 
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Algunas  más  son  las  obras  que  de  este  género  escri- 
bió al  poeta  salmantino,  como  las  Coplas  que  escribió  á 
otro  su  amigo  haziendole  saber  de  vna  capa  que  le  hur- 
taron, pero  su  ingenio  y  la  natural  tendencia  poética 
le  llevaban  más  por  el  verso  rendido  y  enamorado  que 
por  la  burla  y  la  sátira. 

Algunos  de  sus  versos  graciosos  y  alegres  merecen 
una  resurrección,  pues  aun  cuando  adolecen  del 
defecto  general  de  que  se  ha  hecho  repetida  mención, 
conservan  aquel  agridulce  sabor,  tan  grato  de  gustar, 
que  como  dijo  el  maestro  castellano,  saca  á  los  hom- 
bres del  olvido. 

Pero  las  obras  suyas  más  famosas  son  los  versos  d 
burlas,  graciosos  de  puro  disparatados.  Son  estas  tres 
composiciones  :  Vna  almoneda,  Disparates  trohados  y 
el  Juyzio  sacado  por  Juan  del  Enzina,  de  lo  más  cierto 
de  toda  la  astrologia. 

Iva  primera,  como  su  nombre  lo  indica,  es  una  ven- 
ta ó  almoneda  que  un  bachiller  llamado  Babilonia  hace 
de  su  moblaje  y  efectos  para  irse  á  estudiar  á  Bolo- 
nia. Comienza  con  los  versos  siguientes  en  los  que  se 
declara  el  regocijado  asunto  : 

I/)S  que  quisieren  mercar 
Aquestas  cosas  siguientes, 
Mírenlas  é  paren  mientes, 
Qe  no  se  deben  tardar  : 
Porque  después  de  cenar 
El  Bachiller  Babilonia 
Ivas  quiere  malbaratar 
Que  se  quiere  ir  á  estudiar 
Al  estudio  de  Bolonia 

y  sigue  haciendo  un  larguísimo  inventario  de  los  libros, 
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muebles  y  utensilios  que  el  estudiante  viajero  vende  : 

Primeramente  un  Tobías 
íí  un  Catón  é  un  Doctrinal 
Con  un  Arte  manual, 
B  unas  viejas  Homelias... 
É)  im  manto  de  contratapas, 
B  un  sayo  cestre  picote 
É  im  monjil  de  chamelote, 
Chamelote  cara  atrás... 
K  un  buen  salero  de  barro,.. 
Unos  dados  é  un  tablero 
Para  sacudir  el  cobre... 

Y  termina  con  estas  burlas  : 

B  con  todas  sus  fatigas 
Bl  bachiller  que  esto  vende, 
Á  los  que  fueren,  entiende 
Convidarlos  bien  á  migas  : 
B  darles  muchas  hortigas 
Para  que  coman  sin  pan, 
y  en  el  cabo  sendas  higas 
Cogidas  con  sus  espigas 
I^a  mañana  de  San  Juan. 

Como  dice  Menéndez  y  Pelayo  (Antología,  VII- 
XlXIy)  recuerda  esta  Almoneda,  Le  petit  testament  de 
maistre  Frangois  Villon,  fait  Van  1456,  en  el  que  lla- 
mándose escolar  y  considerándose  obligado  a  «  ses 
oeuvres  conseiller  »,  va  dejando  sus  efecto-*  y  perte- 
nencias en  40  octavas  ó  coplas  á  diferentes  personas: 

Premiérement,  au  nom  du  Pére, 
Du  filz  et  du  Saint-Bsperit, 
Bt  de  la  gloríense  Mere 
Par  qui  grace  riens  ne  périt. 
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Je  laisse,  de  par  Dieu,  mon  bruit 
A  maistre  Guillaume  Villon, 
Qui  en  rhonneur  de  son  nom  bruit, 
Mes  tentes  et  mon  pavillon 

ítem,  ma  nomina tion, 
Que  j'ay  de  TUniversité, 
lyaisse  par  resignation 
Pour  forclorre  d'adversité 
Paouvres  clers  de  ceste  cité; 
Soubz  cest  intendint  contenuz ; 
Cnarité  m'y  a  incité, 
Kt  na  ture,  les  voyant  nudz  (i) 


Imitación  de  este  es  Le  Testament  et  Epitaphe  de 
Maistre  Francoys  Levrault  así  como  Le  Testament  de 
Jenin  de  Lesche  qui  sen  va  au  mont  Saincf-Michel  y  Le 
Testament  fin  Ruby  de  Turcquie,  Maigre  marchant  (2) . . . 
Kstas  composiciones  fueron  luego  generalísimas  y  no 
sería  de  extrañar  que  Juan  del  Knzina  conociera  algu- 
na y  se  propusiera  imitarla.  Más  semejante  á  su  Inven- 
tario ó  Almoneda  y  seguramente  inspirada  en  ella,  es  la 
Nota  de  las  cosas  particulares  que  se  hallaron  en  el 
anticuario  de  D.  Juan  Flores  (3)  entre  las  que  se  hallan 
cosas  tan  inverosímiles  y  diversas  como  «  veintiuna 
lenguas  de  la  Torre  de  Babel», «  I^a  bolsa  de  Judas»  y 
«  Kl  vaso  en  que  bebía  Baco  ».  Aún  mayor  semejanza 


(i)  CEuvres  completes  de  Frangois  Villón.  Nouvelle  édition,  revue,  corrigée  et 
mise  en  ordre  avec  des  notes  historiques  et  littér aires,  par  F.-L,.  Jacob,  biblio- 
pliile.  A  Paris,  MDCCIylV,  pages  9-37. 

(2)  Estos  citados  y  otros  que  por  brevedad  se  omiten,  pueden  verse  en  la  obra  de 
los  señores  Montaiglon  y  Rothschild,  ya  citada,  tomos  K  y  XIII,  págs.  128, 
372  y  373,  respectivamente. 

(3)  Sales  Españoks,  I,  pág.  4454 
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tiene  con  la  de  Juan  del  Bnzina,  la  Almoneda,  de  autor 
desconocido,  publicada  por  Bóhl  de  Faber,  Floresta  de 
Rimas  Castellanas,  tomo  III,  núm.  i.ooo,  pág.  384, 
que  comienza  de  esta  manera  : 

En  Cártama  se  ha  hecho  una  almoneda 
Por  muerte  de  Marina  de  Bujeda 

Á  éste  mismo  género  festivo  pertenece  el  Juicio  sa- 
cado por  Juan  del  Enzina  de  lo  más  cierto  de  toda  la  As- 
trologia.  Supone  el  señor  Menéndez  y  Pelayo  (i)  está 
hecho  para  ridiculizar  los  pronósticos  de  Diego  de 
Torres,  profesor  de  matemáticas  en  la  Universidad  de 
Salamanca,  el  cual  «  hacía  también  almanaques  y 
predicciones,  según  lo  indica  el  rarísimo  libro  que  dio 
á  luz  con  el  rótulo  de  Medicinas  preservativas  y  cura- 
tivas de  la  pestilencia  que  significa  el  eclipse  de  sol  del 
año  1485  )).  Por  algunas  de  las  coplas  que  copiamos 
se  verá  que  es  una  graciosa  vaticinación  que  prohi- 
jaría el  famoso  padre  de  las  verdades  incontroverti- 
bles : 

...  Quiero  como  supiere, 

Declarar  las  profecías 

Que  dicen  que  en  nuestros  dias 

Será  lo  que  Dios  quisiere 

Kl  que  no  se  baptizare 
No  será  de  nuestra  ley  : 
Reinará  cualquiera  rey 
Kn  el  reino  que  reinare... 
lyos  que  estudian  por  saber 
Estudiantes  han  de  ser. 


(i)  Aut.  y  ob.  cit.,  pág.  l* 
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Cuando  el  tiempo  denudare, 
lya  mujer  que  fuere  novia 
Parirá  desque  empreñare 

Y  en  Madrid,  quien  madrugare, 
Levantarse  ha  de  mañana 

Y  el  que  en  Toledo  morare 
Hallará  si  bien  contare 

Que  el  que  pierde  poco  gana  (i)... 

Pero  los  versos  en  este  género  jocoso  que  han  dado 
nombre  á  Juan  del  Bnzina,  son  sus  famosos  Dispa- 
rates trabados,  que  justifican  plenamente  su  titulo  y 
que  sin  ser  originales,  fueron  tan  gustados  y  conocidos 
que  se  dijo  por  antonomasia  los  Disparates,  refirién- 
dose siempre  á  los  de  Knzina  (2). 


(i)  Véase  completa  en  Gallardo,  Ensayo,  II,  columna  868.  Esta  dase  de  com- 
posiciones fueron  muy  comtmes  durante  los  siglos  xv  y  xvi.  V  La  pronosticaron 
des  anciens  laboureurs;  Pronostication  generalle  pour  quatre  cents  quatre-vingt-dix- 
neuf  ans,  calculée  sur  París  et  autres  lieux  de  mesme  longitude;  Les  moyens  tres  úti- 
les et  nécessaires  pour  rendre  le  Monde  paisible  et  faire  en  brief  revenir  le  Bon  Temps; 
La  Prognostication  des  prognostications...;  La  grand  e  vraye  Pronostication  genérale 
pour  tous  climatz  et  nations;  Le  Kalendrier  mis  par  petits  vers;  La  grant  et  vraye 
Prenostication,  pour  cent  et  urig  an;  Pronostication  nouvelle;  Pronostication  de  Son- 
gecreux;  La  Pronostication  Frére  Tybaut,  etc,  etc.  publicadas  en  la  Bibliothéquk 
Elzévirienke,  Anciennes  poésies  frangaises,  por  Anatole  de  Montaiglon  et  James 
de  Rotchschild,  en  los  tomos  y  págs,  siguientes :  II,  87;  IV,  133;  VI,  10;  VII,  204; 
VIII,  337;  XII,  148;  XII,  168  y  XIII,  12.  V  también  el  Recueil  des  poésies  franr 
(aises,  publicado  por  A.  de  Montaiglon.  París,  1855-57.  7  tomos. 

Á  este  mismo  género  pertenecen  en  España  la  profecía  de  Evangelista,  en  que 
cuenta  las  cosas  que  han  de  venir  (V  Sales  Españolas  ó  agudezas  del  Ingenio  Nacio- 
nal, recogidas  por  Paz  y  Meliá  (Colección  de  Escritores  Castellanos.  Madrid,  1890, 
tomo  I.  pág.  32).  I,os  versos  de  Juan  del  Enziua  fueron  imitados  y  comentados 
por  Quevedo  en  boca  de  Pero  Grullo  en  su  Visita  de  los  chistes.  Y  para  acabar,  re- 
cordemos Un  pronóstico  satírico  di  Pietro  Aretino  publicado  por  el  señor  Alessandro 
lyiizio  en  la  Biblioteca  Storica  Italiana,  vol.  6,  Bérgamo,  1900. 

(2)  Se  publicaron  sueltos  en  Salamanca,  1496,  y  fueron  reimpresos  varias  veces. 
Modernamente  el  Dr.  Eduardo  Brinckmeier  los  reproduce  en  el  tomo  XI,I  de  la  Co- 
lección de  Autores  Españoles,  I^eipzig,  1882,  pág.  89,  y  Bóhl  de  Faber,  F/or«ííi,  etc, 
n.o»  310  y  371  del  tomo  I. 

Fueron  imitados  por  Urrea  :  Cancionero  de  D.  Pedro  Manuel  X.  de  XJrrea.  Zara- 
goza, 1878,  pág.  166.  Del  mismo  género  son  :  el  Atauio  que  haze  vn  escudero,  y  de. 
muestra  vn  atauio  de  su  amiga;  Aposentamiento  que  fue  hecho  en  la  Corte  en  la  per" 
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Bl  curioso  Covarrubias  refiere  la  siguiente  anéc- 
dota : 

«  Juan  del  Bnzina...  compuso  vnas  coplas  ingenio- 
sísimas, y  de  grande  artificio,  fundado  en  disparates, 
y  dieron  tan  en  gusto,  que  todos  los  dem.ás  trabajos 
suyos  hechos  en  acuerdo  se  perdieron,  y  solo  quedaron 


sona  de  Juuera  al  papa  AUxandre  guando  vino  d  Castiella  por  legado.  (Cancionero 
General,  Bibliófilos  Españoles,  tomo  II.  págs.  273  a,  y  221  a,  números  1.022  y  965 
respectívamente) ;  Romance  de  disparates,  de  Diego  de  la  I^lana  {Romancero  Gene- 
ral, tomo  II,  pág.  646,  b.);  Carta  del  monstruo  satírico  (Sales  Españolas,  tomo  1, 
pág.  249);  Décima  disparatada  y  Quintillas  disparatadas,  de  D.  Tomás  de  Iriarte, 
(B.  A.  A.  E.  E.  tomo  I/XIII,  págs.  59,  b,  y  60,  a.)  I<a  composición  anónima  y  las 
Glosas  de  los  Romances  de  «  Oh  Belerma »  y  las  de  «  Paseábase  el  rey  moro  »  :  y  otra 
de  «(  Riberas  de  Duero  arriba  »  :  todas  hechas  en  Disparates  (Gallardo,  Ensayo,  I, 
555  y  822;  Las  coplas  que  hizo  el  Ropero  á  un  aparato  de  guerra  (Canciones  General, 
tomo  II,  pág  264  b.  núm.  1.005;  pueden  verse  también  en  su  Cancionero,  pág.  201). 
Esta  clase  de  poesía  festiva  tuvo  una  gran  boga.  Por  no  hacer  prolija  esta  nota, 
y  siendo  suficientes,  para  nuestro  objeto,  los  ejemplos  citados,  omitimos  otros 
muchos.  No  solamente  quedó  limitada  á  ser  como  un  juguete  de  los  poetas,  sino  que 
fué  cultivada  por  los  anónimos  cantores  populares.  Sirvan  de  ejemplo  los  dos 
cantares  siguientes: 

Un  ciego  estaba  mirando 

Como  se  quema  una  casa. 

Un  mudo  llamaba  gente 

Y  un  cojo  llevaba  el  agua. 

Dd  vientre  de  xma  sardina 
Salió  un  caballo  á  galope, 
Á  confesar  á  una  esquina. 
Que  estaba  comiendo  arrope. 
Se  le  atravesó  una  espina. 

V.  Cancionero  Popular.  Colección  escogida  de  seguidillas  y  coplas  recogidas  y  orde- 
nadas por  D.  Emilio  Lafuente  y  Alcántara.  Madrid,  1865.  tomo  II,  págs.  397  y 
398.  respectivamente. 

I<os  disparates,  como  los  acertijos,  adivinazas,  etc.,  formaron  parte  de  los  juegos 
de  sociedad. 

Mas  como  buen  soldado  en  estacada. 

Que  prueba  la  coraza  á  su  contrario* 

Muda  tretas,  intenta  y  acomete,... 

Tal  estos  caballeros  van  mudando 

Preguntas,  argumentos  y  quistiones; 

Pinjen  ya  de  atajados  disbarates. 

Dan  preguntas  no  fáciles  ni  breves; 

Ofrécenle  cien  dudas  en  sus  manos. -. 

El  Pikgfino  carioso,  tomo  I,  pág.  xíiA, 


El/  AUCTO  DEI.  RKPHI.ON     •  1 01 

en  proverbio  los  disparates  de  Juan  del  Enzina,  quan- 
do  alguno  dize  cosa  despropositada.  Yendo  camino 
oyó  vna  mesonera  á  sus  criados  que  dezian  :  Juan  del 
Bnzina,  mi  señor,  y  llegóse  á  él  mirándole  de  hito  en 
hito,  y  dixole  :  Señor,  es  su  merce  el  que  hizo  los  dis- 
lates, y  fué  tan  grande  su  corrimiento  que  le  respon- 
dió con  alguna  colera  diziéndole  el  nombre  de  las  Pas- 
cuas (i).  )) 

Por  esta  anécdota,  quizá  falsa,  como  casi  todas, 
se  ve  que  los  tales  disparates  quedaron  como  prover- 
biales, aunque  reputándolos  por  ingeniosos.  Que  fue- 
ron famosísimos  lo  prueba  la  frecuencia  con  que  han 
sido  citados  é  imitados  por  autores  posteriores. 

Jerónimo  de  Arbolanche,  en  la  Epístola...  d  don 
Melchor  Enrico  (3)  excusándose  con  epigramáticos 
tonos  de  su  arte  escaso  y  de  su  poca  ciencia,  dice  : 

Ni  jamáis  supe  hacer  un  Cortesano 
Poniéndole  extranjeras  vestiduras, 
Poniendo  de  uno  un  pie,  de  otro  una  mano, 
Al  fin  robando  ajenas  escrip turas. 
Ni  sé  tampoco  como  el  Feliciano 
Relatar  cuchilladas  y  aventuras. 
Mi  lengua  á  Disbavates  no  se  inclina. 
Como  la  de  aquel  gran  Joan  de  la  Kncina... 

Esta  nombradla,  convertida  en  proverbio  (i),  se  ha 
perpetuado  largamente  y  ha  servido  como  arma  de- 


(i)  Aut.  cit.  Tesoro  de  la  Lengua...  fol.  322,  v.  Dislate 

(2)  Los  nueue  libros  de  las  Habidas  de  Hier ánimo  de  Arbolanche,  Poeta  tudelano. 
(Puede  verse  en  Gallardo,  Ensayo,  I,  columna,  258.) 

(3)  «  Hoy  se  diría  muy  bien:  Este  hombre, v.g.  :  ha  dicho  más  disparates,  y  aun 
más  grandes,  que  los  disparates  que  Juan  de  la  Encina  puso  de  estudio  en  unas 
coplas.  Pero  el  que  sin  este  conocimiento  leyere  la  visita  de  los  chistes  deQuevedo, 
hará  un  juicio  totalmente  disparatado.  Y  siendo  cierto  que  el  dicho  tomo  de  Juan 
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fensiva  y  ofensiva  para  sátiras  y  epigramas.  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  la  recogió  dos  veces  :  una  en  su  Peri- 
nola. Censurando,  en  los  términos  habituales  para  sus 
obras  de  diatriba,  el  Para  todos,  de  Juan  Pérez  de 
Montalbán,  hace  decir  á  uno  de  los  interlocutores  : 
«No  quiero  oir  más  las  comedias  de  aqueste  doctor; 
sólo  pido  se  llame  Juan  Pérez  de  la  Encina,  y  quédese 
el  Montalbán  para  Reinaldos  (i).  » 

Bn  la  Visita  de  los  Chistes,  el  terrible  satírico  hace 
comparecer  al  propio  Juan  del  Bnzina,  todo  irritado, 
para  pronunciar  el  siguiente  largo  discurso  : 

«  lyuego  salió  uno  con  grandísima  cólera  y  priesa, 
y  se  vino  para  mí,  que  entendí  que  me  quería  maltra- 
tar, y  dijo  :  «  Vivos  de  Satanás,  ¿qué  me  queréis,  que 
no  me  dejáis  muerto  y  consumido ?¿  Qué  os  he  hecho 
que  sin  tener  parte  en  nada  me  disfamáis  en  todo  y  me 
echáis  la  culpa  de  lo  que  no  sé?   »  «  ¿Quién  eres,  le 
dije,  con  una  cortesía  temerosa,  que  no  te  entiendo?  » 
«  Soy  yo  (dijo)  el  malaventurado  Juan  de  la  Encina, 
el  que  habiendo  muchos  años  que  estoy  aquí,  toda  la 
vida  andáis,  en  haciéndose  un  disparate  ó  en  dicién- 
dole  vosotros,  diciendo  :  No  hiciera  más  Juan  de  la 
Encina-,  daca  los  disparates  de  Juan  de  la  Encina. 
Habéis  de  saber  que  para  hacer  y  decir  disparates, 
todos  los  hombres  sois  Juan  de  la  Encina]  y  que  este 
apelHdo  de  Kncina  es  muy  largo  en  cuanto  á  dispa- 


de  la  Encima,  es  muy  raro,  acaso  Quevedo  quando  escribió  la  visita,  no  tendría 
presente  esto,  pues  á  tenerlo,  hubiera  escrito  con  más  distinción,  y  no  hubiera  mez- 
clado á  Juan  de  la  Encina  con  el  Rey  Perico,  Pero  Grullo,  Calaínos,  etc. »  Fr.  Mar- 

íií^r^'TTíí^*  ^f"^'"'"'  i""'^  ^^  ^i'foria  de  la  Poesía  y  poetas  Españoles...  Madrid, 
jyijjccJvXXV,  pág.  236. 

(i)  Ant.  y  ob.  cit.  Obras.  11,  pág.  471. 
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rates.  Pero  pregunto  si  yo  hice  los  testamentos  en  que 
dejáis  que  otros  hagan  por  vuestra  alma  lo  que  no 
habéis  querido  hacer.   ¿He  porfiado  con  los  podero- 
sos?  ¿Teñime  la  barba  por  no  parecer  viejo?    ¿Fui 
viejo,  sucio  y  mentiroso?  ¿lylamé  favor  el  pedirme  lo 
que  tenía?  ¿Enamóreme  con  mi  dinero  y  el  quitarme 
lo  que  tenía?  ¿Entendí  yo  que  sería  bueno  para  mí 
el  que  á  mi  intercesión  fué  ruin  con  otro  que  se  fió 
del?    ¿Gasté  yo  la  vida  en  que  pretender  con  qué 
vivir,  y  cuando  tuve  con  qué,  no  tuve  vida  que  vivir? 
¿Creí  las  sumisiones  del  que  me  hubo   menester? 
¿Cáseme  por  vengarme  de  mi  amiga?    ¿Fui  yo  tan 
miserable,  que  gastase  un  real  segoviano  en  buscar  un 
cuarto  incierto?   ¿Pudríme  de  que  otro  fuese  rico  ó 
medrase?   ¿He  creído  las  apariencias  de  la  fortuna? 
¿Tuve  yo  por  dichosos  á  los  que  al  lado  de  los  prín- 
cipes dan  toda  la  vida  por  una  hora?  ¿Heme  preciado 
de  hereje  y  de  mal  reglado  en  todo  y  peor  contento, 
porque  me  tengan  por  entendido?   ¿Fui  desvergon- 
zado por  campear  de  valiente?  Pues  si  Juan  de  la 
Encina  no  ha  hecho  nada  desto,  ¿qué  necedades  hizo 
este  pobre  Juan  de  la  Encinal  Pues  en  cuanto  á  decir 
necedades,  sacadme  un  ojo  con  una.  I^adrones,  que 
llamáis  disparates  los  míos  y  parates  los  vuestros, 
pregunto  yo  :  ¿Juan  de  la  Encina  fué  acaso  el  que 
dijo  :  Haz  bien  y  no  cates  á  quién,  habiendo  de  ser  al 
contrario  :  Si  hicieres  bien  mira  á  quién?  ¿Fué  Juan 
de  la  Encina  quien  para  decir  que  uno  era  malo  dijo  : 
Es  hombre  que  ni  teme  ni  debe,  habiendo  de  decir 
que  ni  teme  ni  paga?  Pues  es  cierto  que  la  mejor 
señal  de  ser  bueno  es  ni  temer  ni  deber,  y  la  mayor 
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de  la  maldad  ni  temer  ni  pagar.  ¿Dijo  Juan  de  la 
Encina  :  De  los  pescados  el  mero,  de  las  carnes  el 
carnero,  de  las  aves  la  perdiz,  de  las  damas  la  Beatriz? 
No  lo  dijo,  por  que  él  no  dijera  sino  :  De  las  carnes  la 
mujer,  de  los  pescados  el  carnero,  de  las  aves  el  ave 
María  y  después  de  presentada,  de  las  damas  la  más 
barata.  Mirad  si  es  desbaratado  Juan  de  la  Encina  : 
no  prestó  sino  paciencia,  no  dio  sino  pesadumbres,  él 
no  gastaba  con  los  hombres  que  piden  dinero  ni  con 
las  mujeres  que  piden  matrimonio.  ¿Qué  necedades 
pudo  hacer  Juan  de  la  Encina,  desnudo  por  no  tratar 
con  sastres;  que  se  dejó  quitar  de  la  hacienda  por  no 
haber  menester  letrados;  que  se  murió  antes  de 
enfermo  que  de  curado,  para  ahorrarse  el  médico? 
Sólo  un  disparate  hizo,  que  fué,  siendo  calvo  quitar 
á  nadie  el  sombrero,  pues  fuera  menos  malo  ser  des- 
cortés que  calvo;  y  fuera  mejor  que  le  mataran  á 
palos  porque  no  se  quitaba  el  sombrero,  que  no  á 
apodos  porque  era  calvario.  Y  si  por  hacer  una  nece- 
dad anda  Juan  de  la  Encina  por  todos  esos  pulpitos 
y  cátedras,  con  votos,  gobiernos  y  estados,  enhora- 
mala para  ellos;  que  todo  el  mundo  es  monte,  y  todos 
son  Encinas  (i)  ». 

También  como  autor  de  los  tales  disparates  le 
hace  el  P.  Isla  escribir  unas  cartas  satíricas  contra 
don  José  de  Carmona  (2). 

Véanse  los  versos  que  dieron  lugar  á  fama  tan  pro- 


(1)  Quevedo.  Visita  de  los  chistes.  Obras  (Tomo  I,  pág.  337.) 

(2)  Cartas  de  Juan  de  I^a  Encina  contra  un  libro  que  escribió  Don  José  de 
Carmona  cirujano  de  la  ciudad  de  Segovia.  Obras  del  Padre  /.  Francisco  Isla. 
(B.  AA.  EE.  Tomo  XV,  pág.  403.) 
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longada  é  injusta,  haciendo  olvidar  la  obra  poética 
de  Juan  del  Bnzina  y  substituyéndola  por  la  de  un 
coplero  vulgar  : 

Anoche  de  madrugada 
Ya  después  de  medio  dia, 
Vi  venir  en  romería 
Una  nube  muy  cargada, 

Y  un  broquel  con  una  espada 
En  figura  de  hermitaño, 
Caballero  en  un  escaño, 
Con  una  ropa  nesgada 
Toda  sana  y  muy  rasgada. 

No  después  de  mucho  rato 
Vi  venir  un  orinal, 
Puesto  de  pontifical 
Arrastrado  en  un  zapato  : 
Tras  él  vi  venir  un  gato 
Cargado  de  verdolagas, 

Y  parce  mihi  en  bragas 
Caballero  en  un  gran  pato 
Por  hacer  mas  aparato. 

Y  asomó  por  un  cantón 

Kl  bueno  de  fray  mochuelo. 
Tañendo  con  un  máznelo 
Al  grito  de  :  muera  Sansón  : 

Y  vino  Kirie  eleison 
Apretados  bien  los  lomos 
Con  un  ropeta  de  momos, 

Y  una  pega  y  un  ratón 
Danzando  en  un  cangilón. 

Ivevantóse  la  sardina 
Muy  soberbia  con  un  palo. 
Tras  so  lihra  nos  a  malo 
Envuelto  en  una  cortina  : 
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Y  en  un  monte  de  cecina 
Vi  cazar  una  tinaja, 

Y  unos  órganos  de  paja 
Atestados  de  cocina 
Pescando  sobre  una  encina. 

Navegando  vi  venir 
Tres  calabazas  por  tierra, 

Y  una  azuela  y  una  sierra 
Tropezando  por  huir  : 

Y  vino  beatus  viv 

Bn  una  burra  verme  ja, 
Cargado  de  ropa  vieja 
Con  su  vara  de  medir. 


Si  entre  Aragón  y  Castilla 
Se  hace  un  juego  de  cañas, 
Si  hay  en  él  cosas  estrañas 
¿Que  hombre  no  se  maravilla? 

Si  van  pecheros  y  francos 
Unos  vivos  y  otros  muertos, 
Unos  sordos  y  otros  tuertos, 
Unos  cojos  y  otros  mancos  : 
Si  van  en  zancos  y  bancos, 

Y  llevan  por  ser  mejores 
Caballos  de  espadadores, 

Y  adargas  de  mantequilla, 

¿  Que  hombre  no  se  maravilla  ? 

Si  salen  dos  mil  Pigmeos 
Bn  caballos  de  cohombros, 

Y  llevan  sobre  los  hombros 
Á  los  montes  Pirineos  : 

Si  salen  los  Maniqueos 
Ivos  I^ombardos  y  los  Godos 
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Y  por  disfrazarse,  todos 
Van  dentro  de  una  morcilla  : 

Que  hombre  no  se  maravilla? 
Si  sale  el  peñón  de  Martos 

Y  el  bravo  Rey  Don  Alfonso, 
Uno  cantando  un  responso 

Y  otro  derramando  cuartos... 

«  Creíble  es  que  el  vulgo  tomase  de  memoria  estas 
veinte  coplas,  con  conocimiento,  al  principio,  de  que 
eran  disparates,  que  Juan  de  la  Encina  puso  en  verso ; 
y  después  se  quedasen  para  exemplo  de  necedades, 
llamándolas  Disparates  de  Juan  de  la  Encina  (i)  )).  Y 
por  su  parte,  Menéndez  y  Pelayo  rechaza  la  calificación 
de  poeta  callejero  que  por  sus  versos  de  diversión  go- 
zaba J.  del  Enzina  :  «  Sería  injusto  quien,  fijándose 
únicamente  en  composiciones  de  la  ínfima  laya  de  los 
Disparates  trabados,  confundiese  á  Juan  del  Enzina  en 
el  grupo  de  los  copleros  chabacanos  y  adocenados. 
Mucho  tuvo  de  coplero,  como  todos  los  poetas  de  su 
tiempo  y  de  su  escuela;  pero  también  tuvo  relámpagos 
de  noble  y  delicada  poesía  (2)  )). 

lylena  está  su  producción  poética  del  género  erótico- 
simbólico  y  en  él,  deducción  hecha  del  regalo  lírico 
de  sus  villancicos,  que  más  adelante  se  estudian,  Juan 
del  Enzina,  es  excelente.  Cansan  y  fatigan  las  conti- 
nuas alusiones  á  personajes  clásicos  producto  de  una 
malbaratada  y  examine  erudición  de  escuela  literal ia, 
pero  en  cuanto  olvida  hacer  citaciones  y  poner  ejem- 
plos aparece  el  buen  poeta,  el  lírico  cantor  de  los  afa- 


(i)  Sarmiento,  ob.  cü.,  pág.  236. 

(2)  Aut.  cit.  Antología,  VII,  pág.  liv. 
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nes  amorosos,  lleno  de  gracia  poética,  terso,  fluido, 
amablemente  humorista  y  empapado  del  cálido  y 
humano  sentido  de  la  vida  gozosa,  que  sólo  en  térmi- 
nos pulcros  y  entonados  aparece  de  cuando  en  cuan- 
do en  nuestra  literatura,  demasiado  grave,  un  poco 
enfática.  Claro  está  que  esto  no  es  una  afirmación 
general,  las  excepciones  serían  numerosas;  solamente 
se  quiere  insistir  en  lo  dicho  al  comienzo.  Como  poeta 
galante  tiene  numerosísimas  obras,  breves  en  su  mayo- 
ría. Ya  se  ha  hecho  mención  de  las  coplas  contra  los 
que  dizen  mal  de  mugeres  (v.  cap.  I).  Testimonio  de  su 
carácter  enamoradizo  son  las  composiciones  que  dedicó 
á  su  amiga  :  Juan  del  Enzina  á  su  amiga  porque  se  le 
ascondia  en  viéndola,  en  la  que  la  suplica  se  le  muestre 
para  que  pueda  hablarla  por  otro  lenguaje  que  el 
demasiado  distante  de  las  señas : 

Catiuastesme  en  miraros 
Con  poder  que  tanto  pudo 
Que  muero  por  dessearos, 
Sin  poder  mi  mal  contaros 
Sino  en  señas,  como  mudo... 

Bn  otras  de  Juan  del  Enzina  á  su  amiga,  aparece 
lleno  de  un  platónico  sentimiento  : 

B  pues  más  merced  no  pido 
De  ser  vuestro,  mi   señora... 
Z  no  pongays  en  oluido 
Bl  mandar  de  mi  seruiros 
Porque  en  aueros  seruido 
Merced  aure  recebido 
Sin  más  mercedes  pediros.. 

Primorosa  es  la  poesía  que  dedicó  á  su  amiga  en 
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tiempo  de  quaresma,  aunque  en  algunos  versos  lleve 
más  allá  de  lo  que  el  dogma  permite,  aun  en  materias 
poéticas,  las  hipérboles  amorosas  y  las  comparaciones. 
Igualmente  delicada  y  sentida  es  la  Confission  de 
amores  á  su  amiga  porque  le  mando  que  ya  no  le  viesse, 
ni  la  siguiesse  ni  se  llamasse  suyo,  en  la  que  confiesa, 
dolorida  y  poéticamente  sus  pecados  : 

Señora,  digo  mi  culpa. 
Mi  culpa  porque  pequé. 
Que  pequé  con  tanta  fé 
Tanta  fé  que  me  desculpa. 
Pequé  por  mucho  quereros 
Contra  vuestros  mandamientos 
Que  me  mandaste  no  veros 
Z  no  puede  obedeceros 
Con  penados  pensamientos. 

Así  mismo,  á  veces  conceptuoso,  á  veces  sincero  y 
tierno,  es  lindo  el  Testamento  de  amores  hecho  á  su 
amiga  porque  se  queria  desposar  : 

Ya  no  tengo  confianza 
De  la  vida,  ni  la  quiero 
Pues  mi  querer  verdadero 
Tan  mal  galardón  alcanga; 
Que  jamas  puse  dudauQa 
En  quereros  como  Dios, 
Mas  en  ver  vuestra  mudanca 
Pierdo  triste  el  esperan9a 
Que  esperaba  yo  de  vos... 

Después  de  cuatro  coplas  más  de  introducción 
comienza  el  testamento  : 

En  el  nombre  de  Cupido» 
Dios  de  ios  enamorados^ 
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y  siguen  sus  amorosas  y  testamentarías  disposiciones  : 

Mando  ser  sepultado 
Vestido  de  pensamiento... 
Háganme  la  sepultura 
Kn  vna  tierra  sin  fruto 
Cubierta  toda  de  luto... 
ítem  mando  mili  dolores 
Para  mis  honras  z  entierro... 
Kl  dia  que  me  enterraren 
Mando  que  sean  vestidos 
Mis  cinco  pobres  sentidos 
De  la  pena  que  penaren  (i).. 

Á  esta  amiga,  ya  desposada,  la  envió  otras  coplas, 
en  las  que  llora  la  falsía  y  anunciándola  pesadum- 
bres por  la  pérdida  de  la  libertad. 

Verdadero  merodeador  del  cercado  ajeno,  escribió 
coplas  á  una  dama  que  le  pidió  vna  cartilla  para  apren- 
der á  leer\  hecha  de  la  manera  simbólica  que  se  acos- 
tumbraba : 

Ks  la  a  por  el  amor, 
Por  la  b,  vuestra  beldad, 
Por  la  c,  la  crueldad, 
Z  la  de,  de  mi  dolor. 

Compuso  otras  á  una  donzella  estando  muy  malo  de 
los  ojos,  llenas  de  lírico  movimiento  : 

Vn  dia  de  madrugada 
De  passada 
Á  las  ventanas  os  vi 
Z  en  aquel  punto  sentí 


(i)  Fué  imitado  por  Urrea.  Cancionero,  pág.  233 
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Muy  turbada 

Iva  vista  que  ya  es  cegada 

Yendo  en  vna  procession 

Con  passión 

Alce  los  ojos  por  veros 

z  con  la  gran  devoción 

mi  afición 

me  cegó  con  mas  quereros... 

Ivas  dedicadas  á  vna  señora  de  quien  se  enamoró 
estando  muy  apartado  de  amores  z  metido  en  religión, 
á  su  amiga  auiéndola  dexado  mucho  tiempo  de  seguir  z 
tornando  á  requestalla  por  tercera  persona,  á  una  señora 
que  le  dio  un  manojo  de  alhelies  blancos  z  morados...  y, 
por  último,  á  vna  señora  que  le  pidió  vn  gallo  para 
correr  en  su  nombre  z  se  lo  embió,  no  son  de  gran  interés 
y  basta  con  su  mención  y  el  título  para  suponer  la 
forma.  Como  otra  muestra  de  este  género  puede  citarse 
la  Justa  de  amores...  á  vna  donzella  que  mucho  le  pe- 
naua  la  qual  de  su  pena  quiso  dolerse,  y  entre  los  sim- 
bólicos términos  en  que  describe  la  justa  son  curiosas 
las  descripciones  de  las  armas  de  él  y  de  ella  : 

Kl  arnés  que  llenare 
Sera  de  mucho  quereros 
El  yelmo  de  obedesceros 
Kn  todo  quanto  podré 
lyos  guardabragos  de  íe, 
El  escudo  de  firmeza, 
Iva  lanza  de  fortaleza... 
Ivleuare  con  gran  cordura 
Cauallo  de  pensamiento... 
I^a  testera  de  mesura, 
Iva  guarnición  de  servicios... 
lías  espuelas  de  holgura... 
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Y  la  dama  ha  de  llevar  : 

Vn  arnés  de  sufrimiento 
Yelmo  de  consintimiento 
Guardabra90S  de  osadia, 
Kl  escudo  de  alegría 
lya  lanza  toda  de  gloria... 
Lleuareys  con  discreción 
Vn  cauallo  de  beldad... 
Tía  testera  de  afición. 
Iva  guarnición  de  secreto... 
z  espuelas  de  redención 

Grave  y  sentida  es  la  Consolación  á  vn  amigo  que  se  le 
murió  su  madre.  Dedicó  á  los  Reyes  Católicos  una  can- 
ción que  comienza  : 

Rey  ¿  reina,  tales  dos 
Nunca  fueron  en  el  mundo, 
Reyes  sin  tener  segundo, 
Sieruos  muy  sieruos  de  Dios... 

Humorísticamente  anfibológica  es  la  poesía  dedi- 
cada á  algunos  que  le  preguntauan  que  cosa  era  corte 
y  la  vida  della.  Pregunta  indiscreta  de  contestación 
delicada.  De  ella  da  idea  el  cabo,  pues  en  los  mismos 
términos  están  escritas  las  demás  coplas,  exceptuadas 
aquellas  en  que  habla  de  los  reyes  : 

Ay  en  corte  gloria  y  pena, 
Ay  mucha  gala  y  no  gala; 
Si  la  Corte  alguno  es  mala. 
Para  muchos  es  muy  buena  : 
Assy  que  no  se  condena 
Quien  juzga  según  le  va. 
Que  aunque  esta  de  bienes  llena 
Cada  qual  según  le  suena 
Tal  sonido  della  da. 


i 
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Con  lo  que  el  poeta  salva  toda  peligrosa  y  malévola 
interpretación. 

Y,  por  último,  para  finalizar  el  examen  de  algunas 
de  las  más  importantes  poesías  de  Juan  del  Bnzina, 
haremos  mención  especial  del  gentil  y  lindo  Perqué 
de  amores  requestando  vna  gentil  muger  : 

Dezid  vida  de  mi  vida, 
¿Porqué  tardays  mi  desseo?  — 
Señor  mió,  porque  creo 
Que  me  pomeys  en  oluido  — 
¿Pues  porqué  teneys  creydo 
lyO  que  yo  nunca  pensé?  — 
Porque,  señor,  avn  no  sé 
Si  bien  ó  mal  me  quereys  — 

y  después  de  una  larga  enumeración  de  los  engaña- 
dores de  las  mujeres  acaba  de  esta  manera  : 

¿Pues  porqué  vos  os  temeys 
Que  mi  fé  teneys  segura?  — 
Porque  dudo,  mi  ventura. 
Si  me  será  mala  ó  buena  — 
¿  Pues  porqué  ya  no  se  ordena 
Que  mi  vida  viua  ó  muera?  — ^ 
Porque  librar  me  quisiera 
De  querer  vuestro  querer  : 
Mas  ya  vuestra  quiero  ser.  — 

Son  agradables  y  correctas,  y  descontando  la  parte 
de  enojosa  erudición  de  la  época,  pueden  presentarse 
dignamente  al  lado  de  algunos  de  los  más  felices  de 
sus  villancicos.  I^a  circunstancia  de  estar  dialogadas 
permite  admitir  la  suposición  de  que  acaso  Juan  del 
Bnzina  las  pusiera  música  y  que  se  cantaran  en  alguna 
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de  las  fiestas  ducales.  No  figuran  en  el  Cancionero  Mu- 
sical. 

Hizo  numerosas  glosas  á  motes  y  canciones,  de  las 
que  citamos  algunas  á  continuación.  Entre  los  prime- 
ros : 

—  Quien  no  auentura  no  gana. 

—  Oluide  para  acordarme. 

—  Esta  fé  quanto  viniere. 

—  Quien  podra  dezir  su  pena 

—  Esme  forgado  for9arme 

—  Fué  mi  fé  tras  quien  se  fué. 
Y  glosó  las  canciones  siguientes  : 

—  Al  dolor  de  mi  cuydado,  etc.,  aplicada  á  los  siete 
pecados  mortales. 

—  De  vos  z  de  mi  quexoso,  etc.,  etc. 

Compuso  algunas  Coplas  glosando  ajenos  villan- 
cicos : 

—  Razón  que  fuerca  no  quiere 
Me  forgo 

Á  ser  vuestro  como  so. 

—  Dos  terribles  pensamientos 
Tienen  discorde  mi  fé 

No  sé  qual  me  tomaré. 

—  Ó,  castillo  de  Montanges 
Por  mi  cual  te  conoscí; 
Cuytada  de  la  mi  madre 
Que  no  tiene  más  de  á  mi. 

También  compuso  algunos  romances  y  entre  ellos, 
los  siguientes  : 

Por  unos  puertos  arriba 
De  montaña  muy  escura... 
Mi  libertad  en  sosiego^ 
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Mi  corazón  descuydado... 
Yo  me  estaua  reposando 
Durmiendo  como  solia...,  etc.,  etc. 
Atenta  su  inspiración  á  los  hechos  de  su  época, 
escribe  el  romance  : 

Una  sañosa  porfía 
Sin  ventura  va  pujando. 
Ya  nunca  tuve  alegría, 
Ya  mi  mal  se  va  ordenando. 

en  el  que  recoge  la  agitación  guerrera  de  los  años  1486 
al  89  ,cuando  más  encendida  estaba  la  guerra  contra 
Granada,  y  alcanzada  la  victoria,  la  conmemora  con  el 
romance  : 

¿  Qu'es  de  tí,  desconsolado  ? 
¿Qu'es  de  tí,  Rey  de  Granada  ? 
¿  Qu'es  de  tu  tierra  é  tus  moros  ? 
¿Dónde  tienes  tu  morada? 
Reniega  ya  de  Mahoma 
É)  de  su  seta  malvada... 
Porque  si  perdiste  el  reino 
Tengas  el  alma  cobrada... 

y  el  precioso  villancico  : 

lycvanta,  Pascual,  levanta  : 

Aballemos  á  Granada, 

Que  se  suena  ques  tomada... 

y  la  muerte  y  prisión  del  marqués  de  Cotro  y  de  su 
hijo  le  inspira  unas  coplas  dedicadas  á  la  marquesa 
de  Cotro,  mujer  y  madre,  respectivamente,   de  los 
dos  desventurados. 
Horones  principales  de  la  corona  poética  de  Juan 


HfN 
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del  Bnzina  son  los  Villancicos  (i) .  Esta  forma  de  poesía, 
medio  popular,  medio  cortesana,  cuya  boga  es  una 
de  las  más  constantes  y  largas  de  nuestra  literatura, 
por  su  propia  naturaleza  es  más  que  otra  alguna  sus- 
ceptible de  modificaciones  y  evoluciones.  I^a  circuns- 
tancia de  necesitar  el  indispensable  complemento  de 
la  música,  hace  más  agradable  su  ejercicio  y  en  sus 
breves  dimensiones  y  amplitud  de  límites  lleva  su 
propia  vida.  Urrea  nos  lo  dice  así :  «  Hallo  no  auer  cosa 
con  que  mejor  pueda  embiar  mi  pequeño  servicio, 
que  con  los  Villancicos.  Porque  en  que  se  cantan, 
parece  que  tienen  consigo  más  plazer  y  bullicio  que 
ninguna  de  las  otras  obras  (2)  ».  Este  doble  elemento, 
poético  y  musical,  dio  al  villancico  ima  boga  enorme. 


(i)  «  Villancico  es  vn  genero  de  copla  que  solamente  se  compone  para  ser  cantado. 
lyOS  demás  metros  siruen  para  representar,  para  enseñar,  para  describir,  para 
historia  y  para  otros  propósitos;  pero  este  solo  para  la  música.  En  los  Villancicos 
ay  cabera  y  pies  :  la  cabera  es  vna  copla  de  dos,  o  tres,  o  quatro  versos,  que  en  sus 
Ballatas  llaman  los  Italianos  repetición  o  represa,  porque  se  suele  repetir  después 
de  los  pies.  I^os  pies  son  una  copla  de  seys  versos,  que  es  como  glosa  de  la  senten- 
cia, que  se  contiene  en  la  cabega  ».  Rengifo.  Arte  poética  española...  En  Salaman- 
ca, en  casa  de  Miguel  Serrano  de  Vargas.  Año,  1592,  pág.  30;  y  Covarrubias  los  de- 
fine así :  Villanescas,  las  canciones  que  suelen  cantar  los  villanos  quando  están  en 
solaz.  Pero  los  cortesanos  remedándolos,  han  compuesto  a  este  modo  y  mensura 
cantarcillos  alegres.  íísse  mesmo  origen  tienen  los  villancicos  tan  celebrados  en  las 
fiestas  de  Nauidad  y  Corpus  Christi  »  Tesoro. «  Aún  nos  resta  de  tratar  del  villano  ó 
villancico.  El  qual  se  llama  ansi  porque  en  la  música  ay  vna  tonada  concertada  con 
esta  letra  vieja. 

Al  villano  si  le  dan 
I^a  cebolla  con  el  pan. 

Y  por  esta  razón  á  la  tonada  la  llaman  el  villano,  y  ni  mas  ni  menos  al  bayle  que 
con  ella  se  haze.  Donde  comentaron  llamar  villancios  á  los  que  agora  diremos,  por 
ser  solo  para  cantar  con  instrumento... »  Cisne  de  Apolo,  por  lyuys  Alfonso  de  Car- 
uallo.  Medina  del  campo,  1602,  fol.  82. 

«  I^s  villancicos  en  su  género  no  son  de  desechar  »,  dice  el  difícil  Juan  de  Val- 
dés  en  su  Diálogo  de  la  Lengua,  pág.  408.  V.  Cancioneiro  da  Ajuda  (edic.  Mich.  de 
Vasconcellos),  tomo  II,  págs.  787-89. 

(2)  Aut.  cit.  Cancionero,  pág.  329.  Ya  el  Marqués  de  Santillana  había  celebrado 
el  mismo  doble  elemento  en  su  famoso  Prohemio  al  Condestable  de  Portugal  (párra- 
fb  ^I)  t  ¿E  quien  dubda  que  asy  como  las  uerdes  fojas  en  el  tiem|)o  de  la  piimá- 
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Primero  encerrado  en  el  estrecho  y  limitado  círculo 
de  la  intimidad  de  sus  autores,  más  tarde,  cuando  se 
cantaron  en  las  festividades  religiosas,  adquirió  am- 
plio vuelo  y  se  hizo  general,  siendo  uno  de  los  elemen- 
tos indispensables  de  las  solemnidades  sagradas  : 
«  ¿Qué  fiesta  ay  de  Navidad,  del  Sactissimo  Sacra- 
mento, de  Resurrection,  de  la  Virgen  Nuestra  Señora, 
y  de  los  sanctos,  que  no  busque  canciones,  y  villan- 
cicos para  celebrarla?  y  aun  donde  ay  personas  de 
letras  en  semejantes  ocasiones  suelen  sacar  tantos  y 
tan  variados  metros,  que  no  menos  hermosean  con 
ellos  las  Iglesias  y  claustros,  que  con  los  tapices  y 
doseles,  que  están  colgados,  dando  como  un  celestial 
pasto  á  las  almas,  que  con  silencio  los  leen,  y  con  gusto 
los  encomiendan  á  la  memoria  (i)  ».  Y  el  padre 
Maestro  Josef  de  Valdivielso,  excusando  la  publica- 
ción de  su  Romancero  Espiritual,  compuesto  en  su 
mayoría  de  este  género  de  poesía,  nos  asegura  que  por 
mediación  de  esta  humilde  vía  varias  almas,  según  le 
decían  religiosos  y  seglares,  podían  salvarse  según  sus 
propios  términos,  á  pesar  de  estar  envejecidas  en 
culpas  :  «  muchos  siervos  de  Nuestro  Señor,  así  reli- 
giosos, eclesiásticos  y  seglares,  me  han  venido  á  dar 
gracias,  por  lo  que  yo  se  las  doy  y  se  deben  á  Su  Divina 
Majestad;  pues  como  dice  San  Pablo  (II,Corinth.,  iii) : 
Non  quod  sufficientes  simus  cogitare  aliquid  ex  nobis, 
quasi  ex  nobis.  Y  Santiago,  cap.  i  :  Omne  datum  opti- 


vera  guarnecen  é  acompañan  los  desnudos  árboles,  las  dulces  voces  á  fermosos  so- 
nes non  apuesten  é  acompañen  todo  rimo,  todo  metro,  todo  verso,  sea  de  cualquier 
arte,  peso  é  medida? 

(I)  Rengifo.  ob.  cit.,  pági  10 
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mum,  et  omne  donum  perfectum,  etc.  Alentando  mi 
desgana  con  hacerme  seguro  que  en  confesiones  y 
fuera  de  ellas  saben  que  han  tomado  por  instrumento 
alguno  de  estos  versos  para  conversión  de  algunas  al- 
mas envejecidas  en  culpas,  persuadiéndome  que, 
leyéndolos  muchos,  se  podrían  reducir  algunos  (i)  ». 
lylega  el  villancico  á  servir  de  medio  para  expresar 
las  más  encendidas  llamas  del  misticismo  y  aunque 
sean  escasos  los  ejemplos  que  puedan  citarse  baste 
recordar  los  nombres  de  I^ope  de  Vega,  Santa  Teresa  y 
otro  alguno  de  los  impares,  para  dejar  notada  la  trans- 
cendencia de  esta  forma  poética,  que  principalmente 
en  los  siglos  xvi  y  xvii  invade  en  forma  de  poesía  eró- 
tica á  lo  divino  el  gusto  artístico;  primero  con  su  ele- 
mento popular,  más  tarde  con  forma  erudita  ó  corte- 
sana. «  Grato  me  fuera  detenerme  en  todos  esosroman- 
ces,  glosas,  villancicos,  endechas  y  juegos  de  Noche- 
buena, y  mostrar  la  invasión  del  elemento  popular  en 
ellos,  y  la  infantil  devoción,  como  de  inocentes  que 
juegan  ante  el  altar,  con  que  en  ellos  se  disfrazan,  sin 
daño  de  barras  ni  peligro  de  los  oyentes,  tan  buenos 
cristianos  como  el  poeta,  los  más  augustos  misterios 
de  nuestra  Redención,  en  raras  alegorías,  ya  del  misa- 
cantano,  ya  del  juez  pesquisidor  ó  del  reformador  de 
las  escuelas,  ó  bien  se  parodian  á  lo  divino  romances 
viejos,y  se  difunden,  con  el  tono  y  música  de  las  can- 
ciones picarescas,  ensaladillas  y  chanzonetas  al  San- 
tísimo Sacramento  (2)  !... 


^ 


(i)  Aut.  y  obr.  cits.  (Tomo  I.  de  la  Colección  de  Escritores  Castellanos,  pág.  22. ) 
(2)  Menéndez  y  Pelayo.  De  la  poesia  mistica.  Discurso  de  entrada  en  la  Real  Acá- 


El,  AUCTO  DKlv  RKPEI.ON  TI9 

Tiene  excepcional  importancia  el  villancico  en  su 
forma  religiosa  primitiva,  pues  en  él,  como  en  algunas 
de  las  canciones  sagradas  populares,  se  encuentran  los 
gérmenes  del  teatro  sacro  y  luego  únicamente  confi- 
nados en  él  (i).  Á  este  propósito  dice  Schack  :  «  Esta 
poesía  ligera,  con  que  concluyen  las  composiciones  de 
Encina  y  las  de  casi  todos  los  poetas  posteriores, 
patentiza  especialmente  la  influencia  que  los  usos  reli- 
giosos tuvieron  en  el  desarrollo  del  drama,  puesto  que 
hacía  largo  tiempo  que  era  costumbre  de  sacristanes 
y  acólitos  cantarlas  en  diversas  fiestas  déla  Iglesia  (2)  )>. 

El  favor  que  alcanzaron  fué  enorme.  Apenas  podrá 
exceptuarse  un  gran  poeta  que  no  los  hiciera,  pues 
como  el  romance,  fué  el  villancico  moneda  que  por 
todas  manos  corría ;  no  solamente  los  hacían  gente  del 
oficio  sino  hasta  los  mismos  primerizos  é  incipientes 
guardaban  en  las  bolsas  el  villancico-llave  que  había 
de  abrir  la  puerta  del  corazón  de  su  amada.  Fué  tierra 
común  en  la  que  todos  y  ninguno  tenían  derecho  de 
propiedad.  Como  contribución  al  estudio  de  este 
género  interesantísimo,  citaremos  dos  ejemplos  saca- 
dos de  dos  de  los  más  altos  ingenios  españoles  y  que 
m.uestran,  si  hubiera  necesidad,  la  enorme  boga  que 
alcanzaron.  El  estudiante  Crisóstomo  que  por  amor 
de  Marcela  dejó  los  hábitos  largos  y  se  dedicó  al  me- 
nester pastoril  ({ hacía  los  villancicos  para  la  noche  del 


demia  Española  (1881),  puolicado  en  los  Estudios  de  Critica  literaria  (r.a  seiie) 
págs.  65-67.  {Colección  de  Escritores  Castellanos.  Madrid,  1893.  ) 

(i)  Poesie  popolari  r eligióse  del  secólo  XIV,  publícate  per  la  prima  volta  a  cura 
del  prof.  Guiseppe  Ferraro.  Bologna,  1877,  págs.,  12-13  y  Canc.  Ajuda,  pág.  788 

(2)  Aut.  cit.  Historia  de  la  Literatura  y  del  Arte  dramático  en  España,  tomo  I, 
pág. 269J 
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nacimiento  del  Señor,  y  los  autos  para  el  día  de  Dios, 
que  los  presentaban  los  mozos  de  nuestro  pueblo,  y 
todos  decían  que  era  por  el  cabo  (i)  )>.  Contra  la  rutina 
que  hacía  aplicable  un  mismo  villancico  á  todos  los 
santos  de  la  corte  celestial  protestó  Quevedo,  orde- 
nando á  los  sacristanes,  en  el  cap.  X  de  la  Historia  de 
la  vida  del  Buscón  «  que  no  hagan  los  villancicos  con 
Gilni Pascual,  que  no  jueguen  del  vocablo,  ni  hagan  los 
pensamientos  de  tornillo,  que  mudándoles  el  nombre, 
se  vuelvan  á  cada  fiesta  (2)  ». 

Bien  puede  considerarse  á  Juan  del  Bnzina  como 
maestro  inimitable  en  el  género.  «  Nadie  comunicó, 
en  efecto,  á  las  canciones  y  villancicos,  que  tanto  se 
acercaban  á  la  poesía  popular  más  gracia  y  frescura. » (3) 
Bs  que  Juan  del  Bnzina  era  sobre  sus  prejuicios  de 
poeta  cortesano  y  de  sus  pujos  de  erudición,  un  alto, 
un  efusivo,  un  jugoso  poeta  popular.  Comparable  al 
marqués  de  SantiUana  en  sus  Serranillas,  y  nada  pier- 
de con  tan  tremendo  dechado,  supo  unir  la  gracia  pica- 
resca á  la  galanura  formal  y  si  de  aquel  se  ha  dicho 
que  sus  serranas  transcienden  á  mejorana  y  tomillo, 
al  aire  vivo  del  Guadarrana,  de  los  villancicos  del 
salmantino  puede  afirmarse,  con  plena  y  absoluta 
verdad,  que  huelen  á  las  encinas  y  carrascas  que 
aupan  sus  copas  en  el  abrasado  pedazo  de  tierra  que 
atraviesa  el  Tormes.  Juan  del  Bnzina  es  un  maravillo- 
so poeta  regional,  según  las  comprometedoras  deno- 
minaciones al  uso,  y  el  hasta  hace  poco  vivo,  el  emo- 


(i)  Don  Quijote,  Parte  I,  cap.  xn. 

(2)  Aut,  cit..  Obras,  I,  pág.  502,  bj 

(3)  Amador  de  los  Ríos.  ob.  cit.,  tomo  VII,  págl  253 
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cional  poeta  Gabriel  y  Galán,  tempranamente  muerto, 
buscaba  aún  las  mismas  fuentes  de  inspiración  para 
sus  versos  admirables  de  Extremeñas,  en  los  cazurros, 
labriegos  y  gañanes,  que  cuatro  siglos  antes  dieron 
su  tema  á  la  pluma  ligera  y  tierna  de  Juan  del  Bnzina 
y  sus  obras  en  sayagués.  De  tal  manera  la  cantera 
de  poesía  se  perpetúa,  sin  cansarse,  cuando  hay  ojos 
que  saben  ver  y  oídos  cordiales  que  escrutan  todo 
temblor,  toda  vibración,  para  transformarla,  según  las 
posibilidades,  en  belleza. 

Son  los  villancicos  de  Juan  del  Knzina  genuinamente 
populares.  Bn  ellos  se  manifiesta  toda  la  facilidad  de 
pluma  del  poeta,  á  quien  hemos  visto  decaer  en  géne- 
ros más  elevados.  No  se  observa  en  él  el  cansancio,  la 
fatiga,  el  pensamiento  premioso,  la  expresión  difícil; 
antes  al  contrario,  dan  la  sensación  de  haber  sido 
escritos  de  un  solo  trazo  de  pluma,  sin  titubeos,  yendo 
la  mano  escribiendo  al  mismo  tiempo  que  la  imagina- 
ción concebía  y  dictaba. 

Tiene  villancicos  de  toda  clase  :  religiosos,  amorosos, 
históricos,  elegiacos  y  jocundos.  Bn  todos  ellos  cam- 
pea la  viveza,  la  gracia,  la  tersura  y  es  el  mejor  de  sus 
elogios  decir  que  casi  todos  los  contemporáneos  los 
imitaron  y  que  de  los  posteriores,  sólo  lyOpe  de  Vega  los 
hizo  mejores.  Véanse  algunos,  hasta  tanto  que  se  puedan 
leer  todos,  y  compárese  toda  la  vitalidad  que  los  anima , 
aun  con  tan  triviales  asuntos,  con  la  desalmada  produc- 
ción del  autor,  que  hemos  examinado: 

I/)S  sospiros  no  sosiegan 

Que  os  envió, 

Hasta  que  á  veros  llegan, 


^' 
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Amor  mió, 

No  sosiegan  ni  descansan 

Hasta  veros, 

Y  con  veros  luego  amansan 
Kn  teneros  : 

Y  mis  tristes  ojos  ciegan 
Hechos  rio, 

Hasta  que  á  veros  llegan, 
Amor  mió. 

Sin  vuestra  vista  no  puedo 
Tener  vida, 

Y  en  veros  poneisme  miedo 
Sin  medida  : 

Y  mis  sentidos  me  niegan 
De  los  guio, 

Hasta  que  á  veros  llegan, 

Amor  mió. 

Por  amar,  tales  tormentos 

Vos  me  distes. 

¿Quién  vio  mis  pensamientos 

Siempre  tristes? 

Do  mis  tristuras  navegan 

L/OS  envió. 

Hasta  que  á  veros  llegan, 

Amor  mió. 

Villancico  que  por  su  asunto  apenas  merecería  el 
obscuro  rincón  de  una  perdida  y  olvidada  antología 
cualquiera,  si  no  estuviera  animado  por  la  galanura 
de  la  expresión.  I^a  eminente  autoridad  del  señor 
Menéndez  y  Pelayo,  advierte,  con  recta  justicia,  que 
en  los  versos  cortos  excede  la  pluma  de  Juan  del 
Bnzina. 
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Véase  el  siguiente   villancico  no  menos  elegante 
que  el  primero  : 

Más  vale  trocar 
Placer  por  dolores, 
Qu' estar  sin  amores 

Donde  es  gradecido 
Es  dulce  morir; 
Vivir  en  olvido 
Aquel  no  es  vivir  ; 
Mejor  es  sufrir 
Passion  y  dolores,  etc. 

Ks  vida  perdida 
Vivir  sin  amar, 
Y  mas  es  que  vida 
Saberla  emplear: 
Mejor  es  penar 
Sufriendo  dolores,  etc. 

Iva  muerte  es  vitoria 
Do  vive  afición; 
Qu'espera  haber  gloria 
Quien  sufre  passion  : 
Más  vale  presión 
De  tales  amores,  etc. 

Kl  que  es  más  penado 
Más  goza  d'amor; 
Qu'el  mucho  cuidado 
lyC  quita  el  temor  : 
Assí  qu'es  mejor 
Amar  con  dolores,  etc. 

No  teme  tormento 
Quien  ama  con  fé, 
Si  su  pensamiento 
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Sin  causa  no  fué ; 
Habiendo  por  qué, 
Más  valen  dolores,  etc. 

FIN 

Amor  que  no  pena 
No  pida  placer. 
Pues  ya  le  condena 
Su  poco  querer : 
Mejor  es  perder 
Placer^por  dolores, 
Qu'estar  sin  amores. 


Pero  los  más  excelentes  é  interesantes  villancicos 
de  Juan  del  Bnzina,  son  los  escritos  al  modo  pastoril. 
Bn  estos,  la  pluma  de  Juan  del  Bnzina  llega  al  más 
alto  realismo.  Siempre  con  tema  del  amor,  cuenta  con 
vocablos  dialectales  las  ansias  amorosas  y  los  despechos 
sentimentales  de  los  pastores  sayagueses.  Pinta  el 
deseo  cosquilleando,  los  votos  y  juramentos  de  los 
amantes,  la  socarrona  codicia  del  enamorado  rústico 
que  pesa,  cuenta  y  mide  la  dote  de  su  prometida,  los 
pobres  derrotados  en  sus  empresas  conquistadoras, 
y  de  vez  en  cuando  aparece  en  sus  villancicos  tal  cual 
recuerdo  escolar  convertido  en  poesía.  Y  todas  estas 
obras  breves,  sencillas,  sin  otra  defensa  que  su  forma 
ni  otro  aliciente  que  la  apicarada  especia  que  al  poeta 
plugo  darlas,  son  de  lo  más  fresco,  de  lo  más  regalado 
y  vital  que  produjo  la  época  en  que  vivió.  Nadie  lo 
supera  y  si  alguno  le  alcanza,  como  Urrea,  la  imitación 
es  tan  visible  que  más  bien  parecen  frutos  del  ingenio 
salmantino  y  como  de  su  pertenencia  pueden  conside- 
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rarse,  como  el  creador  definitivo  del  género  que  es, 
aunque  no  sea  el  primero  que  lo  inventara. 

Véase  en  el  siguiente  villancico  las  quejas  de  un 
pastor,  desdeñado  por  el  ama  antojadiza,  después  de 
haberle  «  mostrado  cariño»  : 

Ya  no  quiero  ser  vaquero 

Ni  pastor, 

Ni  quiero  tener  amor. 

Bien  pensé  yo  que  núes  trama 
M' acudiera  con  buen  pago; 
Mas  cuanto  yo  más  la  halago 
Más  ella  se  me  encarama. 
Pues  m'acossa  de  su  cama 
Sin  favor. 
No  quiero  tener  amor. 

Kntré  con  ella  á  soldada, 
Porque  me  mostró  cariño; 
Mas  por  más  que  yo  l'aliño 
No  me  quiere  pagar  nada. 
Pues  es  tan  enterriada 
Sin  sabor. 
No  quiero  tener  amor. 


V 


Hele  guardado  el  ganado 
Con  un  tienpo  muy  fortuno, 
y  aún  ahotas  que  ninguno 
I/O  tenga  tan  correado. 
Y,  pues,  me  dá  mal  agrado 
Por  pastor 
No  quiero  tener  amor. 

Yo  labrada  su  labranza 
Y  de  sol  á  sol  araba; 
Yo  sembraba,  yo  segaba^ 
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Soncas,  por  le  dar  holganza 
Mas,  pues  de  mi  tribulanza 
No  ha  dolor, 
No  quiero  tener  amor. 

Juro  á  mi  que  yo  m'embazo 
De  persona  tan  crudía; 
Pues  es  tal  su  compañia. 
No  quiero  más  embarazo; 
Ni  quiero  ser  su  collazo, 
Ni  pastor, 
Ni  quiero  tener  amor. 

FIN 

Y  aún  pese  á  Dios  verdadero 
Con  cuanto  yo  la  he  servido, 
Que  ya  estoy  tan  aborrido 

I       Que  de  cordojo  me  muero 
Ni  ya  quiero  ser  vaquero, 
Ni  pastor. 
Ni  quiero  tener  amor. 

Y  el  siguiente,  dialogado  : 

Pedro,  y  bien  te  quiero, 
Maguera  vaquero. 

Has  tan  bien  bailado, 
Corrido  y  luchado. 
Que  m'has  enamorado 

Y  d'amores  muero.  — 

Á  la  fé,  nostrama, 
Ya  suena  mi  fama, 

Y  aún  pues,  en  la  cama 
Soy  muy  más  artero.  — 
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No  sé  qué  te  diga, 
Tu  amor  me  fatiga; 
Tenme  por  amiga, 
Sey  mi  compañero.  — 

Soy  en  todo  presto, 
Mañoso  y  dispuesto, 
Y  en  ver  vuesto  gesto 
Mucho  más  me  esmero.  — 

Quiero  que  me  quieras; 
Pues  por  mi  te  esmeras, 
Tengamos  de  veras 
Amor  verdadero.  — 

FIN 

Nostrama,  señora, 
Yo  nasci  en  buen  hora, 
Yo  soy  desde  agora 
Vuestro  por  entero. 

I^a  mayor  parte  de  estos  villancicos  figuran  en  el 
Cancionero  Musical,  tan  reiteradamente  citado,  y  en 
su  mayoría  están  dialogados  : 

Dime,  Juan,  por  tu  salud. 
Pues  te  picas  de  amorio, 
Si  es  mal  de  amor  el  mió.  — 

en  el  que  el  lastimado  pastor  describe  los  síntomas 
de  su  mal  que,  naturalmente,  son  de  un  terrible  ena- 
moramiento. Bl  que  comienza. 

Vna  amiga  tengo,  hermano, 

Galana,  de  gran  valia.  — 

i  Juro  á  diez,  más  es  la  mia  !  — 
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en  el  cual  los  dos  zagales  dicen  alternativamente  las 
excelencias  de  sus  amigas  respectivas.  Bl  curiosísimo 

Ya  soy  desposado. 

Nuestramo, 

Ya  soy  desposado 

de  inestimable  valor  arqueológico  y  filológico  por  la 
enumeración  que  en  él  se  hace  de  objetos  y  enseres. 
El  amoroso,  que  copiamos  : 

¡  Ay  triste,  que  vengo 
Vencido  d'amor. 
Maguera  pastor ! 

x  Más  sano  me  fuera 

No  ir  al  mercado, 
Que  no  que  viniera 
Tan  aquerenciado; 
Que  vengo  cuitado, 
Vencido  d'amor. 
Maguera  pastor. 

Di  jueves  en  villa 
Viera  una  donata; 
Quise  requerilla 

Y  aballó  la  pata  : 
Aquella  me  mata 
Vencido  d'amor. 
Maguera  pastor. 

Con  vista  halagüera 
Miréla  y  miróme; 
Yo  no  sé  quien  era. 
Mas  ella  agradóme, 

Y  fuese  y  dejóme 
Vencido  d'amor. 
Maguera  pastor 
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De  ver  su  presencia 
Quedé  cariñoso. 
Quedé  sin  hemencia, 
Quedé  sin  reposo. 
Quedé  muy  cuidoso, 
Vencido  d'amor. 
Maguera  pastor. 

Ahotas  que  creo 
Ser  poca  mi  vida 
Según  que  ya  veo 
Que  voy  de  caida. 
Mi  muerte  es  venida. 
Vencido  d'amor, 
Maguera  pastor. 

FIN 

Sin  dar  yo  tras  ella 
No  cuido  ser  vivo. 
Pues  que  por  querella 
De  mi  soy  esquivo, 
Y  estoy  muy  cativo 
Vencido  d'amor. 
Maguera  pastor. 

Son  muchísimos  los  villancicos  de  Juan  del  Enzina 
y  en  todos  ellos  campea  el  más  risueño  y  encantador 
lirismo,  junto  con  la  pintura  realista  de  pastores  y 
zagalas,  sin  la  dulzarrona  retórica  que  más  tarde  ha 
de  mustiar  el  género  pastoril.  Kl  temor  de  exten- 
dernos demasiado  nos  impide  citar  y  analizar  todos 
los  villancicos.  Para  poner  punto  á  este  capítulo,  cita- 
remos aún  el  interesante  que  comienza  : 

¿Quién  te  traxo  cavaUero 
Por  esta  montaña  escura?  — 
¡  Ay,  pastor,  que  mi  ventura !  — 
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en  el  cual  Barbieri  creyó  descubrir  algunas  noticias 
biográficas  y  que  el  mismo  Juan  del  Knzina  tornó  á  lo 
divino  en  el  siguiente  : 

¿Quién  te  traxo  criador 

Por  esta  montaña  escura?  — 

¡  Ay,  que  tú,  mi  criatura  !  —  etc.,  etc. 

No  menos  fluidas,  amables  y  correctas  son  las  can- 
ciones, amorosas  en  su  mayoría,  aunque  tiene  algunas 
con  otros  asuntos.  Bllas  y  los  villancicos  son  de  lo  más 
galano  que  produjo  la  precipitada  pluma  de  Juan  del 
Enzina,  de  quien  pasamos  á  hablar  como  autor  dra- 
mático. 


III 


I.  —  ÉGLOGA  representada  en  la  noche  de  la  Natividad  de  nuestro  Salvador :  adon- 
de se  introducen  dos  pastores,  uno  llamado  Juan  y  otro  Mateo  ;  y  aquel  que  Juan 
se  llamaba  entró  primero  en  la  sala,  adonde  el  Duque  y  Duquesa  estaban  oyendo 
maitines,  y  en  nombre  de  Juan  del  Bncina  llegó  á  presentar  cien  coplas  de  aques- 
ta fiesta  á  la  señora  Duquesa.  Y  el  otro  pastor,  llamado  Mateo,  entró  después 
desto,  y  en  nombre  de  los  detratores  y  maldicientes  comenzóse  á  razonar  con  él; 
y  Juan,  estando  muy  alegre  y  ufano,  porque  sus  señorías  le  habían  ya  recibido 
por  suyo,  convenció  la  malicia  del  otro.  Adonde  prometió  que  venido  el  Mayo 
sacarla  la  copilacion  de  todas  sus  obras,  porque  se  las  usurpaban  y  corrompían,  y 
porque  no  pensasen  que  toda  su  obra  era  pastoril,  según  algunos  decían,  mas 
antes  conociesen  que  á  más  se  estendia  su  saber. 

Fué  publicada  en  los  Cancioneros  de  1496,  1501,  1505, 
1507,  1509,  1 5 16.  Reproducida  fragmentariamente  por  Ga- 
llardo, Ensayo,  II,  817. 

Aunque  desprovista  de  valor  literario,  es  intere- 
sante esta  égloga,  que  debió  ser  representada  la  noche 
de  Navidad  de  1492,  en  el  palacio  de  los  duques  de 
Alba  (i),  por  las  numerosas  noticias  biográficas  que 
proporciona  y  contiene. 

Muéstranos  en  ella  al  pastor  Juan,  representando  á 
Juan  del  Bnzina,  contento  y  satisfecho  porque  había 
entrado  al  servicio  de  los  duques  de  Alba  (2). 


(i)  V.  Cotarelo,  oh.  cit.,  pág.  139. 

(2)  Gran  importancia  debía  tener  para  Juan  del  ]Snzina  la  protección  ducal,  ó 
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Comienza  saludando  á  los  duques,  á  quieres  enco- 
mia, y  ofrece  á  la  duquesa  «cien  coplas  de  aquesta 
fiesta  ». 

JUAN 

I  Dios  salve  acá,  buena  gente 
Asmo,  soncas,  acá  estoy. 
Que  á  ver  á  nuestrama  voy  : 
Hela,  está  muy  reluciente. 
Ó  la  visera  me  miente, 
Ó  es  ella  sin  dudanza; 
Mia  fé,  tráyole  un  presente 
Poquillo  y  de  buena  miente  : 
Tome  vuestra  señoranza. 


A 


grandes  cosas  esperaba  de  ella.  No  solamente  dedicó,  como  en  d  capítulo  anterior 
va  indicado,  á  los  duques,  jxmta  ó  separadamente,  alguna  de  stis  obras  como  el 
Prohemio,  La  Natividad  de  Nuestro  Saluador,  La  fiesta  de  los  tres  reyes  Magos,  La 
fiesta  de  la  Resurrección,  etc.,  etc.,  sino  que  con  motivo  de  haberlos  visitado  por 
vez  primera  escribió  una  composición  en  20  coplas,  de  las  cuales  dedica  13  al  duque 
y  las  restantes  á  la  duquesa  llena  de  hiperbólicos  elogios.  El  títiüo  es  el  siguiente, 
después  de  la  dedicatoria  :  Comienga  la  obra  siguiente  trabada  por  Juan  del  Entina 
la  primera  vez  que  les  fué  d  hazer  reuerencia  antes  que  le  recibiessen  por  suyo,  y  entre 
sus  dopas  figura  la  sigfuiente,  que  citamos  como  ejemplo  dd  tono  general  de  la 
obra 

Y  pues  tan  cerca  de  mi 

Toda  la  perf  ecdón  tengo 

¿Como  mili  vezes  no  vengo 

A  ver  lo  que  nunca  vi? 

Desde  d  dia  que  nad 

No  biuido  día  ni  ora 

Todo  aqud  tiempo  perdí 

Por  no  haber  sido  hasta  aquí 

Quien  ya  se  que  soy  agora. 

No  menos  calurosas  y  rendidas  son  las  coplas  que  dirige  á  la  duquesa.  Después 
que  entró  al  servicio  ducal,  además  de  la  égloga  primera  que  examinamos,  escri- 
bió una  composición  jaculatoria  después  que  el  duque  y  la  duquesa,  sus  señores,  le 
recibieron  por  suyo,  en  20  coplas  de  arte  mayor,  que  comienza  asi 

Fortuna  que  siempre  rodea  su  rueda 
Me  tiene  ya  puesto  arriba  en  la  cmnbre, 
o,  sol  de  justida,  que  al  mundo  das  lumbre 
Detenía  que  tenga  su  rueda  muy  queda. 
Pues  tu  solo¡]puedes]^cerme  que  pueda 
Agora  dd  todo  dichoso  llamarme 
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Y  no  penséis  ahitaros. 
Que  no  es  cosa  de  comer , 
Sino  nuevas  de  pracer 
Pala  haber  de  gasajaros; 
Que  más  precio  contentaros 
Que  nadie  de  nuestra  aldea. 
Todos  deben  alabaros; 
Pero  ¿  quién  sabrá  loaros. 
Por  huerte  zagal  que  sea? 
Pues  si  digo  de  nuestramo, 

¿  Por  quién  os  debemos  más  ? 
Guantes  yo  siempre  jamás 
Kl  nuestro  César  le  llamo; 
Que  de  tal  árbor  tal  ramo 
¡  Bien  semeja  parecer 
Al  gran  hijo  de  Priamo !... 

Después  de  estos  cortesanos  y  encomiásticos  versos 
con  los  que  la  musa  oficiosa  del  poeta  contaría  ganarse 
la  amplia  bienquerencia  de  sus  nuevos  señores,  entra 
en  la  sala  el  otro  pastor,  Mateo,  representante  de  los 
enemigos  del  poeta,  quien  censura  á  Juan  su  estancia 
en  aquel  lugar. 

Replícale  vivamente  Judn  y  entre  éste  y  Mateo  se 
entabla  el  siguiente  diálogo,  lleno  de  interés  biográ- 
fico : 

MATEO 

■  Oh  lacerado  pastor. 

De  los  más  ruines  del  hato ! 

Aun  no  vales  por  un  pato 

Y  tiéneste  en  gran  valor. 


Por  tales  señores  por  señores  darme. 
Tu  mandaa.  en  ella  segura  y  muy  leda,  i 
Ya  tengo  cumplido  desseo, 
Desseo  ño  tengo  que  mas  dessear. 
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JUAN 

Desmuele  ya,  pecador, 

E)sa  envidia  que  en  tí  mora; 

Que  aún  ternías  más  rencor. 

Si  supieses  le  labor 

Que  á  nuestrama  traje  agora. 

MATEO 

Déjate  desas  barajas, 
Que  poca  ganancia  cobras. 
Yo  conozco  bien  tus  obras  : 
Todas  no  valen  dos  pajas. 

á  lo  que  contesta  Juan  con  estas  soberbias  palabras 
que  muestran  al  par  que  la  estima  que  á  si  propio  se 
tenía  al  poeta  la  confianza  le  inspiraban  sus  obras 
futuras  : 

Juan 

Nos  ha  tú  visto  las  alhajas 
Que  tengo  so  mi  pellón. 
Esas  obras  que  sobajas. 
Son  regojos  y  migajas 
Que  se  escuelan  del  zurrón. 

Con  cuyas  palabras  alude  á  sus  otras  obras  menores. 
Aluda  con  ellas  «  á  sus  villancicos  y  romances  pasto- 
riles »,  como  cree  el  señor  Cotarelo  (i)  ó  se  refiera, 


Ni  dicha  se  puede  dichosa  llamar 
Haziendome  sieruo  muy  libre  me  veo... 
Agora  soy  otro  que  no  quien  solia. 
Agora  que  estoy  muy  bien  empleado. 
Ya  tengo  cumplido  lo  muy  desseado 
Poderme  llamar  de  tal  señoría... 


(i)  Aut.  y  obr.  cits.,  pág.  141. 
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como  es  más  probable,  á  algunas  de  sus  canciones  y, 
sobre  todo,  á  sus  obras  de  burlas,  como  los  Disparates 
trohados,  es  de  no  fácil  comprobación.  No  parece, 
sin  embargo,  verosímil  que  llame  regojos  y  ^nigajas  á 
sus  primorosos  villancicos.  Eran  éstos  muy  del  gusto 
de  los  poetas  cortesanos  y  la  excelencia  de  los  de  J.  del 
Knzina  tan  notoria,  como  lo  prueban  las  imitaciones 
contemporáneas,  que  no  es  de  creer  los  trate  su  autor 
con  tanto  menosprecio. 

Siguen  ambos  pastores  su  coloquio  en  estos  tér- 
minos : 

Mateo 

Yo  te  juro  á  San  Pelayo 
Que  cualquiera  te  deseche; 
Que  nunca  de  buena  leche 
Has  mamado  solo  un  rayo. 

JUAN 

Aunque  agora  yo  no  travo 
Sino  hato  de  pastores, 
Deja  tú  venir  el  Mayo, 
y  verás  si  saco  un  sayo 
Que  relumbren  sus  colores  (i). 

Sacaré  con  mi  eslabón 
Tanta  lumbre  en  chico  rato. 
Que  vengan  de  cualquier  hato 
Cada  cual  por  su  tizón. 
Darles  he  de  mi  montón 


(i)  Anuncia  con  estos  versos  la  terminación  de  la  traducción  perifrástica  de  laS 
Bucólicas  de  Virgilio.  Alude  á  ellas  en  el  prólogo  del  Triunfo  de  fama,  que  ya  hemos 
examinado  :  e  Después  que  el  mes  de  margo  y  de  abril  se  passaron,  siendo  ya  prin- 
cipio de  mayo,  Juan  del  Enzina  dio  fin  a  recopilar  y  recoger  todas  las  diez  églogas 
de  la  Bucólica  de  Virgilio  bueltas  de  latín  en  nuestra  lengua  castellana  y  trobada 
por  él  en  d  estilo  pastoril,  a 
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Bellotas  para  comer; 
Mas  algunas  tales  son. 
Que  en  roer  el  cascaron 
Habrán  harto  que  hacer. 

MATEO 

Pues  yo  te  prometo,  Juan, 
Por  más  ufano  que  estés. 
Que  te  dé  yo  más  de  tres 
Que  lo  contrario  dirán. 
Que  bien  sé  que  mofarán 
De  tus  obras  y  de  ti. 

JUAN 

Esos  tales,  ¿  quién  serán. 
Sino  Juan  el  sacristán. 
Que  anda  hinchado  de  mi? 

MATEO 

Y  aún  Pabros,  qu'es  buen  gaitero 
Te  remuerde  los  zancajos; 

Y  el  carillo  de  Sorbajos; 

Y  el  padre  de  Gil  Vaquero; 

Y  el  sobrino  del  herrero; 

Y  aún  lyloriente,  tu  cuñado; 

Y  el  hijo  del  meseguero, 
Qu'es  zagal  de  buen  apero. 

Te  tacha  cuanto  has  labrado   (i). 


(i)  «  En  esta  ingeniosa  manera  de  confundir  públicamente  á  sus  adversarios  se 
demuestra  bien  d  talento  de  Encina;  y  sino  muy  importante  desde  el  punto  de  vista 
dramático,  este  diálogo,  es  curioso  para  la  historia  literaria  y  para  la  biografía  del 
poeta.  ¿Quienes  serian  los  maldicientes  de  que  se  queja  Encina  y  que  Mateo  encu- 
bre bajo  los  nombres  de  Pabros,  el  Gaitero,  Jtian  el  Sacristán,  I/loriente,  el  sobrino 
del  Herrero,  el  Carillo  de  Sorbajos,  etc.?  ¿Andaría  acaso  entre  dios  l/ucas  Fernán- 
dez, vedno  de  Salamanca,  contemporáneo  suyo,  y  colega  ó  rival  en  la  composidÓQ 
de  piezas  dramáticas?  El  estudio  de  las  obras  de  este  poco  conocido  poeta  no  nctó 
suministra  dato  alguno  sobre  d  particular,  más  que  la  obserVadón  bien  insignifi- 
cante de  que  en  algunas  fafsas  figuras  como  interloditor  un  Prabds.  Siempre  que 
alude  ó  se  refiere,  nunca  expresamente,  á  las  oblras  de  Encina,  lo  hace  en  términos 
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JUAN 

Delante  destos  señores. 
Quien  me  quisiere  tachar, 
Yo  me  obrigo  de  le  dar 
Por  un  error  mil  errores. 
Tenme  por  de  los  mejores; 
Cata  que  estás  engañado; 
Que  si  quieres  de  pastores, 
O  de  si  trovas  mayores, 
De  todo  sé,  Dios  loado. 

Y  no  dudo  haber  errada 
Kn  algún  mi  viejo  escrito. 
Que  cuando  era  zagalito 
No  sabía  cuasi  nada. 
Mas  agora  va  labrada 
Tan  por  arte  mi  labor. 
Que  aunque  sea  remirada 
No  habrá  cosa  mal  trovada. 
Si  no  miente  el  escritor  (i). 

Después  de  declarar  que  por  «  un  bien  chapado 
zagal  »,  es  decir,  por  buen  escritor,  le  tienen  á  su  ser- 


que  no  dejan  sospechar  que  clase  de  relaciones  mediaron  entre  ellos;  pero  es  indu- 
dable que  se  conocieron.  »  Cotarelo,  ob.  cit.  pág.  142-3.  «  I<os  contemporáneos  sa- 
brían muy  bien  quienes  eran  estos  émulos  literarios  de  Juan  del  Enzina,  pero  nos- 
otros mal  podemos  adivinarlos  á  través  de  los  disfraces  de  Juan  el  Sacristán...  y 
otros  tales  con  que  el  poeta  los  apoda,  retándolos  con  singiilar  arrogancia  y  satis- 
facción de  si  propio  ante  sus  señores  los  duques  de  Alba.  »  Menéndez  y  Pelayo, 
Antología,  VII,  pág.  xxiXr 

(i)  Estos  versos  en  los  que  el  poeta  se  ufana  de  su  maestría  y  en  los  que  alude 
á  su  Arte  poético,  aimque  en  ellos  no  hable  palabra  de  dramática,  ó  por  lo  menos 
en  los  que  hemos  de  ver  una  clara  confesión  de  sus  conocimientos  teóricos,  son  inte- 
resantes, partiodarmejite,  el  último  : 

Sino  miente  el  escritor. 

El  señor  Cotarelo  (ob,  di.,  pág.  142)  opina  que  ha  de  entenderse:  s  Es  decir,  sino 
se  equivtica  el  copiante  j».  Mas  parece  sea  alusión  al  docto  consJqo  de  algún  amigfo 
ó  maestro.  Y  á  continuación  copiamos  vm  fragmento  de  la  Gi'cemática  cctstéttuftct  de 
Nébñfa,  en  el  que,  según  hipótesis  de  Menéndez  y  Felayo,  es  pf dbable  haya  una  alu- 
sión á  J.  dd  Enzina  (Ati¿olo¿ia,  V.  pág.  lxx).  Pudiara  io  muy  buen  iai'at[\ítóta 
parte  pa  mesura  métrica]  con  ageno  trabajo  extender  mi  obra  :  é  suplir  lo  que  falta 
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vicio  los  duques,  nos  hace  saber  que  no  recibe  remu- 
neración alguna  por  sus  trabajos,  por  que  aún  no  ha 
cumprido,  aunque  diciendo  la  esperanza  de  que  le 
pagarán,  en  lo  que  se  podría  ver  una  poética  y  circuns- 
tanciada indirecta  á  las  orejas  ducales. 

JUAN 

Digo,  ya  estoy  avenido; 

Y  aún  me  dan  buena  soldada. 

MATEO 

¿Qué  te  han  dado?  ¿Qué  has  habido? 

JUAN 

Aun  agora  no  he  cumprido. 

MATEO 

¿lylugo  no  te  han  dado  nada? 

JUAN 

No  me  han  dado,  mas  darán, 
Dejándolos  Dios  vivir. 

MATEO 

No  los  dejes  de  servir, 
Á  hotas,  que  si  harán; 
Que  yo  te  seguro,  Juan, 
No  estás  á  lumbre  de  pajas. 
Ni  te^falte  ya  del  pan. 


de  un  arte  de  poesía  castellana  :  que  con  mucha  copia  é  elegancia  compuso  un 
amigo  nuestro  que  agora  se  entiende  :  é  en  algún  tiempo  sera  nombrado,  é  por  el 
amor  é  acatamiento  que  le  tengo  pudiera  io  hazerlo  assi  segund  aquella  lei  que 
pithagoras  pone  primera  en  el  amistad  que  las  cosas  de  los  amigos  ande  ser  comunes 
maiormente  que  como  dize  el  refrán  de  los  griegos  la  tal  usura  se  pudiera  tornar  en 
caudal. 

Ma3  ni  yo  quiero  fraudar  lo  de  su  gloria,  ni  mi  pensamiento  es  üazcr  lo  hecho.  Por 
esso  el  que  quisiere  ser  en  esta  parte  mas  informado  :  io  lo  remito  á  aquella  su 
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Acaba  la  égloga  con  un  nuevo  elogio  de  los  duques 

JUAN 

Nunca  tal  amo  se  vio, 
Ni  tal  ama  tan  querida; 
Nunca  tal  ni  tal  nació  : 
Dios,  que  tales  los  crió, 
lyes  dé  mil  años  de  vida. 


obra.  »  No  se  ha  puesto  esta  cita  y  la  consiguiente  relación  con  el  verso  de  Enzina, 
sin  hacer  toda  clase  de  reservas.  El  verso  puede  entenderse  como  el  señor  Cotarelo  lo 
hace,  pero  la  circunstancia  de  ser  Nebrija  maestro  de  Enzina,  es  una  probabilidad 
en  favor  de  nuestra  hipótesis.  Véase,  sin  embargo.  Cuervo,  Revue  hispanigue,  II 
pág.  8 


140  Elv  AUCTO  DEI.  REPEI.ÓN 


II.  —  ÉGLOGA  representada  en  la  mesma  noche  de  Navidad :  adonde  se  introdu- 
cen los  mesmos  dos  pastores  de  arriba,  llamados  Juan  y  Mateo;  y  estando  estos 
en  la  sala  adonde  los  maitines  se  decían,  entraron  otros  dos  pastores,  que  I,ucas 
y  Marco  se  llamaban,  y  todos  cuatro,  en  nombre  de  los  cuatro  evangelistas,  de  la 
Natividad  de  Cristo  se  comenzaron  á  razonar. 

Se  publicó  esta  égloga  en  las  ediciones  de  1496,   1501, 
1505,  1509,  1 5 16. 


Aunque,  como  se  ve,  esta  égloga  está  formalmente 
separada  de  la  anterior  no  es  sino  la  continuación  de 
ella;  pudiéndose  considerar  la  primera  como  un  prólo- 
go destinado  á  halagar  la  señorial  vanidad  de  los 
duques  y  un  pretexto  para  anunciar  Juan  del  Bnzina 
la  publicación  de  sus  obras  y  para  quejarse  de  sus 
ignorados  enemigos,  que  le  preocupaban  más  de  lo 
justo. 

No  tiene  otro  asunto  que  anunciar  el  nacimiento  del 
Mesías  y  en  ella,  como  en  todas  las  obras  de  carácter 
religioso,  Juan  del  Enzina  ñaquea  y  cae  en  un  pro- 
saísmo lamentable  : 

I,ÚCAS 

Hay  una  nueva  muy  luenga  : 
¿Menester  es  gran  arenga? 
¡  Que  Dios  es  nacido  ya  ! 

MATEO 
¿Y  cuándo,  cuándo  nació? 
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I.ÚCAS 

Aun  agora  en  este  punto. 
Dios  y  hombre  todo  junto, 
Y  una  virgen  lo  parió. 

MARCO 

Bien  lo  barruntaba  yo. 

MATEO 

Yo  también  bien  lo  sentía; 
Mas  primero  lo  sintió 
Aquel  1  otro  que  escribió 
QuCjUna  virgen  pariria. 

I,ÚCAS 

¿Qué  te  parece,  Mateo? 

MATEO 

¿Y  á  tí,  lyúcas?  Di,  verás. 


I,ÚCAS 

¡E)n  un  vientre  virginal 
Como  lluvia  decendió 
Para  remediar  el  mal 
Del  pecado  original 
Qu'el  primer  padre  nos  dio. 
Del  cielo  vino  su  nombre, 
El  mayor  que  nunca  hu, 
Que  le  llamasen  Jesú 
Y  Cristo  por  sobrenombre. 

JUAN 

Ya  tenemos  Dios  y  hombre. 

Ya  pasible  el  impasible. 

¿Quién  habrá  que  no  se  asombre? 

¿Quién  habrá  que  allá  no  encombre 

Ver  visible  el  invisible  ! 
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I^ÚCAS 

Knvió  Dios  embajada 
Á  la  Virgen  con  Grabiel 
Para  en  E)lla  venir  Kl, 
Y  luego  quedó  preñada. 
Dicen  que  estaba  turbada 
Del  mensaje  nunca  visto; 
Mas  quedó  muy  confortada, 
Que  esperaba  ser  llamada 
Iva  madre  de  Jesucristo. 

MATEO 

Con  el  dedo  acertaría 
Que  debe  ser  una  esposa 
De  Josepe,  muy  hermosa, 
Esa  tal  que  tal  paria. 

I,ÚCAS 

Una  que  llaman  María. 

MATEO 

Pésame  que  no  hay  espacio ; 
Que  aun  de  aquesa  yo  sabría 
Contar  la  genalogía 
De  todo  su  gerenacío. 
Kl  es  hijo  de  David, 
De  David  y  de  Abrahan. 

IvÚCAS 
Diga,  diga,  diga  Juan. 
Qu'es  zagal  de  buen  ardid. 


J 


JUAN 
Digo,  digo  que  P^l  es  vid. 
Vida,  verda  y  camino. 
Todos,  todos  le  servid; 
Todos,  comigo  decid 
Qu'Él  es  el  Verbo  divino. 


i 
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I,ÚCAS 

Á  Belén  vamos,  zagales, 
Que  allí  dicen  que  ha  nacido 
Bn  un  pesebre  metido, 
envuelto  en  unos  pañales, 
Entre  brutos  animales 
Quiso  venir  á  nacer 
E)n  tan  crudos  temporales. 
Por  pagar  bien  nuestros  males. 
Ya  comienza  á  padecer. 

E^l  Señor  de  la  riqueza. 
Por  dejarnos  gran  herencia, 
Kn  su  muy  pobre  nacencia 
Á  ser  pobres  nos  aveza. 
Nunca  fué  tan  gran  pobreza 
Para  hijo  de  tal  padre. 
Aballemos  sin  pereza; 
Vamos  á  tomar  barveza 

Y  á  gasajar  con  su  madre. 

FIN 

MATEO 

De  los  primeros  seremos 
Vamos,  vamos,  vamos,  Juan 

IvÚCAS 

Benditos  los  que  verán 
lyO  que  nosotros  veremos. 

MARCO 

Aballemos,  aballemos, 

Y  no  estemos  anaciados. 

JUAN 

Mas  dad  acá,  respinguemos, 

Y  dos  á  dos  cantiquemos, 
Porque  vamos  ensayados. 
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Villancico 

Gran  gasajo  siento  yo. 

¡  Huy  hó ! 
Yo  también,  soncas,  que  ha 

¡  Huy  há ! 
Pues  aquel  que  nos  crió. 
Por  salvarnos  nació  ya. 

¡  Huy  há,  huy  hó  ! 
Que  aquesta  noche  nació. 
Esta  nocne,  al  medio  della, 
wuando  todo  estaba  en  calma. 
Por  nos  alumbrar  ell  alma 
Nos  nació  la  clara  estrella  : 
Clara  estrella  de  Jaco. 
¡  Huy  hó ! 


En  este  villancico  final  encuentra  Juan  del  Bnzina 
algunos  ecos  de  la  simplicidad  expresiva  y  un  tanto 
irrespetuosa  de  los  poetas  primitivos,  hablando  de  la 
Virgen  en  los  siguientes  términos  : 

Una  virgen  de  quince  años, 
Morenica,  de  tal  gala, 
Que  tan  chapada  zagala 
No  se  halla  en  mil  rebaños. 
Nunca  tal  cosa  se  vio, 

¡  Huy  hó ! 
Ni  jamas  fué  ni  será. 

¡  Huy  há ! 
Pues  aquel  que  nos  crió. 
Por  salvarnos  nació  ya. 

¡  Huy  há,  huy  hó  ! 
Que  aquesta  noche  nació 
Vamonos  de  dos  en  dos ; 


■f 
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Aballemos  á  Belén, 
Porque  percancemos^bien 
Quién  es  el  Hijo  de  Dios. 
Gran  salud  nos  envió. 

¡  Huy  hó ! 
Bn  Belén  dicen  que  está. 

i  Huy  há ! 

¡  Huy  hó ! 
Gran  memoria  quedará. 

i  Huy  há ! 
Pues  aquel  que  nos  crió. 
Por  salvamos  nació  ya. 

¡  Huy  há,  huy  hó  t 
Que  aquesta  noche  nació. 


10 
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III.  —  ÉGLOGA  representada  en  la  noche  postrera  de  Carnal,  que  dicen  de  An 
truejo  ó  Carnestollendas  :  adonde  se  introducen  cuatro  pastores  llamados  Be- 
neito  y  Bras,  Pedruelo  y  I<loriente.  Y  primero  Beneito  entró  en  la  sala  adonde 
el  Duque  y  la  Duquesa  estaban,  y  comenzó  mucho  á  dolerse  y  acuitarse  porque 
se  sonaba  que  el  Duque,  su  señor,  se  había  de  partir  á  la  guerra  de  Francia;  y 
luego  tras  él  entró  el  que  llamaban  Bras,  preguntándole  la  causa  de  su  dolor;  y 
después  llamaron  á  Pedruelo,  el  cual  les  dio  nuevas  de  paz,  y  en  fin,  vino  Mo- 
riente, que  les  ayudó  á  cantar. 


Publicada  en  los  Cancioneros  de  1496,  1505,  1507,  1509, 
1 5 19.  Moratin,  Orígenes  del  Teatro  Español,  pág,  228  y  Ochoa, 
Tesoro  del  Teatro  español,  desde  su  origen,  año  de  1356,  hasta 
nuestros  días.  Tomo  I.  París,  1838,  págs.  134-36 

Fué  representada  en  el  año  de  1494,  en  la  noche  de 
Carnaval  (i).  Su  argumento  es  el  siguiente  : 

El  pastor  Benetto,  triste  y  lacerado,  cuenta  su  pena 
á  Bras,  causada  por  la  noticia  de  la  probable  marcha 
del  duque  de  Alba  á  la  guerra.  Probablemente  en  el 
pastor  Beneito  hemos  de  ver  al  propio  Juan  del  Knzina, 
que  en  trance  de  poeta  áulico,  endereza  esta  poética 
adulación  á  su  protector  : 


BENEITO 

¡  Ay  de  mi !  tan  sin  abrigo 
Mi  ganado, 

No  quiere  pacer  bocado 
Aunque  lo  lanzo  en  el  trigo, 


(i)  V.  Cotardo,  oh.  cit.,  pág.  150 
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BRAS 

¡  Oh  !  ¡  qué  casta  tan  aguda  ! 

I^a  res  muda 

¡  Sentir  el  mal  de  su  dueño  ! 

BBNEITO 

Mi  ganado,  en  verme  el  ceño, 

Se  demuda 

Como  persona  sesuda. 

BRAS 

Beneito,  no  pongo  duda; 
Que  bien  siento 
Que  sentirás  gran  tormento 
E)n  quello tranza  tan  cruda. 

BENKITO 

¿  Tan  cruda  dices  ?  ¡  Y  cuántc 

Yo  me  espanto 

Cómo  no  soy  muerto  ya 

En  pensar  que  se  nos  va. 

Ya  no  canto; 

Mi  cantar  es  todo  llanta 

Alternativamente  los  dos  pastores  hacen  un  rendido 
elogio  del  duque,  haciendo  constar  su  gran  privanza 
con  el  rey,  y  se  consuela  un  poco  su  dolor  con  la  com- 
pensación de  que  les  queda  su  señora  la  duquesa,  á 
quien  naturalmente  dirigen  otro  elogio  : 

BRAS 

Acá  nos  queda  nuestrama, 

En  esta  tierra, 

Donde  todo  el  bien  se  encierra. 

Asmo  que  en  toda  la  sierra 

Hasta  agora 

Nunca  se  vio  tal  señora. 
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BENEITO 
Quien  eso  no  cree  yerra. 

BRAS 

Mia  f é,  yerra ;  y  aún  te  digo, 

Como  amigo. 

Que  de  lo  que  más  me  pesa 

De  nuestrama  la  Duquesa, 

Que  me  obrigo 

Que  sienta  gran  desabrigo. 

Preguntan  los  dos  al  pastor  Pedruelo,  que  viene  del 
mercado,  si  sabe  noticias  de  la  marcha  del  duque  y  de 
la  declaración  de  guerra,  á  lo  que  responde  : 

PEDRUElvO 

Mia  fé,  dicen  que  estará 
Si  á  Dios  praz, 
Ya  Castilla  y  Francia  en  paz ; 
Que  ninguna  guerra  habrá. 

BENEITO 

¿No  habrá  guerra?  Di,  mozuelo. 
Di,  Pedruelo. 

PEDRUELO 

No,  que  ya  Dios  anda  en  medio, 
Y  él  quiere  enviar  remedio 
Desde  el  cielo. 
No  tengas  ningún  recelo; 
Toma,  toma  gran  consuelo. 
Que  te  prega. 

BENEITO 

Yo  te  mando  una  borrega 
De  las  que  andan  al  majuelo. 
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Pues  me  das  nueva  tan  buena, 

Por  estrena 

Te  la  mando,  si  no  mientes. 

PEDRUEI.0 

Dícenlo  todas  las  gentes. 

Ya  se  suena, 

Toda  la  villa  está  llena. 

Tranquilizada  la  cortesana  inquietud  de  los  pastores 
acaban  su  coloquio,  entonando,  en  unión  del  otro 
pastor  Lloviente,  que  sólo  para  ello  interviene  en  la 
égloga,  el  siguiente  villancico  : 

Roguemos  á  Dios  por  paz. 
Pues  que  d'Bl  solo  se  espera; 
Qu'Kl  es  la  paz  verdadera. 

El  que  vino  desde  el  cielo 
Á  ser  la  paz  en  la  tierra, 
Él  quiera  ser  desta  guerra 
Nuestra  paz  en  este  suelo. 
Él  nos  dé  paz  y  consuelo, 
Pues  que  d'Kl  solo  se  espera ; 
Qu'Él  es  la  paz  verdadera. 

Mucha  paz  nos  quiera  dar 
Kl  que  á  los  cielos  da  gloria  ; 
Él  nos  quiera  dar  vitoria, 
Si  es  forzado  guerrear. 
Mas,  si  se  puede  escusar. 
Dénos  paz  muy  placentera; 
Qu'Él  es  la  paz  verdadera. 

FIN 

Si  guerras  forzadas  son, 
Bl  nos  dé  tanta  ganancia, 
Que  á  la  ñor  de  lis  de  Francia 
Xtdk  venza  nuestro  león. 
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Mas  por  justa  petición 
Pidámosle  paz  entera; 
Qu'Él  es  la  paz  verdadera 

lya  guerra  á  que  aluden  en  su  diálogo  los  pastores 
es  la  que  estuvo  á  punto  de  haber  entre  España  y 
Francia,  con  motivo  de  la  posesión  por  ésta  del  Rose- 
llón  (i). 


(i)  V.  la  extensa  nota  del  Sr.  Cotarelo,  ob.  cit.,  pág.  1511 
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IV.  —  ÉGLOGA  representada  la  mesma  noche  de  Antruejo  ó  Carnestollendas  : 
adonde  se  introducen  los  mesmos  pastores  de  arriba,  llamados  Beneito  y  Bras 
I<loriente  y  Pedruelo.  Y  primero  Beneito  entró  en  la  sala  adonde  el  Duque  y  la 

■  Duquesa  estaban,  y  tendido  en  el  suelo,  de  gran  reposo  comenzó  á  cenar;  y  luego 
Bras,  que  ya  había  cenado,  entró  diciendo  «  Carnal  fuera  »;  más  importunado 
de  Beneito,  tornó  otra  vez  á  cenar  con  él,  y  estando  cenando  y  razonándose  sobre 
la  venida  de  Cuaresma,  entraron  I^loriente  y  Pedrixelo,  y  todos  cuatro  junta- 
mente, comiendo  y  cantando  con  mucho  placer,  dieron  fin  á  su  festejar. 

Publicada  en  las  ediciones  de  1496,  1501,  1505,  1507, 
1509,  ÍS16.  Reproducida  por  Bóhl  de  Faber  en  su  Teatro 
Español,  anterior  á  Lope  de  Vega,  pág.  17. 

Esta  égloga  es  continuación  de  la  anterior,  separa- 
das una  de  otra  por  un  breve  intervalo  para  cenar. 

Comienza  la  égloga  con  un  diálogo  entre  los  pasto- 
res Bras  y  Beneito,  que  para  despedirse  de  las  panta- 
gruélicas abundancias  del  Carnal,  y  como  preparativo 
de  las  abstinencias  cuaresmales,  se  ahitan  de  sus  pas- 
toriles manjares  : 

BENEITO 

Siéntate  siéntate,  Bras ; 
Come  un  bocado  siquiera. 

BRAS 

No  me  cumpre,  juro  á  mí ; 
Ya  comí. 

Tanto,  que  ya  estoy  tan  ancho 
Que  se  me  rehincha  el  pancho. 

BENEITO 
Sienta  tí. 
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BRAS 
Pues  me  acusas,  heme  aquí 
¿Qué  tienes  de  comer?  Di. 

BENEiTo 
Buen  tocino, 

Y  aqueste  barril  con  vino 
Del  mejor  que  nunca  vi. 

BRAS 

Pues  daca,  daca,  comamos 

Y  bebamos. 

Muera  gata  y  muera  harta. 
Aparta,  Beneito,  aparta. 
Que  quepamos 
Por  que  bien  nos  estendamos. 

BENEITO 

distiéndete,  Bras,  y  hayamos 
Gran  solaz, 

Hoy  qu'es  san  Gorgomellaz, 
Que  asi  hacen  nuestros  amos. 

y  con  este  diálogo  realista,  tan  dentro  del  gusto  y  de  la 
manera  de  J.  del  Bnzina,  que  recuerda  en  más  de  una 
ocasión  aquella  concepción  epicúrea  de  la  vida  que 
resalta  de  las  bien  arreadas  quintillas  del  autor  de  la 
Cena,  siguen  los  pastores  engullendo  los  torreznos  y 
rociándolos  con  sendos  y  largos  tragos  de  vino,  dán- 
dose mutuamente  ánimos  para  más  comer  ante  la 
proximidad  de  la  venida  de  la  Cuaresma.  Beneito,  que 
la  ha  visto,  está  aún  espantado  del  recuerdo. 

BENEltO 

i  Hideputa,  y  como  sabe 
Esto  que  está  collorado ! 
_         Come,  come,  come,  come; 
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No  nos  tome 

lya  Cuaresma  rellanados. 

Harvemos  estos  bocados. 

BRAS 

Aunque  asome. 

No  temo  que  me  deslióme. 

BENITO 

Mia  fé,  Bras,  á  mí  espantóme 
De  tal  suerte, 

Que,  aunque  cenemos  muy  huerte. 
Juróte  que  ella  nos  dome. 

BRAS 

¿Adonde  la  viste  estar? 

BENEITO 

Vila  andar 

Allá  por  esas  aradas 

Tras  el  Carnal  á  porradas, 

Por  le  echar 

De  todo  nuestro  lugar. 

Vieras,  vieras  asomar 

Por  los  cerros 

Tanta  batalla  de  puerros, 

Que  no  lo  sé  percontar. 

Y  asomó  por  otra  parte 
El  estandarte 

Del  hermandad  y  hortaliza, 
Diciendo  á  la  longaniza  : 
¡  Guarte,  guarte ; 
Tiempo  es  ya  de  confesarte  ! 
Desmayaron  de  tal  arte 
Los  buñuelos, 

Que  pegaron  con  sus  duelos 
Las  gentes  de  papillarte. 


K 
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Fué  la  sardina  delantCj 
Rutilante, 

Y  al  tocino  arremetió; 

Y  un  batricajo  le  dio 
Tan  cascante, 

Que  no  sé  quién  no  se  espante, 

Domóle  tan  perpu jante 

Sus  porfias, 

Que  en  estos  cuarenta  dias 

Yo  dudo  qu'el  se  levante. 

Vieras  los  ajos  guerreros, 
Con  morteros 

Huertemente  escasquetados, 
Saltando  por  esos  prados 
Muy  ligeros 

Con  lanzas  y  majaderos; 
Los  gallos  por  los  oteros 
Muy  corridos, 
Cansados,  muertos,  heridos 
A  poder  de  cañaveros. 

Las  cebollas  enristraron 

Y  asomaron 

Por  ensomo  de  aquel  teso; 
Los  huevos,  mandega  y  queso 
No  pararon, 
Que  soncas  Ilugo  botaron, 

Y  al  Carnal  triste  dejaron. 
En  revuelta 

Van  huyendo  á  rienda  suelta; 
Hasta  agora  pelearon. 

BRAS 

¡  Oh  cuan  crudo  pelear  ! 

Estos  versos,  que  traen  á  la  memoria  los  sabidos  del 
genial  Juan  Ruiz  (i)  pertenecen  á  un  género  de  litera- 


(i)  «De  la  pelea  que  ouo  don  carnal  con  la  quaresma.  »  Libi^  de  Buen  Amor 
Tomo  VI  de  la  Bibliothéque  Méeedionalb,  pág.  189 
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tura  popular  muy  empleado  en  la  Edad  Media,  y  mu- 
cho más  aún  en  el  Renacimiento,  como  el  Conflictus 
Carnis  et  Spiritus,  Conflictus  Veris  et  Hiemis,  Dispu- 
tatio  Ínter  Cor  et  Oculum,  etc.,  etc.  (i). 

Á  los  pastores  Bras  y  Beneito,  se  unen  sus  camaradas 
Lloriente  y  Pedruelo  y  reanudan  todos  juntos  el  har- 
tazgo, finalizando  con  este  villancico,  que  recuerda  la 
voluptuosa  y  regalona  filosofía  del  Gáudeamus  igitur 
estudiantil  : 

VII^IyANClCO 

Hoy  comamos  y  bebamos 
Y  cantemos  y  holguemos, 
Que  mañana  ayunaremos. 

Por  honra  de  Sant  Antruejo 
Parémonos  hoy  bien  anchos, 
Embutamos  estos  panchos, 
Recalquemos  el  pellejo. 
Que  costumbre  es  de  concejo 
Que  todos  hoy  nos  hartemos, 
Que  mañana  ayunaremos. 

Honremos  á  tan  buen  santo. 
Porque  en  hambre  nos  acorra; 
Comamos  á  calca  porra. 
Que  mañana  hay  gran  quebranto 
Comamos,  bebamos  tanto 
Hasta     que     nos     reventemos, 
Que  mañana  ayunaremos. 


(i)  V.  Libro  di  Carnevale  dei  secoli  xv  e.'s.viracoUo  da  Luigi  Manzoni-Bologiia. 
1 88 1  y  el  tomo  X  del  Recueil  de  Poesies  Fragoises  de  xv^  et  xvi®  siécles,  del  Barón 
Rotkschild.  Paris,  1875.  En  España,  además  del  Arcipreste,  pueden  citarse  como 
ejemplos  el  Debat  entre  Is  tills,  el  cor  e  I  pensament,  pág.  14  de  las  Obres  poetiques  de 
lordi  de  Sant-Iordi.  Recullides  i  publicades  por  J .  Massó  Torrents.  Tomo  IX  de  la 
BiBLiOTHECA  HISPÁNICA.  Barcelona,  1902.  Justa  de  la  Razón  contra  la  Sensuali- 
dad, de  Cartagena,  y  el  Diálogo  entre  la  razón  y  el  pensamiento,  de  Diego  lyópez  de 
Haro  y  con  el  mismo  título  de  la  obra  de  Cartagena,  otra  de  Fr.  Iñigo  I<ópez  de 
Mendoza,  etc.,  etc. 
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Bebe,  Bras;  mas  tú,  Beneito; 
Beba  Pedruelo  y  I^loriente; 
Bebe  tú  primeramente. 
Quitarnos  has  dése  preito. 
;^n  beber  bien  me  deleito; 
Daca,  daca,  beberemos. 
Que  mañana  ayunaremos. 

FIN 

Tomemos  hoy  gasajado. 
Que  mañana  vien  la  muerte 
Bebamos,  comamos  huerte; 
Vamonos  carra  el  ganado. 
No  perderemos  bocado. 
Que  comiendo  nos  iremos, 
Y  mañana  ayunaremos.  ( i ) 


(i)  Este  villancico  forma  parte  del  Cancionero  Musical,  n.  357,  pago  iSi,  b. 
Bohl  de  Faber  lo  publicó  en  su  Floresta,  n.°  367,  pág,  380,  tomo  I, 
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V.  —  ÉGLOGA  representada  en  requesta  de  unos  amores :  adonde  se  introduce  una 
pastorctca,  llamada  Pascuala,  que  yendo  cantando  con  su  ganado,  entró  en  la 
sala  adonde  el  Duque  y  la  Duquesa  estaban.  Y  luego  después  della  entró  un 
pastor,  llamado  Mingo,  y  comenzó  á  requerilla;  y  estando  en  su  requesta,  llegó 
un  Escudero,  que  también  preso  de  sus  amores,  requestándola  y  altercando  el 
uno  con  el  otro,  se  la  sosacó  y  se  tornó  pastor  por  ella. 


Figara  en  los  Cancioneros  de  1496,  1501,  1505,  1507,  1509, 
1 5 16.  Publicada  por  Moratín,  Orígenes  del  Teatro  Español^ 
pág.  230;  Ochoa,  Tesoro  del  Teatro  español,  págs.  it^G-'^^. 
Ludwig  I^emcke  la  publica  también  en  su  obra  Handhuch 
der  Spanischen  Litteratur,  I^eipzig,  1856,  tomo  III  pág.  11. 
El  citado  Moratin  supone  fué  representada  en  1495,  P^^o 
Co tárelo  le  asigna  la  fecha  de  1494,  con  grandes  razones  en 
su  favor,  como  veremos  al  estudiar  la  égloga  siguiente. 

Puede  juzgarse  esta  obra  como  la  más  perfecta  del 
teatro  de  Juan  del  Bnzina,  pues  en  ella  y  en  la  si- 
guiente, que  pueden  considerarse  como  una  sola,  llega 
con  una  trama  sencillísima  á  conseguir  poéticos  efec- 
tos. El  trance  vulgar  de  las  ofertas  de  dos  enamorados 
para  conseguir  el  favor  de  una  mujer,  lo  ha  tratado  el 
poeta  con  toda  la  frescura  y  jugosidad  poéticas  que 
derrama  en  los  villancicos.  De  miniatura  se  las  ha  cali- 
ficado y  este  es  el  mejor  encomio.  Es  un  lindo,  un  colo- 
reado y  primoroso  cuadríto,  llena  de  vivacidad  y 
donaire.  Verdadero  cuadro  de  costumbres  pinta  una 
escena  campesina.  Y  en  ella,  con  veracidad  poética  y 
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valiéndose  siempre  de  elementos  populares,  describe 
las  donaciones  que  prometen  los  enamorados  á  la 
zagala  para  vencer  la  obstinación  de  ésta  y  triunfar  de 
su  rival. 

((  Bnzina  dio  un  gran  paso  hacia  la  verdadera  come- 
dia en  las  dos  églogas  que,  por  los  nombres  de  sus 
interlocutores,  pudiéramos  llamar  de  Mingo,  Gil  y 
Pascuala,  las  cuales,  en  realidad,  pueden  considerarse 
como  dos  actos  de  un  mismo  pequeño  drama,  por  más 
que  fueron  escritas  y  representadas  en  años  distintos. 
Por  la  frescura  del  estilo  y  por  la  lindeza  de  la  versi- 
ficación, son,  sin  disputa,  lo  mejor  de  la  que  podemos 
llamar  su  primera  manera.  Pero  hay  también  en 
ellas  un  artificio,  aunque  candoroso,  superior  al  de  las 
restantes.  Bl  contraste  entre  la  vida  cortesana  y  la 
campesina,  con  los  efectos  que  causa  el  rápido  trance 
de  la  una  á  la  otra  en  personas  criadas  en  uno  ú  otro  de 
estos  medios,  en  esta  graciosa  miniatura  por  el  escu- 
dero á  quien  el  amor  de  una  zagala  hace  tornarse  pas- 
tor, y  por  los  dos  pastores  transformados  en  palacie- 
gos. Bl  diálogo  es  más  vivo  y  más  constantemente 
feliz  que  en  obra  alguna  del  poeta  (i).  »  Toda  la  vita- 
lidad poética,  todo  el  encanto  y  toda  la  viveza  de  estos 
diálogos  de  los  enamorados,  pasaron  inadvertidos  á 
la  aspereza  comprensiva  de  Ivista  (2).  Sólo  encuentra 
excusas,  y  alaba  un  poco  para  la  versificación. 

Comienza  la  obra  con  el  encuentro  del  pastor  Mingo 
con  la  zagala  Pascuala.  Bl  zagal  declara  su  pasión, 


(i)  Menéndez  y  Pelayo)  Antología,  VIII,  pag.  lxxx. 

(2)   «  Bien  se  ve  que  con  esta  acción  no  hay  para  atar  un  ochavo  de  especia;  es 
una  cosa  miserable  ».  Aut.  cit.  Lecciones  de  Literatura,  etc.,  tomo  I,  pág.  38.J 
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dando  una  rosa  á  su  amada  por  cuyos  favores  olvida 
á  su  esposa  : 

MINGO 

¡  Ay  Pascuala,  que  te  veo 
Tan  lozana  y  tan  garrida, 
Que  yo  te  juro  á  mi  vida 
Que  deslumhro  si  te  oteo  !    ,f 

Y  porque  eres  tan  hermosa 
Te  quiero ;  mira,  verás, 
Quiéreme,  quiéreme  más. 
Pues  por  tí  dejo  á  mi  esposa. 

Y  toma,  tomo  esta  rosa. 
Que  para  tí  la  cogí, 
Aunque  no  curas  de  mí, 
Ni  por  mí  se  te  da  cosa. 

PASCUAI^A 

¡  Oh  qué  chapados  olores '. 
Mingo,  Dios  te  dé  salud, 

Y  goces  la  juventud 

Más  que  todos  los  pastores. 

Advierte  Pascuala  la  llegada  del  Escudero  y  sigilosa 
y  cauta  encarga  á  Mingo  el  disimulo. 

PASCUAIvA 

Tirte,  tirte  allá,  Minguillo, 
No  te  quellotres  de  vero. 
Hete  viene  un  escudero ; 
Vea  que  eres  pastorcillo. 
Sacude  tu  caramillo, 
Tu  hondijo  y  tu  cayado; 
Haz  que  aballas  el  ganado... 

lylega  el  Escudero  y  saluda  á  la  pastora  con  galantes 
tonos  de  madrigal,  á  los  que  Pascuala  responde  desa- 
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brida  y  zahareña.  Insiste  el  cortesano  amador,  desde- 
ñando á  los  pastores  y  proponiéndola  que  abandone  á 
Mingo,  que  replica  : 

Porque  sois  muy  palaciego 
Presumís  de  corcovado. 

¿  Cudais  que  los  aldeanos 
No  sabemos  quebrajamos? 
No  penséis  de  sobajarnos 
Esos  que  sois  ciudadanos. 
Que  también  tenemos  manos 

Y  lengua  para  dar  motes. 
Como  aquesos  hidalgotes 
Que  presumis  de  lozanos. 

Anda  acá,  Pascuala,  vamos ; 
No  paremos,  qu'es  ya  tarde. 

Disputan  ambos  sobre  la  violencia  y  honradez  de 
su  respectivo  amor,  á  lo  alambicado  y  sutil  el  corte- 
sano ;  el  pastor  con  rústica  ponderación  : 

ESCUDERO 

¡  Oh  !  ¡  Bendita  tal  zagala  ! 

Yo  te  doy  mi  fé,  Pascuala, 

Que  no  nos  desavengamos. 

Pénasme  por  solo  verte, 

Y  con  tu  vista  me  aquejas; 
Si  tú  te  vas  y  me  dejas. 
Muy  presto  verás  mi  muerte. 
No  me  trates  de  tal  suerte, 
Pues  que  yo  te  quiero  tanto. 

MINGO 

Juróte  á  san  Junco  santo        \^ 
Que  la  quiero  yo  más  huerte. 
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ESCUDERO 


¿  Qué  aprovecha  tu  querer. 
Que  no  tienes  que  le  dar? 
y  la  fé  y  el  bien  amar 
En  las  obras  se  ha  de  ver 

MINGO 

Yo  te  juro  á  mi  poder 
Que  le  dé  yo  mil  cósicas, 
Que  aunque  no  sean  muy  ricas 
Serán  de  bel  parecer. 

ESCUDERO 

Dime,  pastor,  por  tu  fé, 
¿Qu'es  lo  que  tú  le  darás, 
O  con  qué  la  servirás? 

á  lo  que  el  pastor  enamorado  responde  con  una  larga 
enumeración  de  todos  los  ¡rústicos  menesteres  con  que 
endonará  á  su  amada. 

MINGO 

Con  dos  mil  cosas  que  sé 
Yo,  mia  fe,  la  serviré 
Con  tañer,  cantar,  bailar. 
Con  saltar,  correr,  luchar,  -  ^ 

Y  mñ  donas  le  daré. 
Daréle  buenos  anillos. 

Cercillos,  sartas  de  prata. 
Buen  zueco,  buena  zapata, 
Cintas,  bolsas  y  tejillos.  J 

Y  manguitos  amarillos. 
Gorgneras  y  capillejos, 
Dos  mil  adoques  bermejos 
Verdes,  azules,  pardillos. 

Manto,  saya  y  sobresaya, 

11 


l62  El.  AUCTO  DEI.  REPEI.ÓN 


Y  alfardas  con  sus  orillas, 
Almendrillas  y  manillas, 
Para  que  por  mi  las  traya. 
lyabraréle  yo  de  haya 

^     Mil  barreñas  y  cuchares. 
Que  en  todos  estos  lugares 
Otras  tales  no  las  haya. 

Y  frutas  de  mil  maneras 
I/e  daré  desas  montañas  : 
Nueces,  bellotas,  castañas. 
Manzanas,  priscos  y  peras. 
Dos  mil  yerbas  comederas  : 
Cornezuelos,  botijinas. 
Pies  de  burro,  zapatinas, 

Y  gavanzas  y  acederas. 
Berros,  hongos,  turmas,  xetas 

Anocejas,  refrisones, 
Gallicresta,  y  arvejones, 
Florecicas  y  rosetas, 
Cantilenas,  chanzonetas 
lyc  chaparé  de  mi  hato ; 
I^as  fiestas  de  rato  en  rato, 
Altibajos,  zapatetas. 

Y  aun  daréle  pajarillas, 
Codornices  y  zorzales, 
Jergueritos  y  pardades 

Y  patojas  en  costillas. 
Pegas,  tordos,  tortolillas, 
Cuervos,  grajos  y  cornejas 
lyas  de  las  calzas  bermejas  : 
¿Como  no  te  maravillas?  (i) 


(i)  Algunos  de  estos  versos  están  puestos  en  boca  de  unos  pastores  en  la  última 
novela  de  D.  Benito  Pérez  Galdós,  El  caballero  Encantado.  Madrid,  1909,  cap.  ix, 
pág.  107.  Sirva,  aparte  de  su  mérito  real,  el  haberlos  empleado  tan  alto  prestigio 
literario,  como  una  consagración.  Son  ademis  interesantísimos  tanto  para  el  costum- 
brista como  para  el  arqueólogo,  por  las  interesantes  noticias  que  contienen  de  usos 
y  nombres  y,  por  último,  son  de  indudable  importancia  para  el  folklorista.  Véase 
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Con  el  mismo  asunto  había  escrito  Juan  del  Bnzina 
un  villancico  :  (n.  383  del  Cancionero  Musical).     ^^ 

Ya  soy  desposado,  v^  [J 

Nuestramo,  ~ 

Ya  soy  desposado 

que  también  consiste  en  la  enumeración  de  los  mutuos 
objetos  que  aportan  los  desposados  al  matrimonio  y 
una  larga  y  graciosa  lista  de  los  que  debe  pedir  el  des- 
posado, y  que  le  darán. 

Del  mismo  asunto  de  pastor  galante,  que  procura 
hacerse  grato  á  su  amada,  y  probablemente  imitación 
de  las  del  Knzina  son  las  coplas  de  Rodrigo  de  Rei- 
nosa. 

/  Viva  la  gala  de  la  pastorcilla. 
Que  al  pastor  hace  penar  ! 

Allá  encima  la  verdura, 
Cerca  del  Val  de  Segura, 
Zagala  de  hermosura 
Ganado  la  vi  guardar.  — 

i  Viva  la  tal  zagaUUa, 
Que  para  ser  pastorcilla 
No  la  ynoro  yo  en  Castilla 
Otra  de  mejor  mirar  !  — 

Yo  el  ganado  apacentando 
Y  ella  lo  suyo  apriscando, 
Mia  fe,  dijele  cantando. 
Si  la  ayudaría  apriscar.  — 


á  este  propósito  un  artícvdo  del  Sr.  Ion  Peretz  :  Etudes  de  folklore  :  La  lutte  des 
races  dans  les  poésies  populaires  romaines,  publicado  en  la  Revtje  de  Roumani^, 
Febrero,  19  lo. 
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Juro  hago  á  Santiago 
Que  yo  tengo  en  el  Horcajo 
De  oveja  un  buen  tasajo, 
Con  que  te  pueda  agradar.  — • 

i  Ahotas  para  Sant  Pabro, 
Si  me  entrujas  lo  que  habro. 
Que  le  dejes  con  el  Diabro, 

Y  a  mi  te  quieras  tornar !  — 
Darte  zapatas  pintadas. 

Buenas  sayas  divisadas. 
Toquillas  demoderadas 
De  cuanto  pueda  fallar.  — 

Darte  cintas  amarillas, 
Zapatas,  alcorques,  xervillas  : 
Traherte  he  mil  maravillas. 
Que  en  villa  no  haya  tu  par. 

Darte  he  buenas  gonelas. 
Ceñidores  y  faxuelasy 
Que  entre  todas  las  mozuelas 
No  te  hayan  de  igualar.  — 

Darte  he  queso  y  cuajada 
Que  yo  tengo  en  mi  manada  : 
Herte  he  citolada 
Con  que  salgas  á  baylar.     — 

Ginesa,  aunque  zagalejo, 
Sé  tañer  bien  rabelejo; 
Que  zagal  en  el  concejo 
No  sabe  mejor  tocar.  — 

Y  sé  her  la  correntera 
Altibaja,  y  la  cayera 
Deleytosa,  y  la  trotera, 

Y  huertes  danzas  danzar.  — 
Sé  tocar  un  caramillo, 

Que  habrás  pracer  de  oillo  : 
También  sé  el  compasillo 
Como  en  palacio  entrujar.  — 
Sé  bien  baylar  las  coxetas 
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Trastocadas  las  gambetas ; 
Que  apuesto  las  agujetas 
De  saberlas  bien  brincar. 

Y  se  her  la  rebellada 
Con  mi  muza  colorada; 
Que  apostaré  la  cayada 
De  ningún  la  reprochar.  — 

«  Dime  tu  nombre,  zagal 
Pues  que  no  me  quieres  mal. 
Si  es  tu  padre  el  mayoral 
Que  tiene  un  colmenar...  (i) 

Reprocha  el  Escudero  al  Pastor,  por  rústicos  y  tos- 
cos, sus  dones,  poniendo  como  arbitro  de  la  disputa 
ofertora  el  gusto  de  la  zagala;  la  cual  prefiere  al  Escu- 
dero, con  tal  que  éste  se  haga  pastor.  Accede  éste,  y 
consolando  al  desairado  contrincante,  acaban  can- 
tando el  siguiente  villancico,  lleno  de  áspera  poesía, 
intensidad  y  expresión  . 

Re/>aetemos  el  ganado. 

Hurriallá ! 

Queda,  queda,  que  se  va. 

Ya  no  es  tiempo  de  majada 
Ni  de  estar  eu  zancadillas ; 
Salen  las  Siete  Cabrillas, 
La  media  noche  es  pasada, 
Viénese  la  madrugada. 
Hurriallá ! 
Queda,  queda,  que  se  va. 


(i)  comienzan  unas  coplas  de  un  pastor  que  andaba  enamorado  de  una 
pastorcilla,  según  que  las  coplas  irán  recontando  :  hechas  por  rodrigo 
DE  REiNOSA.  (Gallardo.  Ensayo  IV.)  laucas  Fernández,  tuvo  sin  duda  el  precedente 
de  Enzina  en  la  Égloga  ó  Farsa  del  Nacimiento,  pág.  145,  y  en  la  Comedia  (pág. 
30)  el  pastor  Juan  Benito  da  una  larga  enumeración  de  sus  regalos  á  la  que  res- 
ponde Bras-Gil  (pág,  32)  con  otra. 
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Queda,  queda  acá  el  vezado ; 
Helo  va  por  aquel  cerro ; 
Arremete  con  el  peno 

Y  arrójale  tu  cayado, 

Que  anda  todo  desmandado. 

Hurriallá ! 

Queda,  queda,  que  se  va. 

Corre,  corre,  corre,  bobo. 
No  te  des  tanto  descanso; 
Mira,  mira  por  el  manso. 
No  te  lo  lleven  de  robo, 
Guarda,  guarda,  guarda,  el  lobo ! 
Hurriallá  ! 
Queda,  queda,  que  se  va. 

Del  ganado  derreniego, 

Y  aun  de  quien  guarda  tal  hato; 
Que  siquiera  solo  un  rato 

No  quiere  estar  en  sosiego. 


4 


Aunque  pesa  hora  á  san  Pego,      i- 

Hurriallá ! 

Queda,  queda,  que  se  va. 

No  le  puedo  tomar  tino; 
Desatina  este  rebaño  : 
Otro  guardé  yo  el  otro  año. 
Mas  no  andaba  tan  malino. 
Hemos  de  andar  de  contino 
Hurriallá ! 
Queda,  queda,  que  se  va  ! 

Bsta  égloga  y  la  siguiente  están  citadas  por  lyucas 
Fernández  en  su  Farsa  ó  quasi  Comedia  (pág.  93)  en 
boca  del  pastor  Prabos,  quien  discurriendo  sobre  el 
poder  del  amor,  dice  : 

N'os  podré  hoy  acabar 

De  percontar 

Zagales  que  acá  maltrata. 
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Que  Bras-Gil  por  Beringuella 

Pasó  un  montón  de  quejumbres 

Por  montes  cuestas  y  cumbres 

Hasta  que  topó  con  ella. 

Y  aun  Mingo,  si  se  descrala. 

Por  Pascuala 

Mil  quillot  anzas  pasó  : 

y  el  que  por  esta  zagala, 

Pompa  y  gala 

Dejó,  y  pastor  se  tornó... 
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VI.  —  ÉGLOGA  representada  por  las  mesmas  personas  que  en  la  de  arriba  van 

introducidas,  que  son  un  pastor  que  de  antes  era  escudero,  llamado  Gil,  y  Pas- 
cuala, y  Mingo,  y  su  esposa  Menga,  que  de  nuevo  agora  aqui  se  introduce.  Y  pri- 
mero Gil  entró  en  la  sala  adonde  el  Duque  y  la  Duquesa  estaban;  y  Mingo,  que 
iba  con  él,  quedóse  á  la  puerta  espantado,  que  no  osó  entrar;  y  después,  impor- 
tunado de  Gil,  entró,  y  en  nombre  de  Juan  del  Encina  ilegó  á  presentar  al  Duque 
y  Duquesa,  sus  señoies,  la  copilaciónde  todas  sus  obras,  y  allí  prometió  de  no  tro- 
bar  más,  salvo  lo  que  sus  Señorías  le  mandasen.  Y  después  llamaron  á  Pascuala 
y  á  Menga,  y  cantaron  y  bailaron  con  ellas.  Y  otra  vez  tornándose  á  razonar  allí, 
dejó  Gil  el  hábito  de  pastor,  que  ya  había  traído  un  año,  y  tornóse  del  palacio,  y 
con  él  juntamente  la  su  Pascuala.  Y,  en  fin,  Mingo  y  su  esposa  Menga,  viéndolos 
mudados  del  palacio,  crecióles  envidia;  y  aimque  recibieron  pena  de  dejar  los  hábi- 
tos pastoriles,  también  dios  quisieron  tornarse  del  palacio  y  probar  la  vida  d'él. 
Así  que  todos  cuatro  juntos,  muy  bien  ataviados,  dieron  fin  á  la  representación 
cantando  el  villancico  del  cabo. 


Figura  en  los  Cancioneros  de  1496,  1501,  1505,  1507,  1509, 
1 5 16.  Gallardo,  Ensayo,  II.  908. 

Fué  representada  en  1495  y  no  en  1496  como  supuso 
Moratín  «  puesto  que  representada  en  fin  de  año,  como 
en  ella  se  dice,  é  impreso  el  Cancionero  que  la  contiene, 
en  junio  del  mismo,  sólo  pudo,  cuando  más  tarde,  po- 
nerse en  escena  en  diciembre  de  1495. 

Que  fué  á  últimos  de  año  cuando  esta  obra  se  repre- 
sentó, lo  prueban  estos  versos  : 

Mas  quiérote  preguntar, 
Antes  que  adelante  vamos, 
Si  habrán  enojo  mis  amos 
Que  los  llegue  á  saludar; 
Que  trayo  para  les  dar 
Agora,  por  cabo  de  año, 
Kl  esquilmo  del  rebaño. 
Cuanto  pude  arrebañar. 
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Este  esquilmo  son  las  obras  de  Encina,  como 
expresa  algunas  coplas  después,  al  llegar  á  los  duques 
y  ofrecerles  la  colección  de  ellas  (sin  duda  el  manus- 
crito dispuesto  ya  para  la  estampa). 

—  Nuestramo,  que  os  salve  Dios 
Por  muchos  años  é  buenos, 

Y  á  vos  nuestrama  no  menos, 
É  juntos  ambos  á  dos. 

¡  Mía  fé,  vengo,  ¡  jurí  á  ños  ! 
Á  traeros  de  buen  grado 
El  esquilmo  del  ganado 
No  tal  cual  merecéis  vos. 
Recibid  la  voluntad 
Tan  buena  é  tanta,  que  sobra; 
Los  defectos  de  mi  obra 
Súplalos  vuestra  bondad,  etc. 

Por  Último,  que  ambas  obras  fueron  puestas  en  esce- 
na con  un  año  de  intervalo,  lo  acredita  este  otro  pasaje 
de  la  obra,  al  dirigirse  Mingo  á  Gil. 

Hoy  hace,  por  mi  dolor. 
Un  año  punto  por  punto 
Que  me  dejaste  defunto 
Sin  amiga  y  sin  favor, 

Y  te  tornaste  pastor 

Por  tu  provecho  y  mi  daño. 

Gil, 

Hagamos  hoy  cabo  de  año. 

Aún  cuando  no  hubiera  estas  pruebas  en  el  texto, 
bastaría  leer  el  encabezado  de  la  égloga...  donde  se 
dice  :  «  É  otra  vez  tornándose  á  razonar  allí  dejó  Gil 
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el  hábito  de  pastor  que  hahia  traído  un  año,  é  tomóse 
del  palacio,  con  él  juntamente  la  su  Pascuala,  etc.  ii). » 
(i)  Ks,  pues,  una  continuación,  aunque  separada  por 
el  intervalo  de  un  año,  de  la  égloga  anterior. 

Después  de  los  versos  citados  por  el  señor  Cotarelo, 
en  los  que  intervienen  los  dos  pastores,  Gil  y  Mingo ; 
cumplida  su  misión  de  embajadores  del  poeta,  siguen 
su  coloquio.  Pídele  el  primero  unas  coplas  para  Pas- 
cuala y  el  segundo  le  reprocha  la  petición  en  los  siguien- 
tes términos,  que  también  pueden  incorporarse  como 
argumento  en  favor  de  la  opinión  del  señor  Cotarelo  : 

MINGO 

Ya  me  tientas  de  pacencia 
¿No  basta  que  la  llevaste 
Y  que  me  la  sosacaste. 
Sin  membrarme  tal  dolencia? 
Debrias  haber  concencia 
Kn  tal  cosa  me  pedir. 
Aquí  podremos  decir  : 
Sobre  cuernos  penitencia. 

Gil, 
No  te  quieras  escusar. 

MINGO 

Aquí  hago  despedida; 
Que  juri  á  Dios  en  mi  vida 
No  me  vean  más  trovar 
En  veras  ni  por  burlar. 
Cuanto  más  para  Pascuala, 
Que  en  aquesta  mesma  sala 
Por  tí  me  quiso  dejar. 


(i)  Cotardo,  ób.  cü.,  pág.  157. 
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Trove  y  cante  quien  cantare ; 
Que  yo  te  prometo,  Gil, 
So  pena  de  ruin  y  vil. 
Si  yo  nunca  más  trovare, 
Salvo  cuando  lo  mandare 
Cualquiera  destos  mis  amos. 

lylaman  á  sus  respectivas  esposas,  Minga  y  Pascuala 
y  terminan  los  cuatro  cantando  el  consabido  villan- 
cico, muy  semejante  á  otros  del  mismo  autor  por  la 
amable  filosofía  y  egoísta  regodeo  : 

Gasajémonos  de  hucia, 
Qu'el  pesar 
Viénese  sin  le  buscar. 
Gasa  jemos  esta  vida, 
Descruciemos  del  trabajo; 
Quien  pudiere  haber  gasa  jo, 
•4  _Pel  cordojo  se  despida. 
Déle,  déle  despedida, 
Qu'el  pesar 
Viénese  sin  le  buscar. 

Busquemos  los  gasajados 
Despidamos  los  enojos; 
lyos  que  se  dan  á  cordojos. 
Muy  presto  son  debrocados. 

Descuidemos  los  cuidados, 
Qu'el  pesar 
Viénese  sin  le  buscar. 

De  los  enojos  huyamos 
Con  todos  nuestros  poderes ; 
Andemos  tras  los  placeres, 
Ivos  pesares  aburramos. 
Tras  los  placeres  corramos 
Qu'el  pesar 
Viénese  sin  le  buscar. 
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FIN 

Hagamos  siempre  por  ser 
Alegres  y  gasa j  osos. 
Cuidados  tristes,  pensosos. 
Huyamos  de  los  tener. 
Busquemos  siempre  el  placer 
Qu'el  pesar 
Viénese  sin  le  buscar. 

Vuelven  á  aparecer  los  mismos  pastores  y  Gil  dice 
su  propósito  de  reanudar  su  antigua  vida  de  palaciego, 
pues  la  de  pastor  «  no  le  viene  de  ralea  »  y  de  convertir 
á  Pascuala  en  dama;  accede  la  pastora,  explicando  su 
amigo  Mingo  tal  transformación,  por  el  tremendo 
poder  del  Amor,  en  versos  que  recuerdan  y  se  semejan 
á  los  de  Cota  : 

Es  tan  huerte  zagalejo, 
Mia  fé,  Menga,  el  amorio. 
Que  con  su  gran  poderio 
Hace  mudar  el  pellejo. 
Hace  tornar  mozo  al  viejo, 

Y  al  grosero  muy  polido, 

Y  al  muy  feo  muy  garrido, 

Y  al  muy  huerte  muy  sobejo 
Hace  tornar  al  cruel. 
Cuando  quiere,  piadoso; 
Hace  lo  amargo  sabroso. 
Hace  que  amargue  la  miel. 
Hace  ser  dulce  la  hiél, 

Y  quita  y  pone  cuidados ; 
Hace  mudar  los  estados ; 

¡  Mira,  mira  quién  es  él ! 

Propone  Gil  á  Mingo  y  Menga  que  se  vayan  con 
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ellos  á  palacio  y  responde  Mingo  con  estos  versos  admi- 
rables de  lirismo  realista  : 

En  punto  estoy  de  lo  hacer. 

Mas  ¿cómo  podré  dejar 
lyas  placeres  dell  aldea? 
Desque  en  palacio  me  vea 
lyuégo  olvidaré  el  luchar. 

Y  el  correr  con  el  saltar, 

Y  no  jugaré  al  cayado... 

Y  ¿qué  será  del  ganado? 

GIL, 

Kl  se  irá  para  el  lugar. 

Según  tus  fuerzas  y  mañas 

Y  el  esfuerzo  que  en  tí  está, 
Podrás  aprender  acá 

Á  justar  y  á  jugar  cañas. 

MINGO 

Cata,  Gil,  que  las  mañanas 
Kn  el  campo  hay  gran  frescor 

Y  tiene  muy  gran  sabor 
Iva  sombra  de  las  cabanas. 

Quien  es  duecho  de  dormir 
Con  el  ganado  de  noche. 
No  creas  que  no  reproche 
El  palaciego  vivir. 
¡  Oh  qué  gasajo  es  oir 
El  sonido  de  los  grillos 

Y  el  tañer  los  caramillos  ! 
No  hay  quien  lo  pueda  decir. 

Ya  sabes  qué  gozo  siente 
El  pastor  muy  caluroso 
En  beber  con  gran  reposo 
De  bruzas  agua  en  la  fuente 
O  de  la  que  va  corriente 
Por  el  cascajal  corriendo 
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Que  se  va  toda  riendo. 

¡  Oh  qué  pracer  tan  valiente  : 

Pues  no  te  digo  ¿verás? 
Las  holg  nzas  de  las  bodas ! 
Mas  pues  tú  las  sabes  todas, 
No  te  quiero  decir  más  (i;. 

«  Esto  es  encantador,  —  dice  Gallardo,  —  y  verda- 
deramente que  á  su  vista  no  se  acierta  á  discurrir 
donde  tenía  su  buen  seso  el  docto  Fernando  de  He- 
rrera, cuando  en  sus  Anotaciones  á  Garci-Laso  (pág.  255) 
se  dejó  decir  hablando  de  Tántalo  :  «  Tocó  esta  fábula 
aquel  poeta  Juan  de  l'Enzina  con  la  rudeza  y  poco 
ornamento  que  se  permitía  en  su  tiempo.  » 

«  Y  á  otro  propósito  (pág  437)  «  Juan  de  TEncina 
siguió  este  mismo  lugar  en  su  égloga  V;  pero  tan  bár- 
bara y  rústicamente,  que  ecedió  á  toda  la  inorancia 
de  su  tiempo.  »  Herrera  si  que  se  excedió  aquí  á  todos 
los  límites  de  la  moderación  (i).  » 

Insiste  Gil  en  sus  ofrecimientos,  excitando  la  cam- 
pesina admiración  de  sus  amigos  y  con  motivo  de  la 
adopción  de  las  cortesanas  vestimentas  se  entabla  un 
diálogo  gracioso  y  vivo,  contrastando  la  ignorancia  de 
los  rústicos  con  la  facilidad  señoril  del  escudero  : 

Glly 

Cata,  cata,  cata  Mingo  ! 
¿Kres  tú  quien  estos  dias? 
¿Cómo  nunca  te  vestías 
Ese  hato  algún  domingo? 


(i)  Estos  versos,  los  más  conocidos  y  citados  de  J.  del  Enzina,  están  traducidos 
y  publicados  por  el  Sr.  Angelo  de  Gubernatis  en  su  Storia  Universale  della  Lette- 
r atura,  Florilegio  drammatico,  tomo  II,  pág.  641.  Ticknor,  también  los  traduce 
encontrando  en  el  pasaje  una  dórica  simplicidad  con  sus  antiguos  y  ricos  vocablos, 
History  of  Spanich  Literature,  tomo  I.,  pág.  281. 

(i)  Ant.  cit.  El  Criticón,  n.  4,  pág.  21. 
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MINGO 

Nuevamente  me  lo  cingo. 

Gil, 
¡  Qué  buen  capuz  colorado ! 

MINGO 

y  el  jubón  es  bien  chapado  : 
Hora  daré  buen  respingo. 

GHv 
¿Y  tú  vienes  en  jubón? 
Toma,  toma  este  mi  sayo, 
Que  otro  tengo  que  alli  trayo. 

MINGO 

No  lo  quiero,  compañón, 
Que  tiene  muy  gran  mangón. 

Gil, 
Calla,  calla,  qu'es  al  talle. 

MINGO 

Dome  á  Dios  que  no  me  halle  : 
Pareceré  frailejon. 

GII, 
¿  Quiéreslo  ? 

MINGO 

Que  no  lo  quiero. 

Gil, 
Mira  si  quieres. 

MINGO 

i  Porfiar ! 

Gil, 
No  te  hagas  de  rogar. 
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MINGO 

Muchas  gradas,  compañero. 
¿No  es  aqueste  buen  apero? 
Sí,  ¡  qué  bien  estoy  así  ! 
Por  tu  vida,  Gil  me  di  : 
¿No  parezco  así  escudero? 

Gn, 

Por  mi  vida,  Mingo  hermano. 
Que  estás  así  gentilhombre. 
No  siento  quien  no  se  asombre  : 
Ya  pareces  cortesano. 

MINGO 

¿No  semejo  ya  aldeano? 

Gn, 

Calla,  calla,  qu'es  postema. 
Ponte  el  bonete  de  tema, 
Y  en  el  costado  la  mano. 

MINGO 

¿Y  para  qué  en  el  costado? 

Gn, 
Porqu'es  muy  gran  galanía. 

MINGO 

Eso  ya  yo  lo  sabía 

De  cuando  estaba  cansado. 

Gn, 

Echa  el  bonete  al  un  lado, 
Así  como  aqueste  mió. 

MINGO 

i  Ha,  pareceré  jodio ! 
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Gil, 
Calla,  qu'es  de  requebrado. 

MINGO 

¿Requebrado?  ¿Cómo  así? 

Aparece  Menga,  tocada  de  dama  y  promueve  nue- 
vos comentarios  de  regocijo.  Todo  efecto  del  poderío 
amoroso,  tema  de  la  obra,  que  se  condensa  en  el  vi- 
llancico final : 

Ninguno  cierre  las  puertas 
Si  Amor  viniere  á  llamar, 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Al  Amor  obedezcamos 
Con  muy  presta  voluntad. 
Pues  es  de  necesidad, 
De  fuerza  virtud  hagamos. 
Al  Amor  no  resistamos ; 
Nadie  cierre  á  su  llamar, 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Amor  amansa  al  más  fuerte, 
Y  al  más  flaco  fortalece; 
Al  que  menos  le  obedece, 
Más  le  aqueja  con  su  muerte. 
Á  su  buena  ó  mala  suerte 
Ninguno  debe  apuntar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Amor  muda  los  estados 
Ivas  vidas  y  condiciones; 
Conforma  los  corazones 
De  los  bien  enamorados. 
Resistir  á  sus  cuidados 
Nadie  debe  procurar, 
Que  no  k  ha  de  aprovechar, 

la 
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Aquel  fuerte  del  Amor, 
Que  se  pinta  niño  y  ciego, 
Hace  al  pastor  palaciego 

Y  al  palaciego  pastor. 
Contra  su  pena  y  dolor 
Ninguno  debe  lidiar. 

Que  no  le  ha  de  aprovechar. 
Kl  qu'es  Amor  verdadero 
Despierta  al  enamorado. 
Hace  al  medroso  esforzado 

Y  muy  poHdo  al  grosero. 
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VII.  —  ÉGLOGA  trovada  por  Juan  del  Enzina,  representada  la  noche  de  Navi- 
dad :  en  la  cual  se  introducen  á  cuatro  pastores.  Juan,  Miguellejo,  Rodriga- 
cho  é  Antón  llamados,  que  sobre  los  infortunios  de  las  grandes  lluvias  é  la 
muerte  de  un  sacristán  se  razonaban,  un  Ángel  aparesce;  é  el  nascimiento  del 
Salvador  les  anunciando,  ellos  con  diversos  dones  á  su  visitación  se  aparejan. 

Publicada  en  las  ediciones  de  1507,  1509,  15 16.  Bóhl  de 
Faber  en  su  Teatro  español  anterior  á  Lope  de  Vega,  pág.  417, 
la  designó  con  el  nombre  de  las  grandes  lluvias,  aludiendo  á 
uno  de  los  asuntos  del  diálogo  entre  los  pastores,  y  con  tal 
nombre  se  la  conoce.  Fué  representada  en  el  año  1498,  como 
se  comprueba  por  los  versos  que  más  adelante  se  citarán. 

Contradiciendo  Cañete  algunos  prejuicios  de  Mora- 
tin  (i)  puestos  como  crítica  de  esta  égloga,  da  razones 
muy  convenientes  de  repetir,  para  evitar  posibles  ter- 
giversaciones de  comprensión  :  esta  égloga,  dice, «  per- 
tenece al  número  de  las  infinitas  pastoriles  compuestas 
para  conmemorar  la  venida  del  Hijo  de  Dios;  y,  de 
igual  suerte  que  otras  muchas  de  aquellos  tiempos, 
hace  alusión  á  sucesos  ó  circunstancias  del  día,  ya 
para  dar  mayor  variedad  y  movimiento  al  diálogo, 
ya  para  buscar  ocasión  de  ensartar  chistes  y  agudezas 
al  alcance  de  toda  clase  de  espectadores.  Alude  á  las 


(i)  «  Es  un  diálogo  en  estilo  rústico  que  se  acaba  con  la  inoporttma  aparición  de 
un  ángel.  Cuéntales  á  los  pastores  el  nacimiento  del  hijo  de  Dios,  y  ellos  se  enca- 
minan á  Belén  para  adorarle;  pero  como  los  tales  pastores  no  son  los  del  Evangelio, 
sino  unos  cabreros  cristianos  y  españoles,que  hablan  de  los  aguaceros  y  avenidas 
dd  año  1498..  resulta  demasiado  absurdo  el  ammcio  del  ángel  y  el  desatinado 
viaje  que  emprenden. »  Orígenes  del  Teatro  español,  pág.  i8í» 
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grandes  lluvias  que  ocasionaron  en  Castilla  tantos  es- 
tragos el  invierno  de  1498,  y  termina  anunciando  un 
ángel  el  nacimiento  del  Salvador,  y  partiendo  á  Belén 
los  pastores  á  ofrecer  al  recién  nacido  cuantos  más 
dones  pudieren.  Bsta  aparición  del  ángel,  común  en 
las  piezas  de  nuestro  primitivo  teatro  relativas  al 
misterio  de  la  natividad,  le  parece  al  autor  de  los  Orí- 
genes tan  inoportuna  y  absurda,  como  desatinado  el 
viaje  que  los  pastores  emprenden.  Con  razón  escribió 
nuestro  Moreto  que 

«  Kl  que  por  un  vidrio  mira 
Que  hace  algún  color  distinto, 
Todo  cuanto  ve  por  él 
Está  del  color  del  vidrio.  » 

Juzgando  el  fervor  católico  de  Encina  por  el  prisma 
del  filosofismo  enciclopedista,  que  durante  el  siglo 
pasado  contagió  á  muchos  entre  nosotros,  y  del  cual 
se  advierten  resabios  en  Moratín,  natural  era  que  éste 
encontrara  absurdo  y  tuviese  por  bárbaro  anacronis- 
mo el  que  emprendieran  un  viaje  á  Belén,  recién  veni- 
do al  mundo  el  Mesías,  cuatro  humildes  pastores  sala- 
manquinos que  están  platicando  en  su  tierra  sobre  las 
lluvias  de  1498.  Y,  sin  embargo,  no  se  necesitan  ojos 
de  lince  para  descubrir  la  profunda  significación  de 
eso  que  á  nuestro  buen  Inarco  Celenio  le  parecía  cho- 
cante y  ridículo  anacronismo.  lyos  poetas  españoles 
del  siglo  XV  juzgaban  muy  natural  que  los  pastores  de 
Salamanca,  ó  de  cualquier  otra  parte,  fuesen  en  1498, 
ó  en  cualquiera  otro  año,  á  ofrecer  en  el  portal  de 
Belén  sus  más  ricos  dones  al  recién  nacido  Hijo  de 
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Dios;  porque  para  ellos  la  conmemoración  de  los  mis- 
terios del  cristianismo  no  eran  vanos  simulacros,  sino 
representación  viva  de  sucesos  que  su  piadosa  creencia 
juzgaba,  con  envidiable  y  sublime  candor,  contem- 
poráneos de  todos  los  siglos  y  de  todas  las  generacio- 
nes. Entre  estos  dos  modos  de  ver  hay  efectivamente 
abismos  insuperables.  I^a  preocupación  de  aquellos 
que  pagan  tributo  á  la  duda  y  creen  estar  más  en 
potencia  de  no  equivocarse,  por  su  despreocupación, 
ha  sido  y  será  siempre  mucho  más  torpe  y  estéril  que 
el  más  ciego  fanatismo.  Con  razón  decía  nuestro  Ga- 
llardo, á  quien  nadie  podrá  tener  por  excesivamente 
devoto,  que  «  es  preciso  para  el  triunfo  teatral,  con- 
sultar, además  de  los  gustos  habituales,  hasta  las 
creencias  más  absurdas  ».  ¿Cuánto  más  no  deberá 
consultarse  la  única  creencia  fundada  en  verdades  in- 
destructibles? ))  (i) 

Bn  un  diálogo  de  los  pastores  mencionan  las  cala- 
midades que  producen  las  lluvias  : 

MIGUELLEJO 

Noche  es  esta  de  pracer. 
i  Calla,  tomemos  gasajo  ! 

JUAN 

Ogaño  Dios  á  destajo 
Tiene  tomado  el  llover 

RODRIGACHO 

Á  mi  ver, 

Correncia  tienen  los  cielos 


(i)  Aut.  cit.  Prohemio  ai  Teatro  completo,  pégsj  42-4^ 
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MIGUEl,I,EJO 
Asmo,  si  no  acuden  yelos. 
Todo  habrá  de  peresoer. 

RODRIGACHO 

Di  tú,  que  vienes  de  villa, 
¿Hobo  gran  tormenta  allá? 

JUAN 

Dos  mili  veces  más  que  acá  : 
Tanto,  que  no  sé  decilla 
De  mancilla. 

ANTÓN 

¿  Iba  el  lio  muy  perhundo  ? 

JUAN 

Nunca  tal  se  vio  en  el  mundo. 

RODRIGACHO 

j  Oh  que  huerte  maravilla  ! 

ANTÓN 

Por  tu  salud  que  lo  cuentes. 

JUAN 

Tú  contar  no  me  lo  mandes  : 
Con  los  andiluvios  grandes 
Ni  quedan  vados  ni  puentes, 
K  á  las  j  entes 
Reclaman  á  voz  en  grito. 
Andan  como  los  de  EJgipto. 

RODRIGACHO 

Soncas  gimentes  enfrentes. 

JUAN 

Cient  mili  álimas  perdidas. 
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ANTÓN 
É  ganados  perecidos. 

MiGUEi<i.BJo 
É  aun  los  panes  destruidos. 

JUAN 

Ivas  casas  todas  caidas, 

K  las  vidas 

Puestas  en  tribulación. 

RODRIGACHO 

Danos  Dios  gran  tresquilon 
Ogaño  con  avenidas.  j 

JUAN 

Pernotar,  asmo,  se  debe 
Tan  grande  tresquelimocho 
Año  de  noventa  é  ocho 
K  entrar  en  noventa  é  nueve. 

RODRIGACHO 

Agua  é  nieve, 
B  vientos  bravos  corrutos. 
¡  Reniego  de  tiempos  putos  ! 
B  ha  dos  meses  ha  que  llueve. 

Refiere  luego  el  pastor  Juan  sus  gestiones  para  con- 
seguir la  plaza  de  cantor  en  la  «  greja  mayor  »  y  que 
ya  hemos  citado  en  la  parte  biográfica  (v.  la  pág.oo)  y 
reparte  entre  sus  compañeros  higos  y  castañas,  que 
comen  junto  á  la  hoguera,  jugando  á  pares  y  nones, 
cuando  aparece  el  Ángel  dándoles  cuenta  del  naci- 
miento del  Hijo  de  Dios  : 

Pastores,  no  hayáis  temor. 
Que  os  annuncio  gran  placer. 
Sabed  que  quiso  nascer 
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Ksta  noche  el  Salvador 

Redemptor 

Kn  la  cibdad  de  David  ! 

Todos,  todos  le  servid, 

Qu'es  Cristo  nuestro  Señor 

K  doy  os  esta  señal 
E)n  que  le  conoscereis  : 
Un  niño  envuelto  hallareis 
Pobremente  so  un  portal; 
É  aun  es  tal, 

Qu'en  un  pesebre  está  puesto; 
K  conoscereis  en  esto 
Aquel  gran  Rey  celestial. 

Á  propuesta  de  Rodrigacho,  deciden  los  pastores 
encaminarse  á  Belén,  haciendo  enumeración  de  los 
dones  que  ofrecerán  el  nacido  : 

MIGUEl/IvEJO 
Yo  leche  le  endonaré, 
Soncas,  de  mi  cabra  mocha; 
Haréle  una  miga  cocha 
Con  que  le  empapicaré. 
lylevarr  he 

De  camino,  cuando  vaya, 
Una  barreña  de  haya, 
lya  que  di  lunes  Habré. 

JUAN 

Yo  le  daré  un  cachorrito 
De  los  que  parió  mi  perra, 
Xetas  é  turmas  de  tierra. 

ANTÓN 

Yo  le  llevaré  un  cabrito. 

JUAN 

Yo  un  quesito. 
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RODRIGACHO 

Yo  natas  é  mantequñlas. 

MlGUEl,l<Ejo 
Yo  tres  ó  cuatro  morcillas. 

ANTÓN 

É  yo,  mía  fé,  un  xerguerito. 

JUAN 

Yo  le  diré  mili  cantares 
Con  la  churumbella  nuevos. 

RODRIGACHO 

Yo  le  daré  muchos  huevos. 

MiGUEivi/EjO 
É  yo  de  las  mis  cuchares 
Dos,  tres  pares ! 

JUAN 

Gasajémonos  con  él. 

RODRIGACHO 

Darl'  he  yo  manteca  é  miel 
Para  untar  los  paladares. 

FIN 

JUAN 

Hora  no  nos  detengamos 
Cada  cual,  si  le  pruguiere, 
Ifleve  lo  más  que  pudiere. 
Porque  mejor  le  sirvamos. 

MlGUEI,I.EjO 
Vamos,  vamos. 
Antes  antes  que  más  llueva 

RODRIGACHO 

Preguntemos  bien  la  nueva, 
Porque  lo  cierto  sepamos. 
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VIII.  —  ÉGLOGA  trovada  por  Juan  del  Encina,  en  la  cual  se  introducentres  pas- 
tores :  Fileno,  Zambardo  é  Cardonio.  Donde  se  recuenta  como  esté  Fileno  preso 
de  amor  de  una  mujer  llamada  Cefira;  de  cuyos  amores  viéndose  muy  desfavo- 
recido, cuenta  sus  penas  á  Zambardo  é  Cardonio.  El  cual,  no  fallando  en  ellos 
remedio,  por  sus  propias  manos  se  mató. 

Publicada  en  el  Cancionero  de  1 509.  Gallardo,  Ensayo,  II, 
825.  Kxisten  otras  dos  ediciones  por  lo  menos,  del  siglo  xvi, 
ambas  en  pliego  suelto  :  una  en  4.0  sin  lugar  ni  año,  y  otra 
de  Toledo,  en  casa  de  Juan  de  Aya,  en  4.0,  de  1553.  Repro- 
ducida f o totipic amenté  por  el  señor  Sancho  Rayón. 

lya  cita  con  elogio  parco  Valdés  (i)  aunque  Moratin 
no  cree  se  refiera  á  ella  (2) .  « Tiene  poco  movimiento 
en  el  diálogo  ;  el  estilo  es,  en  general,  grave ;  la  ver- 
sificación buena,  salvo  algunas  imperfecciones  en 
el  acento,  comunes  á  todos  los  poetas  de  aquel  tiempo. 
De  los  personajes,  resulta  bien  trazado  el  de  Zam- 
bardo, peiezoso  y  egoísta,  bueno  en  el  fondo;  declama- 
dor con  exceso,  Fileno  (3).  » 

Es  obra  que  pertenece  á  la  segunda  manera  de  Juan 


(i)  «  Muchas  otras  cosas  ay  escritas  en  metro  que  se  podían  alabar,  pero,  assi 
porque  muchas  dellas  no  están  impresas  como  por  no  ser  prolixo,  os  diré  solamente 
esto  que  aquella  comedia  o  farsa  que  llaman  de  Fileno  y  Zambardo  me  contenta. » 
Diálogo  de  la  lengua  (edic.  Boehmer),  pág.  407. 

(2)  «  No  es  de  creer  que  aludiese  á  la  presente  composición,  á  la  cual  su  autor  lla- 
mó égloga  y  no  comedia.  »  Orígenes,  etc.,  pág.  181. 

(3)  Cotarelo,  ob.  cit.  pág.  169. 
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del  Bnzina.  Bl  señor  Co tárelo  la  coloca  entre  las  obras 
trágico  alegóricas.  Muestra  esta  producción,  efectiva- 
mente, una  manera  distinta  de  la  habitual  del  autor. 
Su  argumento,  sencillo  como  en  las  demás,  esta  ador- 
nado, por  decirlo  así,  de  todos  los  elementos  del  género 
pastoral. 

El  enamorado  Fileno  cuenta  sus  amores  no  corres- 
pondidos á  su  compañero  Zambardo,  que  es  el  inevi- 
table confidente  de  todo  el  género  pastoral,  con  las  no 
menos  sabidas  invocaciones  á  los  montes  y  ríos  y  cie- 
los : 

¡  Oh  montes,  oh  valles,  oh  sierras,  oh  llanos, 
Oh  bosques,  oh  prados,  oh  fuentes,  oh  rios, 
Oh  yerbas,  oh  flores,  oh  frescos  rocíos. 
Oh  casas,  oh  cuevas,  oh  ninfas,  oh  faunos. 
Oh  fieras  rabiosas,  oh  cuerpos  humanos. 
Oh  moradores  del  cielo  superno. 
Oh  ánimas  tristes  qu'  estáis  nel  infierno, 
Oid  mis  dolores  si  son  soberanos ! 

Estad  ahora  atentos,  si  en  vosotros  mora 
Alguna  piedad  del  mísero  amante. 

y  sigue  luego  narrando  el  amoroso  mandato  de  For- 
tuna y  Cupido.  Quédase  dormido  Zambardo,  y  co- 
mienza Fileno  una  furiosa  diatriba  contra  el  Amor  : 

Huélgate  agora.  Amor  engañoso. 
Cierto  trabajo,  dudosa  esperanza, 
Pesar  verdadero,  mintrosa  balanza, 
Clara  congoja  y  oscuro  reposo. 
Prometedor  franco,  dador  perezoso. 
Placer  fugitivo,  constante  dolor. 
Harta  tu  hambre  en  un  pobre  pastor 
Y  muestra  después  ser  dios  poderoso 
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Contento  debrian  los  males  hacerte 
Que  por  seguirte  me  siguen  contino. 
Sin  que  buscando  remedio  ó  camino 
Para  huillos  halJase  la  muerte. 
Qué  te  costaba,  pues,  por  mi  suerte 
Ser  no  podia,  que  tuyo  no  fuese? 
Contara  mis  males  á  hombre  que  hiciese, 
Doliéndose  dellos,  mi  mal  menos  huerte. 

¡  Por  qué  me  topaste  con  este  animal. 
Marmota  ó  lirón  que  vive  en  el  sueño, 
Disforme  figura  formada  en  un  leño. 
De  paja  ó  de  heno  relleno  costal? 
Pues  tú  me  persigues  con  furia  infernal, 
Yo  me  dehbro,  ó  darm'  he  al  demonio, 
O  andar  noche  é  dia  llamando  á  Cardonio, 
Que  sé  que  es  amigo  conforme  á  mi  mal. 

lylega  Cardonio  y  el  amante  quiere  referirle  «  sus 
inconvenientes  »,  pero  Cardonio  toma  la  defensa  no 
sólo  de  Cefira,  sino  de  todas  las  mujeres  á  las  que 
Fileno  acusa  en  los  términos  siguientes,  parecidos  á 
todos  los  escritos  contra  las  mujeres  y  que  en  España 
dieron  fama  al  ya  citado  Torrellas.  Tienen  tam- 
bién parecido  con  las  obras  pastorales,  y  especial- 
mente con  algunos  del  Aminta  : 

Fü^ENO 

Desd'  el  comienzo  de  su  creación 
Torció  la  mujer  del  vero  camino; 
Que,  menospreciando  el  mando  divino, 
Á  sí  y  á  nosotros  causó  perdición. 
De  aquella  en  las  otras  pasó  sucesión 
Soberbia,  codicia  é  desobediencia; 
Y  el  vicio  do  halla  mayor  resistencia, 
Aquel  más  seguir  su  loca  opinión. 
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De  SU  nascimiento  son  todas  dispuestas 
Á  ira,  envidia;  y  aquella  es  más  buena 
Que  sabe  mejor  causar  mayor  pena 
Á  los  que  siguen  sus  crudas  requestas. 

Y  aunque  de  fuera  se  muestran  honestas, 
Lo  verdadero  te  diga  el  Corvacho ; 

Que  yo  en  tal  lugar  decirlo  me  empacho, 
Que  son  cosas  ciertas,  mas  muy  deshonestas. 

Discretas  son  todas  á  su  parecer; 
Si  yerran  ó  no,  sus  obras  lo  digan. 
Dime  si  viste  en  cosa  que  sigan 
Mudanzas  y  antojos,  jamas  fallecer. 
Si  aborresciendo  nos  muestran  querer, 
E  si  penando  nos  muestran  folganza. 
Yo  y  los  que  en  ellas  han  puesto  esperanza 
Te  pueden  de  aquesto  bien  cierto  hacer. 

No  penan  mucho  por  ser  bien  queridas, 
Tanto  que  hagan  sobre  buena  prenda; 
K  si  vergüenza  soltase  la  rienda. 
No  esperarian  á  ser  requeridas. 
Vindicativas  y  desgradecidas, 
Nunca  perdonan  á  quien  las  ofende; 

Y  el  galardón  de  quien  las  defiende 
E)s  que  por  ellas  se  pierden  las  vidas. 

Kl  tiempo  no  sufre  que  en  esto  me  extienda, 
El  cual  faltaria,  mas  no  que  decir. 
Sus  artes  cubiertas,  su  claro  mentir 
Huir  se  debia,  mas  no  lie  va  emienda. 

Y  aunque  de  todas  aquesto  se  entienda. 
Sola  Cefira  á  todas  excede; 

Cuya  crueza  no  sé  ni  se  puede 
Pensar,  ni  ella  mesma  creo  la  comprenda. 
¡  En  cuál  corazón  de  muy  cruda  fiera 
Pudiera  caber  tan  gran  crueldad. 
Que  siendo  señora  de  mi  libertad 
Por  otra  no  suya  trocarla  quisiera? 
í  Oh  condición  mudable,  ligera  S 
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i  Oh  triste  Fileno !  ¿  Á  qué  eres  venido  ? 
Que  ni  aprovecha  llamarte  vencido. 
Ni  para  vencer  remedio  se  espera. 
I^a  sierpe  y  el  tigre,  el  oso,  león 
Á  quien  la  natura  prudujo  feroces. 
Por  curso  de  tiempo  conoscen  las  voces 
De  quien  los  gobierna,  y  humildes  le  son. 
Mas  ésta,  do  nunca  moró  compasión, 

Y  aun-jue  la  sigo  después  que  soy  hombre 

Y  soy  hecho  ronco  llamando  su  nombre, 
Ni  me  oye,  ni  muestra  sentir  mi  pasión. 

Por  ésta  de  todas  entiendo  quejarme. 
E)llas  se  quejen  sólo  de  aquesta. 
A  mí  no  me  culpen,  que  cosa  es  honesta 
Decir  mal  de  aquella  que  quiere  matarme. 
Si  tú  desto  quieres,  Cardonio,  acusarme. 
Ni  tienes  razón,  ni  eres  amigo; 
Antes  debrias  firmar  lo  que  digo. 
Pues  yo  te  llemé  para  consolarme  (i). 

Contesta  á  estas  terribles  censuras  Cardonio,  con 
una  breve  alabanza  de  las  virtudes  de  las  mujeres, 
citando  á  Ariadna,  Artemisa,  Dido,  Julia,  etc.,  como 
ejemplos.  Marchase  Cardonio,  y  Fileno  se  da  la  muerte 
con  un  puñal  después  de  tirar  todos  sus  enseres  : 

Maldigo  aquel  dia,  el  mes  y  aun  el  año 
Que  á  mí  iué  principio  de  tantos  enojos. 
Maldigo  aquel  ciego,  el  cual  con  engaño 
Me  ha  sido  guia  á  quebrarme  los  ojos. 
Maldigo  á  mí  mesmo,  pues  mi  juventud 
Sirviendo  á  una  hembra  he  toda  expendida. 
Maldigo  á  Cefira  é  su  ingratitud. 
Pues  ella  es  la  causa  que  pierdo  la  vida. 


(i)  Parte  de  estos  versos  están  copiados  y  elogiados  por  Moratin,  en  sus  Origenes 
pág.  i8i.  fíJiSL  pureza  del  lenguaje,  dice,  el  estilo  y  los  veísos  tienen  mérito.  » 
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Haz  presto,  mano,  el  último  oficio. 
Saca  aquesta  alma  de  tanta  fatiga, 
Y  harás  que  reciba  aqueste  servicio 
Aquella  que  siempre  te  ha  sido  enemiga. 
Tú,  alma,  no  pienses  ni  tengas  temor 
Que  andando  al  infierno  ternas  mayor  pena ; 
Mas  piensa,  sin  duda,  tenerla  menor 
Do  quier  que  te  halles  sin  esta  cadena. 

B  tú,  mi  rabé,  pues  nunca  podiste 
Un  punto  mover  aquella  enemiga, 
Ni  menos  jamás  tan  dulce  tañiste 
Que  el  alma  aliviases  de  alguna  fatiga, 
En  treinta  pedazos  aquí  quedarás 
Por  sola  memoria  de  mi  mala  suerte; 
É  quizá  que  rompido  á  Cefira  podrás 
Mover  á  piedad  de  mi  cruda  muerte. 

¡  Qué  es  lo  que  queda  en  aqueste  zurrón  ? 

No  me  ha  de  quedar,  salvo  el  cuchillo, 
Pedernal  terrena,  yesca,  eslabón... 

Que  vos  en  dos  partes  iréis,  caramillo. 

¿Queda  otra  cosa,  si  bien  la  cuchar? 

Zaticos  de  pan  ten  tú  venturado. 

Pues  el  zurrón  no  me  ha  de  quedar. 

Ni  vos  en  mal  hora  tampoco,  cayado. 
Sólo  el  partir  de  tu  compañía 

Me  causa  pasión,  ¡  oh  pobre  ganado  ! 

Mas  place  á  Cupido  que  quedes  sin  guia, 

Al  cual  obedezco  á  mal  de  mi  grado. 

Sé  que  los  lobos  hambriente  con  tino, 

Por  ver  si  me  parto,  están  asechando. 

¡  Ay  triste  de  mí,  que  fuera  de  tino 

Iva  lumbre  á  mis  ojos  se  va  ya  quitando ! 
Siendo  la  hora  que  á  muerte  me  tira 

Do  de  lloros  é  penas  espero  salir, 

I^legada  es  la  hora  en  la  cual  Qefira. 

Contenta  haré  con  crudo  morir. 

Por  ende;  vos,  brazo,  el  boto  cuchillo 


192  El.  AUCTO  DEly  REPEI.ÓN 


Con  tanta  destreza,  por  Dios,  gobernad, 
Que  nada  no  yerre  por  medio  de  abrillo 
Kl  vil  corazón  sin  ninguna  piedad. 

Kl  cual  so  los  miembros  procura  asconderse 
Tremando  atordido  con  tanto  temor. 
Pensando  del  golpe  poder  defenderse 
Que  al  misero  cuerpo  ha  doblado  el  dolor. 
¡  Oh  Júpiter  magno,  oh  eterno  poder ! 
Pues  claro  conosces  que  muero  viviendo, 
La  innocente  alma  no  dejes  perder, 
lya  cual  en  tuo  manos  desde  agora  encomiendo. 

¿  Qué  haces,  mano  ?  No  tengas  temor. 
¡  Oh  débil  brazo,  oh  fuerzas  perdidas, 
Sacadme,  por  Dios,  de  tanto  dolor ! 
Y  ¿dó  sois  agora  del  todo  huidas? 
Mas  pues  que  llamaros  es  pena  perdida, 
Según  claro  muestra  vuestra  pereza. 
Quiero  yo  triste,  por  darme  la  vida. 
Sacar  esta  fi^erz?  de  vuestra  flaqueza. 

Acude  Cardonio  y  prorrumpe  en  dolorosas  quejas, 
viendo  á  su  amigo  muerto.  Bntre  él  y  Zambardo  pre- 
paran la  sepultura  y  Zambardo  escribe  un  epitafio 
en  versos  «  hechos  con  saña  »  : 

«  Oh  tú  que  pasas  por  la  sepultura 
Del  triste  Fileno,  espera,  si  quieres; 
y  leyendo  verás  quien  sirve  á  mujeres 
Cuál  es  el  ñn  que  á  su  vida  procura ! 
Verás  cómo,  en  premio  de  fiel  servidor. 
Amor  y  Cefira,  por  mi  mala  suerte. 
Me  dieron  trabajos,  desdeños,  dolor, 
lyloros,  sospiros,  y  al  fin  cruda  muerte. 

Ksta  obra  «  difiere  de  todas  las  demás  de  su  autor 
por  la  continua  gravedad  del  estilo,  sin  mezcla  alguna 
de  gracejos^  y  por  la  entonación  y  énfasis  de  la  versifi-* 
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cación,  que  es  siempre  en  coplas  de  arte  mayor;  metro 
nada  propio  del  teatro,  lo  cual  acrecienta  el  mérito 
de  Juan  del  Bnzina  en  algunos  trozos  en  que  la  expre- 
sión de  los  afectos  es  viva  y  elegante  sin  menoscabo 
de  la  sencillez  »  (i) . 

Lucas  Fernández,  en  su  ya  citada  Farsa  ó  quasi 
Comedia,  hace  mención  del  personaje  principal  de  la 
obra.  Hablando  del  poder  del  amor,  y  de  las  víctimas 
por  él  causadas,  dice  así  : 

Fileno  él  se  mató 

Y  murió 

Por  amores  de  Zefira...   (2) 

Según  indicio  del  señor  Cotarelo,  oh.  cit.,  pág.  170, 
nota,  esta  obra  debió  ser  traducida  ó  adaptada  al  ita- 
liano con  el  siguiente  título  : 

—  BGI.OGHA  PASTORICA.  Asdrvc  I  ciólo  Di  Phyle  1 
nio  Gallo  |  DaMotiano.  |  Interlocutori.  |  Phylenio-: 
et  Sahpyra  Nym  |  pha.  ¡  {Portada  grabada  en  madera 
encerrando  el  titulo  anterior)  Un  soneto  Fibellus  ad  Bo- 
nifatium.  (Al  fin  :)  Stápata  in  Siena  p.  M.  di  B.  F. 
Ad  istásia  di  su  C.  di  A.  ly.  xxx  luglio  1524. 

No  está  citada  en  la  Dram.  Quizá  sea  traducción  ó  imi- 
tación de  la  Égloga  de  Fileno  y  Zambardo,  de  Juan  del  Encina. 
(Bib.  Col.  Miscelánea,  tomo  23,) 

Bl  propio  señor  da  noticia  de  esta  traducción  al 
n.  147  de  su  Catálogo  de  Obras  dramáticas...  del  Teatro 
Español  Anterior  áLope  de  Vega.  Madrid,  1902,  pág.  34. 


(i)  Menéndez  y  Pelayo.  Antología  VII,  pág.  Lxxxix. 
(2)  Farsas...  por  Lucas  Fernández,  pág.  92. 
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IX.    —  Pl,ÁCIDA  VlTORIANO 

ÉGLOGA  nuevamente  trovada  por  Juan  del  Encina,  en  la  cual  se  introducen 
dos  enamorados,  llamada  ella  Placida  y  él  Vitoriano  :  agora  nuevamente 
emendada  y  añadido  un  argumento,  siquier  intródución,  de  toda  la  obra,  en  co- 
plas, y  más  otras  doce  coplas  que  faltaban  en  las  Otras  que  de  antes  eran  im- 
presas. Con  el  Nunc  dimütis  trovado  por  el  bachiller  Fernando  de  Yanguas. 


ARGUMENTO 

Égloga  trovada  por  Juan  del  Encina,  en  la  cual  se  intro- 
ducen dos  enamorados,  llamada  ella  Plácida  y  él  Vitoriano. 
Ivos  cuales,  amándose  igualmente  de  verdaderos  amores, 
habiendo  entre  si  cierta  discordia  como  suele  acontecer, 
Vitoriano  se  va  y  deja  á  su  amiga  Plácida,  jurando  de  nunca 
más  la  ver.  Plácida,  creyendo  que  Vitoriano  asi  lo  haría 
é  no  quebrantaria  sus  juramentos,  ella  como  desesperada 
se  va  por  los  montes  con  determinación  de  dar  fin  á  su 
vida  penosa.  Vitoriano,  queriendo  poner  en  obra  su  propó- 
sito, tanto  se  le  face  grave,  que  no  hallando  medio  para  el 
acuerda  de  buscar  con  quién  aconsejarse;  y  entre  otros  ami- 
gos suyos  escoge  á  Suplicio,  el  cual,  después  de  ser  infor- 
mado de  todo  el  caso,  le  aconseja  que  procure  de  olviaar  á 
Plácida,  para  lo  cual  le  da  por  medio  que  tome  otros  nuevos 
amores,  dándole  muchas  razones  de  ejemplos  por  donde  le 
atrae  á  recibir  é  probar  su  parecer.  Kl  cual  asi  tomando, 
Vitoriano  finge  pendencia  de  nuevos  amores  con  una  señora 
llamada  Flugencia,  la  cual  asimismo  le  responde  fingida- 
mente. Vitoriano,  descontento  de  tal  manera  de  negocia- 
ción, cresciéndole  cada  hora  el  deseo  de  Plácida  é  acrescen- 
tándosele  el  cuidado  de  Verse  desacordado  della,  determina 
de  volver  á  buscalla ;  é  no  la  hallando,  informado  de  ciertos 
pastores  de  su  penoso  camino  é  lastimeras  palabras  que  iba 
diciendo,  él  y  Suplicio  se  dan  á  buscalla,  é  á  cabo  de  largo 
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espacio  de  tiempo  la  van  á  hallar  á  par  de  una  fuente,  muerta 
de  una  cruel  herida  por  su  misma  mano  dada  con  un  puñal 
que  Vitoriano  por  olvido  dejó  en  su  poder  al  tiempo  que  della 
se  partió.  Partiendo  tan  desesperado  é  lastimado  de  tan  gran 
desastre,  con  el  mismo  puñal  procuró  de  darse  la  muerte; 
lo  cual  no  pudiendo  hacer  por  el  estorbo  de  Suplicio,  su  amigo 
entrambos  acuerdan  de  enterrar  el  cuerpo  de  Plácida.  Y 
porque  para  ello  no  tienen  el  aparejo  necesario,  SupUcio  va 
á  buscar  algunos  pastores  para  que  les  ayuden  y  dejando  solo 
á  Vitoriano,  el  enamorado  de  la  muerta,  con  ella  solo,  tomán- 
dole la  fé  de  no  hacer  ningún  desconcierto  de  su  persona. 
Vitoriano,  viéndose  solo,  después  de  haber  rezado  una  vigilia 
sobre  el  cuerpo  desta  señora  Plácida,  determina  de  matarse, 
quebrantando  la  fé  por  él  dada  á  su  amigo  Suplicio.  Y  estando 
yá  á  punto  de  meterse  un  cuchillo  por  los  pechos,  Venus  le 
apareció  y  le  detiene,  que  no  desespere,  reprehendiéndole 
su  propósito  y  mostrándole  su  locura,  como  todo  lo  pasado 
haya  seido  permisión  suya  y  de  su  hijo  Cupido  para  experi- 
mentar su  fé.  I^a  cual  le  promete  de  resucitar  á  Plácida;  é 
poniéndolo  luego  en  efecto,  üivoca  á  Mercurio  que  venga  del 
cielo,  el  cual  la  resuscita  é  la  vuelve  á  esta  vida  como  de 
antes  era.  Por  donde  los  amores  entre  estos  dos  amantes 
quedan  reintegrados  é  confirmados  por  muy  verdaderos. 

Esta  obra,  según  el  testimonio  del  autor  de  El  diá- 
logo de  la  lengua,  se  compuso  en  Roma  (i).  Durante 
mucho  tiempo  túvose  por  perdida,  sabiéndose  por 
Moratín  que  se  imprimió  en  la  capital  romana  en  el 
año  1 5 14  (2),  aunque  sin  haberse  podido  probar  tal 
afirmación.  Aunque  hubo  varias  ediciones  de  esta 
obra  (3),  no  se  conoce  más  que  un  solo  ejemplar,  que 


(i)  a  1.0  que  me  contenta  más  es  la  farsa  de  Plácida  y  Vitoriano  que  compuso  en 
Roma  »,  pág.  406  de  la  edic.  cit. 

(2)  OHgenes  del  teatro  español,  pág.  181. 

(3)  a  Pasando  ahora  á  examinar  lo  relativo  á  la  égloga  de  Plácida  y  Vitoriano,  hay 
que  tener  presente  que  cuando  en  el  año  1867  escribió  el  anterior  proemio  mi  inol- 
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perteneció  al  señor  Salva  (i)  y  que  utilizó  Cañete  en 
su  edición  del  Teatro  completo. 

Compuesta  esta  obra,  á  lo  que  parece,  en  Roma  y  en 
ella  representada  (2),  según  toda  verosimilitud,  ha 
sido  cuestión  en  qué  manera  y  en  cuánta  proporción 
las  bogas  literarias  italianas  influenciaron  en  el  poeta 
salmantino.  Kn  edad  difícil  para  aceptar  ningún  cam- 


vidable  amigo  Cañete,  aun  no  había  logrado  ver  el  ejemplar  de  dicha  égloga,  y  por 
esta  causa  no  hizo  más  que  algunas  indicaciones  de  referencia  :  luego,  cuando  ad- 
quirió la  copia,  se  apresuró  á  darla  á  la  imprenta,  esperando  hacer  después  algu- 
nas consideraciones  críticas,  que  yo  ahora  no  me  atrevo  á  indicar  limitándome  á 
lo  tocante  á  las  ediciones  de  dicha  égloga.  Ediciones  digo,  porque  creo  que  son  va- 
rias las  que  se  hicieron  de  esta  obra,  siendo  la  última  de  eUas  la  que  ha  servido  de 
texto  para  este  tomo;  lo  cual  salta  á  la  vista,  leyendo  en  su  encabezamiento  las 
palabras  :  «  agora  nuevamente  emendada  y  añadido  un  argumento...  y  más  otra 
doce  coplas  que  faltaban  en  las  otras  que  de  antes  eran  impresas.  »  Pero  ^dónde  se 
esconden  las  ediciones  anteriores,  que  nadie  da  razón  de  ellas?  •<  ^ Serán  acaso  las 
prohibidas  por  la  Inquisición,  ó  recaer  á  la  censura  sobre  todas?...  Astmto  es 
este  muy  difícil  de  aclarar;  porque  si  examinamos  el  índice  expurgatorio  impreso  en 
Valladolid  á  25  de  Agosto  de  1559,  hallamos  que  dice  textualmente  :  e  Égloga 
nuevamente  trovada  por  Juan  del  Encina,  en  la  cual  se  introducen  dos  enamorados, 
llamados  Plácida  y  Vitoriano  «,  al  paso  que  en  en  la  égloga  que  nos  sirve  de  texto 
el  título  es  mucho  más  extenso  y  variado,  y  parecería  muy  natural  que  la  Inqui- 
sición lo  hubiera  trasladado  íntegro,  porque  anunciaba  el  Nunc  dimittis  trovado  por 
el  bachiller  Yanguas.  ¿Puede,  por  lo  tanto,  suponerse,  que  la  censiu-a  inquisitorial 
no  alcanzaba  á  esta  edición,  sino  á  las  anteriores  no  corregidas?...  Pero  si  fuera 
cierto  que  Encina  publicó  por  primera  vez  en  Roma  esta  égloga,  ¿no  sería  muy  de 
notar  que  cuando  la  condenaba  el  índice  de  Valladolid  de  Agosto  de  1559,  el  índice 
de  Roma  de  Diciembre  del  mismo  año  no  hacía  mención  de  ella?...  »  Barbieri.  Adi 
Clones  al  Prohemio,  pág.  63. 

(i)  Este  señor  en  su  Catálogo  (tomo  I,  pág.  431),  la  describe  así :  «  Égloga  nueva- 
mente trovada  por  Juan  del  Enuna.  En  la  cual  se  introducen  dos  enamorados,  llama- 
da ella  Plácida  y  él  Vitoriano.  Agora  nuevamente  emmendaday  añadido  un  argumen- 
to, siquier  introducción  de  toda  la  obra  en  coplas;  y  más  otras  doce  coplas  que  falta- 
han  en  las  otras  que  de  antes  eran  impresas.  Con  el  Nunc  dimitis  trovado  por  el  Ba- 
chiller Fernando  de  Yanguas. »  Aimque  no  tiene  1.  ni  a.  demuestra  el  señor  Salva  ser 
de  Burgos  y  anterior  á  1524.  «  Sin  duda  otro  ejemplar  (dice  el  señor  Cotarelo,  ob.  cit.. 
pág.  175,  nota)  de  ella,  fué  el  que  compró  en  Medina  del  Campo  en  19  de  Noviem- 
bre de  1524,  por  8  maravedises,  con  otros  libros,  el  ilustre  don  Fernando  Colón, 
fundador  de  la  Biblioteca  que  lleva  su  nombre,  en  Sevilla,  y  describe  minuciosa- 
mente en  el  catálogo  ó  Registrum  que  de  la  misma  formó  de  su  mano,  en  el  número 
4.044.  » 

(2)  Con  motivo  de  agasajar  á  Federico  Gonzaga  fué  representada  una  comedia 
«  in  lingua  castigliana,  composta  da  Joanne  de  Lenzina,  qual  intervienne  lui  al 
dir  le  fo/ze  et  accidenti  di  amore  »  en  casa  del  cardenal  de  Arbórea.  Fué  represen- 
tada en  el  comienzo  del  año  151 3,  día  de  Reyes,  ante  un  público  que  «  empieva  la 
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bio  en  su  personalidad,  y  con  esta  ya  formada,  llegó 
el  poeta  á  Roma,  más  bien  como  hombre  que  iba  á 
patentizar  su  ingenio  con  sus  obras,  que  á  aceptar 
yugos  y  disciplinas,  sometiéndose  á  los  criterios  de  los 
que  él  quería  como  auditores  y  no  como  consejeros. 
Por  otra  parte,  el  teatro  italiano  apenas  había  esbo- 
zado sus  líneas  determinantes  y  eran  éstas  de  tal  natu- 
raleza que  no  podía  el  salmantino  adoptarlas  como 
modelos  para  su  obra  dramática  futura.  Muy  otras 
eran  sus  orientaciones  y  bien  claras  y  determinantes 
son  las  inclinaciones  de  su  gusto,  ahito  de  las  corrien- 
tes que  invadieron  Europa  al  apuntar  el  Renaci- 
miento italiano,  es  cierto,  pero  llenas  de  un  jugo  espa- 
ñol y  propio,  sin  haber  necesidad  de  aditamentos  ni 
apostillas  ajenos.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  pues  fal- 
tan elementos  para  conocer  su  vida  en  la  capital  ro- 
mana, quiénes  fueron  sus  frecuentaciones  y  en  qué 
medios  vivía,  es  lo  cierto  que  esta  obra  tiene  capital 
importancia  en  la  historia  del  poeta.  Aparte  su  mérito 
real,  nos  presenta  á  Juan  del  Bnzina  en  un  momento 
culminante  de  su  vida  literaria  y  nos  da  medida  razo- 
nable de  su  crédito  como  poeta.  Tiene,  además,  impor- 
tancia por  que  en  ella  se  separa  xm  tanto  de  su  manera 
habitual,  según  ya  hemos  indicado,  así  como  también 
cuáles  fueron  las  más  directas  influencias  que  adoptó. 


sala  »  abigarrado  y  tan  poco  edificante  como  solían  ser  las  compañías  y  amistades 
de  los  purpurados  en  aquellos  tiempos.  Da  noticia  de  esta  fiesta  Alessandro  D'An- 
cona  en  el  vol.  II,  págs.  81  y  82  de  su  obra  Origini  del  teatro  italiano,  Torino,  1891, 
reproduciendo  en  parte  una  relación  escrita  por  Stazió  Gadio  al  marqués  de  Mantua. 
El  señor  Cotarelo  copia  in  extenso  la  noticia  (oh.  cit.,  pág$.  128-g)  Aunque  no  consta 
el  título  de  la  obra  el  señor  Meuéndez  y  Pelayo,  cree  no  piíedie  ser  otra  Sino  la  que 
estudiamos  y  compuesta  exdu'siVamaíte  para  tal   festejo.  V,  Anttílógta,  VH, 

pág.  ES. 
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Bs  la  única  obra  de  Juan  del  Bnzina  que  tiene  pró- 
logo, á  la  manera  antigua  y  tan  frecuente  después  en 
todo  el  teatro  semisagrado  y  especialmente  en  los 
Autos  de  los  siglos  xvi  y  xvii. 

Comtemporáneo  de  Juan  del  Bnzina,  y  como  él, 
gran  amigo  de  la  viva  papal,  fué  Torres  Naharro,  en 
cuyas  obras  es  sistemático  el  uso  de  prólogos  ó  introi- 
tos. Seguramente  ambos  poetas  se  conocieron  y  trata- 
ron, y  el  señor  Menéndez  y  Pelayo,  busca  la  influencia 
de  fenómeno  tan  esporádico  en  la  obra  del  salmantino, 
explicándola  en  los  siguientes  términos  : 

Bn  esta  obra  «  se  encuentra  un  Introito,  semejante 
en  todo  á  los  de  la  Propaladia.  ¿Quién  imitó  á  quién? 
Siendo  excepcional  el  caso  en  las  obras  de  Bnzina  y 
sistemático  el  empleo  de  tales  introitos  ena  s  comedias 
de  Naharro,  no  me  parece  que  irá  fuera  de  camino 
quien  atribuya  al  segundo  la  invención,  pues  aunque 
uno  y  otro  pudieron  tomarla  del  teatro  latino  é  ita- 
liano, tienen  estos  prólogos  en  Naharro  un  sabor  espe- 
cialísimo,  que  los  distingue  de  sus  modelos  (i).  »  Son 
semejantes  los  prólogos  ó  introitos  de  Naharro  con  el 
de  Juan  del  Bnzina,  en  cuanto  en  ambos  es  un  rústico 
ó  pastor  el  que  se  encarga  de  advertir  al  auditorio, 
pero  difieren  radicalmente  en  la  manera  de  cumplir 
su  menester.  Después  de  la  salutación  al  público,  gene- 
ral en  todo  prólogo,  los  de  Torres  Naharro  se  deleitan 
en  la  narración  de  algún  lance  escabroso,  muchas  veces 
grosero,  acaecido  entre  el  que  habla  y  alguna  moza 
antojadiza  de  las  de  su  conocimiento.  No  así  Gil  Ces- 


(i)  Moiéftde?  y  Pdayo.  Bariolomé  de  Jai'i'w  ü ahorro  y  su  Propaladia.  Estudio 
criiico.  Madrid.  1900J  pág.  xcii. 
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tero,  que  cumple  su  misión  ceñido  al  asunto  y  en  tér- 
minos compasados  : 

¡  Dios  salve,  compaña  nobre  ! 
Norabuena  estáis,  nuestro  amo ! 
Meresceis  doble  y  redoble  ! 
Palma,  lauro,  yedra  y  roble 
Os  den  por  corona  é  ramo. 
Ya  acá  estoy ! 

Mas  vos  ¿no  sabéis  quién  soy? 
Pues  Gil  Cestero  me  llamo. 

Porque  labro  cestería 
Este  nombre,  mia  fé,  tengo. 
Soy  hijo  de  Juan  García, 
Y  carñlo  de  Mencía, 
I^a  mujer  de  Pero  lyuengo. 
¿Vos  miráis? 
Yo  magino  que  dudáis. 
Que  no  sabes  á  qué  vengo. 

Y  pasa  luego  brevemente  á  dar  razón  del  argu- 
mento de  la  obra. 

Acabado  el  prólogo,  sale  Plácida,  llorando  en  un 
largo  soliloquio  el  amor  esquivo  de  Vitoriano,  que  la 
abandona  después  de  haberla  jurado  eterna  fidelidad. 
Kn  medio  de  los  lugares  comunes  poéticos  en  que  abun- 
da el  monólogo,  como  en  todas  las  obras  eróticas  de  la 
época,  aparecen  destellos  poderosos  de  vida  y  huma- 
nidad. «  Kn  esta  parte  afectiva  nunca  Enzina  había 
rayado  tan  alto  (i)  »,  y  con  segura  mano  llega  á  des- 
plegar un  brío,  una  fuerza  expresiva,  tan  calurosa  y 
potente,  que  no  son  de  su  época,  ni  abundan  en  la 


\i)  Mcnendez  y  Pelayo.  Ank-logia,  Vil,  pág.  9.2. 
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amorfa  producción  poética,  examine  y  artificiosa,  que 
puebla  los  Cancioneros.  Estas  quejas  de  Plácida  trans- 
cienden á  sentimiento  vivido,  á  dolor  padecido,  y  los 
versos  en  que  están  escritas  se  recomiendan  por  su 
musical  tersura  y  la  sobria  y  entonada  elegancia  con 
que  fácilmente  se  deslizan,  sin  advertirse  en  la  mayo- 
ría el  arte  con  que  están  enlazados  : 

pi^ÁcroA 

Ivastimado  corazón. 
Mancilla  tengo  de  ti. 
¡  Oh  gran  mal,  cruel  presión  ! 
No  ternía  compasión 
Vitoriano  de  mí 
Si  se  va. 

Triste,  ¿de  mí  qué  será? 
¡  Ay,  que  por  mi  mal  le  vi ! 

No  lo  tuve  yo  por  mal, 
Ni  lo  tengo,  si  quisiese 
No  ser  tan  esquivo  y  tal. 
Esta  mi  llaga  mortal 
Sanaría  si  le  viese. 
Ver  ¿ó  qué? 
Pues  que  no  me  tuvo  fé 
Más  valdría  que  se  fuese. 

Que  se  vaya !  Yo  estoy  loca, 
Que  digo  tal  herejía. 
Lástima  que  tanto  toca 
¿  Cómo  salió  por  mi  boca  ? 
¿Oh  qué  loca  f antas  a  ! 
Fuera,  fuera, 

Nunca  Dios  tal  cosa  quiera 
Que  en  su  vida  está  la  tííia. 

Mi  vida,  mi  cuerpo  é  alma 
En  su  poder  se  trasportan; 
Toda  me  tiene  en  su  palma; 
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En  mi  mal  jamás  hay  calma 

Y  las  fuerzas  se  me  acortan, 

Y  se  alargan 

Penas  que  en  mí  tanto  tardan 
Que  con  muerte  se  conhortan. 

Conhórtase  con  morir 
a  que  pena  como  yo; 
Mas  sólo  por  le  servir 
Querría,  triste,  vivir. 
¡  Oh  traidor  !  ¿  Si  se  partió  ? 
No  lo  creo ! 

Mas  sí  creo,  que  mi  deseo 
Tarde  ó  nunca  se  cumplió. 
^^    Cúmplase  lo  que  Dios  quiera; 
Venga  ya  la  muerte  mia. 
Si  le  place  que  yo  muera. 
¡  Oh,  quién  le  viera  é  oyera 
lyos  juramentos  que  hacia 
Por  me  haber ! 
j  Oh,  maldita  la  mujer 
Que  en  juras  de  hombre  confia ! 


Echo  palabras  al  viento 
Penando  noches  é  días. 
¿Dónde  estás? 
Di,  Vitoriano,  ¿dó  vas? 
Di,  ¿no  son  tus  penas  mías? 
Di,  mi  dulce  enamorado, 
¿No  me  escuchas  ni  me  sientes? 
¿Dónde  estás,  desamorado?^ 
¿No  te  duele  mi  cuidado 
Ni  me  traes  á  tus  mientes  ? 
¿Dólafé? 

Di,  Vitoriano,  ¿por  qué 
Me  dejas  y  te  arrepientes? 
Yo  no  sé  po!r  qué  me  deja 
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Si  no  tiene  queja  alguna, 
Ni  siento  de  qué  se  queja. 
Yo  me  temo  que  se  aleja; 
Cierto,  sin  duda  ninguna 
Ya  me  olvida ! 
Nunca  espero  su  venida. 
Según  me  acorre  fortuna. 

Hora  yo  quiero  tomar 
Algún  modo  de  olvidallo. 
Bien  será  determinar 
De  poblado  me  apartar; 
Mas  no  podré  soportallo. 
Si  podré. 

Pensando  en  su  poca  fé. 
Yo  determino  tentallo. 

Quiero  sin  duda  ninguna 
Procurar  de  aborrecello; 
Mas  ¡  niña  !  desde  la  cuna 
Creo  que  Dios  ó  fortuna 
Me  predestinó  en  querello. 
¡  Qué  lindeza, 
Qué  saber  y  qué  firmeza, 
Qué  gentil  hombre  y  qué  bello ! 

No  le  puedo  querer  mal. 
Aunque  á  mí  peor  me  trate. 
No  veo  ninguno  tal. 
Ni  á  sus  gracias  nadie  igual, 
Por  más  que  entre  mili  lo  cate 
Mas  con  todo, 
Vivir  quiero  de  este  modo. 
Por  más  que  siempre  me  mate. 

Afean  y  deslucen  estos  sentidos  acentos  las  decla- 
maciones huecas,  propias  del  género  pastoral,  con  las 
inevitables  invocaciones  á  tierra,  cielo  y  mar,  como 
testigos  de  su  pena.  Con  estas  exclamaciones  acos- 
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lumbradas  acaba  el  monólogo  de  Plácida,  que  parte. 
Viene  Vitoriano  y  en  otro  largo  monólogo  exhala  sus 
patéticas  quejas  : 

VITORIANO 

¡  Oh  desdichado  de  mí ! 
éQué  es  de  tí,  Vitort'ano? 
Corazón,  ¿estás  aquí? 
Yo  me  acuerdo  que  te  vi 
Preso,  hbre,  enfermo  y  sano. 
Mas  agora 

Captivo  de  tal  señora 
¿Cómo  saldrás  de  su  mano? 

Nunca  espero  libértame 
De  tan  dichosa  prisión 
Ni  de  aquesta  fé  apartarme; 
Ks  ya  imposible  mudarme, 
Que  allá  queda  el  corazoQ. 
Mi  deseo 
Crece  cuando  no  la  veo 

Y  acrecienta  mi  pasión. 
Pues  es  forzado  de  jalla, 

Corazón,  mira  qué  haces. 
Sin  dejar  la  fé  de  amalla, 
E^nciendes  mayor  batalla 
E)n  lugar  de  poner  pazes. 
Sí,  no  puedes; 
Porque  según  son  las  redes 
Necesario  es  que  te  enlaces. 

Mas  hombre  debe  mirar 
Kl  mal  que  podrá  venir 

Y  los  peligros  pensar, 

Y  qu'  el  verdadero  amar 
Todo  se  pone  á  sufrir. 
Yo  navego 

Por  un  mar  de  amor  tan  ciego, 
Que  no  sé  por  dó  seguir. 


204  Bly  AUCTO  DEI.  REPElyÓN 


Bien  sería  aconsejarme. 
Si  á  decillo  me  atreviese. 
Mas  ¿de  quién  podría  ñarme 
Que  sepa  consejo  darme 

Y  que  muy  secreto  fuese? 
Polidoro 

No  tiene  más  fé  que  un  moro. 
Sobre  buscar  su  interese. 

¿Que  me  descubra  á  Cornelio? 
Luego  me  contradirá. 

Y  es  muy  parlero  Combelio, 

Y  el  negligente  de  Gelio 
Mi  dolor  no  sentirá. 
¿Qué  haré? 

Á  Suplicio  tomaré 
Que  éste  no  me  faltará. 

¡  On  Plácida,  mi  señora. 
Que  no  sientes  tal  cual  ando 
Buscando  remedio  agora, 
'Éi  mi  mal  siempre  empeora  ! 
¿Tú  durmiendo  é  yo  velando? 
No  lo  creo. 
Paréceme  que  te  veo, 
O  mi  fé  te  está  soñando. 

Hora  yo  me  determino 
Á  Suplicio  ir  á  llamar 

Y  éste  es  el  mejor  camino. 
Siempre  me  fué  buen  vecino; 
D'  él  me  quiero  consejar. 
Que  es  discreto, 

Amigo  leal,  secreto, 

Que  él  me  puede  consolar. 

Tan  desatinado  voy 
Que  nó  sé  su  casa  ya. 
Santo  Dios,  ¿adonde  estoy? 
¿Yo  Vitoriano  soy? 
Mi  sentido  ¿dónde  está? 
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¿Si  es  aquí  ? 

Allí  debe  ser,  allí. 

Mas  ¿quién  le  despertará? 

Á  voces  lo  acordaré. 
¿Estás  acá,  di.  Suplicio? 
¡  Suplicio ! 

Acude  al  llamamiento  el  amigo,  confidente  obligado 
en  toda  pastoral  y  propone  á  Vitoriano,  como  remedio 
de  sus  males  y  desventuras,  la  substitución  de  la  dama, 
sazonando  el  consejo  con  estas  justas  y  rústicas  ra- 
zones, tan  dentro  de  la  naturaleza  de  los  interlocutores : 

SUPIylCIO 

Un  león  muy  fuerte  y  bravo 
Por  maña  y  arte  se  aplaca, 

Y  consiente  ser  esclavo; 
Un  muy  atorado  clavo 
Con  otro  clavo  se  saca; 
Con  pasión. 

Iva  muy  recia  complision 
Tiempo  viene  que  se  aflaca. 

Y  lo  que  tiñe  la  mora 
Ya  madura  y  con  color, 
I^a  verde  lo  descolora; 

Y  el  amor  de  una  señora 
Se  quita  con  nuevo  amor. 
Si  queremos  j 
Mili  ejemplos  hallaremos, 
Como  tú  sabes  mejor. 

Maculando  estas  frescas  razones  con  una  larga  y 
enojosa  lista  de  amantes  infieles  que  buscaron  con- 
solación de  amorosas  desilusiones  en  los  brazos  de 
otras  damas.  Resístese  á  este  procedimiento  el  enamo- 
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rado  Vitoriano,  pero  al  fin  accede  á  tomar  pendencia 
con  Flugencia,  á  quien  habla,  con  alambicados  y 
conceptuosos  razonamientos,  para  tener  amores  con 
ella. 

Hace  un  elogio  Flugencia  de  Plácida,  en  estos  tér- 
minos : 

FI.UGKNCIA 

Vos,  señor,  tenéis  amores 
Con  quien  yo  ni  nadie  iguala, 
lyos  mayores,  los  mejores, 
I<os  de  más  altos  primores. 
De  más  fermosura  y  gala. 
Podéis  ver 

Cómo  puedo  yo  creer. 
Vuestro  mal  de  vida  mala. 


VITORIANO 

Eso  fué  paso,  solia, 
Tiempos  fueron  que  pasaron; 
Ya  Flugencia,  vida  mia, 
lyos  placeres  que  tenía 
En  pesares  se  tornaron. 
Mas  agora 

Amores  de  vos,  señora. 
Son  los  que  me  cativaron. 

FIvUGKNCIA 

Bueno,  bueno,  por  mi  vida 
Á  burlar  venis  aquí.         ^ 

VlTORlANO 

Señora,  sois  tan  querida 
De  mi  firme  fé  crecida. 
Que  el  burlar  sería  de  mi 
Por  perderme, 
Porque  no  queréis  creerme. 
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ELUGENCIA 
Plugiese  á  Dios  fuese  asi. 

VIXORIANO 

Asi  nos  junte  á  los  dos, 
Vuestra  crueldad  me  espanta. 
Juramento  hago  á  Dios 

Y  pleito  homenaje  á  vos 

Y  voto  á  la  casa  santa, 
Que  es  mi  fé 

Tal  con  vos  cual  nunca  fué, 
Ni  con  nadie  tuve  tanta. 

Por  eso  suphcoos  yo 
Que  por  vuestro  me  tengáis, 
Pues  vuestro  amor  me  prendió. 

FLUGENCIA 
B  á  mi  el  vuestro  me  venció. 

VITORIANO 

Pues  por  merced  que  me  abráis. 

FLUGENCIA 
Dios  me  guarde 
De  abrir  á  nadie  tan  tarde ; 
Antes  os  ruego  que  os  vais. 

VITORIANO 

¿É  cuándo  mandáis  que  venga 
Para  ser  del  todo  vuestro? 

Resístese  la  dama  á  conceder  entrevista  reservada  al 
galán,  que  se  va,  dejando  á  Flugencia  con  Eritea,  hija 
directa  de  La  Celestina,  á  quien  ya  hemos  dicho  que 
Juan  del  Bnzina  imitó,  la  cual  va 

A  barbullar  cierta  trampa; 
Su  preñez  embarbullamos. 
Dias  há  que  procuramos 
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Hacer  un  hijo  de  estampa 
O  d' esparto. 

Ya  está  con  dolor  de  parto. 
Milagro  será  sí  escapa. 

y  en  su  diálogo  con  la  doncella  hace  enumeración  de 
sus  habilidades  y  que,  á  pesar  de  su  libertad,  nos  per- 
mitimos copiar  aquí  para  patentizar  cuan  directa  y 
clara  es  la  influencia  dicha  y,  además,  porque  tienen 
relación  con  el  asunto  de  la  égloga  : 

ERITKA 

Si  cuantos  virgos  he  fecho 
Tantos  tuviese  ducados. 
No  cabrían  hasta  el  techo. 
Hago  el  virgo  tan  estrecho. 
Que  van  bien  descalabrados 
Más  de  dos; 
Esto  bien  lo  sabéis  vos. 

FI^UGENCIA 

Ya  lo  sé,  por  mis  pecados. 

KRITKA 

Pues  ¿si  digo  de  Febea? 
Sus  virgos  no  tienen  cuento; 
No  hay  quien  tantos  virgos  crea. 

FI,UGKNCIA 

¿Cuántos  serán,  Eíritea? 

ERIXEA 

Ya  son,  par  Dios,  más  de  ciento. 
Sin  mentir. 
Mas  agora  en  el  parir 
Ha  puesto  su  fundamento. 
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FI,UGBNCIA 
Pues  ci  á  quién  echáis  el  fijo  ? 

ERITEA 

Á  cierto  protonotario. 
Ya  comienza  el  regocijo 

Y  aun  sobre  él  traen  letijo 
Él  y  un  fraile  y  un  notario, 
É  yo  callo. 

Todos  piensan  de  llevallo, 

Y  aun  creo  que  un  boticario. 

FI^UGENCIA 

Dios  la  alumbre  á  tal  preñez, 
Que  ya  pasa  de  cuarenta. 
Bien  dicen,  que  á  la  vejez 
I^os  aladares  de  pez. 

ERITEA 

Más  há  ya  de  los  cincuenta 
Que  no  mama. 

FlyUGENClA 

Pues  aún  doncella  se  llama. 
Ella  por  joven  se  cuenta. 

¡  Oh,  qué  gracioso  donaire  ! 
Nunca  vi  tan  buen  ensayo 
Como  empreñarse  del  aire 
Jamás  hay  boda  sin  fraile. 
Que  penetran  como  rayo. 

ERITEA 
No  sé  nada; 

Mas  de  su  mano  fué  dada 
Esta  saya  que  yo  trayo. 
Sea  fraile  ó  sacristán. 
Vale  más  tener  amores 
Con  estos  tales  que  dan 

14 
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Que  con  peinado  galán, 
Que  son  todos  burladores 
Sin  dinero, 

B  presumen  que  de  fuero 
Se  lo  deben,  por  señores. 

FI^UGENCIA 

Pues  por  mi  vida,  Eritea, 
Que  aun  agora  va  de  aqui 
Uno  de  aquesa  ralea; 
Mas  por  más  galán  que  sea 
É)l  no  burlará  de  mi. 
Venga,  paga, 
Si  quiere  que  por  él  haga. 

ERITEA 

Haceldo,  comadre,  asi. 
Y  ¿cómo  os  va  con  aquel 
Á  quien  dimos  los  hechizos? 

FIvUGENCIA 

Kritea,  burlo  del, 
Muéstromele  muy  cruel. 

ERITEA 

¿  Obraron  los  bebedizos  ? 
Yo  seguro 

Que  donde  entra  mi  conjuro 
No  son  amores  postizos. 

Hija,  cuando  yo  era  moza 
Bien  pelaba  y  repelaba 
De  aquesta  gente  que  esboza 
Que  con  el  verde  retoza, 
Que  pelo  no  les  dejaba. 
Mozalvillos  ! 

Ya  les  torno  los  cuchillos 
Que  otro  tiempo  les  tomaba. 
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FIyUGKNCIA 

Kritea,  andad  con  Dios, 
Que  yo  quiero  ya  encerrarme, 
Que  vienen  alli  unos  dos. 

KRITKA 

Entraos,  Flugencia,  vos. 

Que  yo  también  quiero  aviarme. 

FI^UGENCIA 

Dios  os  guarde. 

Llegan  Vitoriano  y  Suplicio  y  aquel  reconviene  á 
éste  de  sus  consejos  para  hacerle  olvidar  á  Plácida  de 
quien  hace  el  siguiente  lírico  elogio  : 

Kn  mirar  sus  perfeciones 
Se  despiden  mis  enojos. 
He  por  buenas  mis  pasiones. 
¡  Oh  qué  rostro  y  qué  taciones ! 
¡  Qué  garganta,  boca  é  ojos ! 
¡  Y  qué  pechos 

Tan  perfetos,  tan  bien  hechos, 
Que  me  ponen  mili  antojos  ! 

¡  Oh  qué  glorioso  mirar ! 
¡  Qué  lindeza  en  el  reír  ! 
¡  Qué  gentil  aire  en  andar  ! 
j  Qué  discreta  en  el  hablar, 
Y  cuan  prima  en  el  vestir ! 
¡  Cuan  humana. 
Cuan  generosa  y  cuan  llana ! 
No  hay  quien  lo  pueda  decir. 

Dentro  en  mí  contemplo  en  ella; 
Siempre  con  ella  me  sueño; 
No  puedo  partirme  della. 
Si  en  placer  está  muy  bella 


212  Klv  AUCTO  BKI.  REPELÓN 


Tan  hermosa  está  con  ceño. 

¡  Qué  franqueza  ! 

Para  según  su  grandeza 

Todo  el  mundo  es  muy  pequeño. 

Promete  Suplicio  no  volver  á  aconsejar  á  su  amigo 
y  se  marcha  éste  dejándole  solo,  y  en  un  brioso  monó- 
logo maldice  del  Amor  y  de  sus  efectos  : 

¡  Oh  traidor,  falso  Cupido, 
Bien  das  porrada  de  ciego ! 
Donde  hieres  dejas  luego 
Kl  dolor  muy  encendido. 
¡  Quién  dijera 
Que  Vitoriano  saliera 
Tan  fuera  de  su  sentido  ! 

Ni  come,  duerme,  ni  vela, 
Ni  sosiega,  ni  reposa. 
Sin  que  tal  dolor  le  duela; 
Tiene  amor  tan  mala  espuela 
.  Que  la  rienda  es  peUgrosa. 
Todo,  todo 

IvO  daña  por  cualquier  modo 
Vive  vida  muy  penosa. 
¡  Oh  pasión  de  maravilla, 
Qu'es  morir  vivir  en  ella  ! 
Yo  padezco  de  mancilla 
Más  pasión  de  ver  sufrilla, 
Que  no  él  en  padecella ; 
¡  Oh  cuitado ! 

Que  aquel  triste  desdichado 
encendido  en  tal  centella. 

E)n  todas  las  otras  cosas 
Fué  siempre  muy  virtuoso. 
Diño  de  famas  famosas; 
Bn  hazañas  hazañosas 
Vencedor  muy  poderoso; 
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Kn  amores 

Le  siguen  tantos  dolores 

Que  nunca  le  dan  reposo. 

Siempre  le  siguen  pesares, 
Desdichas,  desaventuras; 
Por  las  tierras,  por  los  mares, 
Kn  los  alegres  lugares 
Le  saltean  mili  tristuras, 
Mili  tormentos, 
Mili  penados  pensamientos, 
Mili  congojas  é  amarguras. 

Vuelve  Vitoriano,  desconsolado  y  lloroso,  porque 
no  ha  encontrado  á  Plácida  que  ha  huido,  sin  saber 
adonde,  ni  nadie  lo  sabe.  Un  pastor,  que  la  ha  visto, 
dícele  que  iba  llorando,  maldiciendo  de  su  suerte  y  del 
Amor.  Desolado  Vitoriano,  quiere  morir  culpándose 
de  no  saber  «  seguir  amores  tan  acabados  »  ó,  como  los 
enamorados  penitentes,  hacer  vida  áspera  perdido 
en  las  fragosidades  de  unas  montañas,  donde  el  vivir 
sea  tránsito  lamentable  de  aspereza  y  dolor. 

Aconséjalo  Suplicio  llame  al  pastor  que  vio  k Plá- 
cida para  que  les  refiera  el  encuentro.  Así  lo  hace  y 
elpastor  Pascual  venido,  les  dice  : 

PASCUAI, 

Por  aquí 

Vino,  y  nunca  más  la  vi, 
Dias  há,  por  buena  fé. 
•     Iba  con  ansias  tamañas 

Y  con  pena  tan  esquiva. 
Por  tan  ásperas  montañas 

Y  por  sierras  tan  extrañas, 
Que  es  imposible  ser  viva. 
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Y  aunque  sea. 

Que  jamás  hombre  la  vea, 
Según  yo  la  vi  cuál  iba. 

Porque  fui  presente  yo. 
Quiero  daros  estas  cuentas. 

Y  aun  alli  se  desmayó, 
Que  cuasi  muerta  cayó 
Traspasada  de  tormentas. 

Y  nombraba  sus  amores 
Con  afición  muy  extraña, 
Sospirando  con  dolores, 
Recontando  sus  primores 
De  franqueza,  fuerza  y  maña 

Y  osadía. 


lylega  en  esto  el  pastor  Gil  diciendo  que  Plácida,  va 
hacia  la  montaña.  Corren  en  su  busca  Vitoriano  y  Su- 
plicio y  quedan  solos  los  dos  pastores  Gil  y  Pascual, 
Bsta  escena  es  como  un  entremés  que  interrumpe  la 
representación.  Juegan  á  los  dados,  haciendo  cómicos 
comentarios,  cuando  oyen  sones  de  canto  y  llenos  de 
curiosidad  corren  al  encuentro  para  saber  la  causa. 
Después  de  oirse  cantar  el  villancico 

Si  á  todos  tratas,  Amor, 
Como  á  mí. 
Renieguen  todos  de  ti 

aparece  Plácida,  que  en  un  monólogo  apasionado 
decide  quitarse  la  vida  con  un  puñal  que  Vitoriano 
la  dio  : 

PIvÁCIDA 

Soledad  penosa,  triste, 
Más  que  aprovechas  me  dañas ; 
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Mal  remedio  en  tí  consiste 
Para  quien  de  mi  se  viste ; 
Y  se  abrasan  las  entrañas 
Con  tal  fuego. 
Que  con  su  mismo  sosiego, 
Con  sus  fuerzas  muy  extrañas 

Muy  extraño  pensamiento 
Á  mi  flaqueza  combate, 
Sin  tener  defendimiento. 
Para  salir  de  tormento 
Cumple,  triste,  que  me  mate 
Sin  tardanza. 

Ya  está  seca  mi  esperanza ; 
No  sé  qué  remedio  cate. 

Remedio  para  mi  llaga 
No  lo  siento  ni  lo  espero,     i 
¡  Cuitada  !...  no  sé  qué  haga 
Mili  veces  la  muerte  traga 
Quien  muere  como  yo  muero. 
Vén,  ya,  muerte, 
Acaba  mi  mala  suerte 
Con  un  fin  muy  lastimero. 

I^astimada  de  tal  modo, 
Eís  de  fuerza  que  de  grado 
Rompa  la  llaga  del  todo; 
Póngase  el  cuerpo  del  lodo 
Pues  tal  fin  del  alma  ha  dado. 
¡  Oh  Cupido ! 
Que  la  rescibas  te  pido 
Dntre  cuantas  has  robado.     ¡ 

No  so  37^0  menos  que  Iseo, 
Ni  la  fé  ni  causa  mia; 
Mas  más  fe  y  más  causa  veo 
Para  dar  fin  al  deseo 
Como  hice  al  alegría. 
Corazón, 
Esfuerza  con  la'pasion, 
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Fenezca  ya  tu  porfía. 

¡  Oh  Vitoriano  mió  ! 
No  mió,  mas  que  lo  f ueste; 
IBste  sospiro  te  envió, 
Aimque  de  tu  fé  confio 
Que  el  oido  no  le  preste. 
Huelga  ya, 
Que  Plácida  morirá 
Siendo  tú  de  amor  la  peste. 

Á  sabiendas  olvidaste 
¡  Oh  traidor  !  este  puñal. 
Cierto  muy  bien  lo  miraste, 

Y  aparejo  me  dejaste 
Para  dar  fin  á  mi  mal. 
i  Oh  cruel ! 

Recibe  la  paga  del 

Y  este  despojo  final. 


y  despojándose  de  sus  vestidos,  para  más  presto  ma- 
tarse, se  hiere  con  el  puñal,  después  de  haber  hecho 
votos  al  dios  Cupido. 

j  Oh  Cupido,  dios  de  amor ! 
Recibe  mis  sacrificios 
Mis  primicias  de  dolor. 
Pues  me  diste  tal  señor 
Que  despreció  mis  servicios. 
Ve,  mi  alma, 

Donde  amor  me  da  por  palma 
La  muerte  por  beneficios. 

Después  de  una  infructuosa  pesquisa  toman  deses- 
peranzados Vitoriano  y  Suplicio,  y  como  última  espe- 
ranza investigan  el  valle,  cantando  Vitoriano  el  viUan- 
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cico  del  Eco,  tan  empleado  en  las  novelas  pastorales  : 

VITORIANO  (i) 

Aunque  yo  triste  me  seco, 

E^co 
Retumba  por  mar  y  tierra. 

Yerra  ; 
Que  á  todo,  el  mundo  ó  fortuna, 

Una 
Es  la  causa  sola  dello. 

Ello 
Sonara  siempre  jamas. 

Mas 
Adonde  quiera  que  voy. 

Hoy, 
Hallo  mi  dolor  delante 

Ante. 
Va  con  la  queja  cruel 

Él 
Dando  al  amorosa  fragua 

Agua. 
Soy  de  l^imas  de  amar 

Mar. 
Y  daria  por  más  lloro 

Oro; 
Que  el  llorar  me  satisface 

Hace  : 

Desenconar  mi  postema. 

¡  Tema 
Tengo  ya  con  el  consuelo  ! 

Suelo 
Buscar  de  doblar  cuidado 

Dado 
Soy  del  todo  á  los  enojos. 


(i)  Está  publicada  con  d  titulo  de  ^  Aquí  comienza  una  obra  de  Juan  del  Eazína, 
lamada  Eco,  dirigida  á  la  Marquesa  de  Cotro  »  ea  el  Cancionero  General  (Biblió* 
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Mi  lengua,  que  ya  desmayas, 

Hayas 
Compasión  del  mal  que  paso. 

Aso 
Mis  entrañas  en  centellas, 

KUas 
Me  queman  el  alma  y  vida, 

Ida 
Es  mi  gloria  toda  entera  ! 

Era 
lyibre,  é  siervo  agora  bramo. 

Amo 
Un  mal  con  que  me  destruyo; 

Huyo 
Más  amor,  do  más  oviere. 

¡  Hiere 
Mi  corazón  desdichado ! 

¡  Hado 
Fué  que  triste  me  cubrió ! 

Yo 
No  sé  para  qué  me  guardo. 

Ardo 
De  suerte  que  me  refrió, 


filos  Españoles),  tomo  n,  pág.  20,  a.  Rengifo,  en  su  Arte  poética,  ya  citaba,  dedica 
dos  capítulos  (págs.  97  á  loi)  historiando  el  género;  y  cita  numerosos  ejemplos. 
«  Composición  rara,  y  dificultosa,  pero  que  da  mucho  gusto  y  contento,  quando 
sale  con  perfection  ». . .  «  Dos  maneras  ay  de  Ecos,  vnos  sueltos  en  prosa,  otros  ata- 
dos con  sus  consonancias,  y  correspondencias  finales  ». 

El  poeta  Anastasio  Pantaleón  de  Ribera  compuso  la  Fábula  de  Eco,  sirviéndose 
en  algunas  estancias  del  artificio  poético.  {Obras  de  Anastasio  Pantaleón  de  Ribera.. 
don  licencia,  en  Madrid...  año  1648,  pág.  153).  Pueden  verse  además  de  los  ejemplos 
que  Rengifo  cita  los  siguientes;  asi  en  prosa  como  en  verso  : 

Cancionero  de  Sebastián  de  Horozco,  Poeta  Toledano  del  siglo  xvi.  {Sociedad  de 
Bibliófilos  Andaluces,  Sevilla,  1874,  págs.  265  á  275.) 

Diálogo  entre  en  un  galán  y  el  eco  de  Baltasar  del  Alcázar.  (B.  A.  A.  E.  E-,  to- 
mo XXXII,  pág.  408.) 

Pastores  de  Belén...  de  Ix)pe  de  Vega.  Bruselas,  1614,  pág.  7.  Mayans,  ob  cit., 
pág.  TI 2,  juzgando  esta  poesía  de  J.  del  Enzina  la  encuentra,  «  por  decirlo  en 
unÉi  palabra,  semejante  á  «us  disparates  ». 
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Frío 
Que  me  abrasa  yo  consiento, 

Siento 
lyos  contrarios  que  me  aquejan. 

Quejan 
De  la  muerte  que  me  acabe... 

Cabe 
Dentro  en  mi  tal  desconcierto? 

Cierto... 

Advierten  junto  á  la  fuente  el  cadáver  de  Plácida  y 
entregado  á  tremendo  dolor  quiere  Vitoriano  quitarse 
la  vida  impidiéndoselo  Suplicio.  Marchase  éste  para 
buscar  unos  pastores  y  Vitoriano  entona  la 

VIGILIA  DE)  LA  ENAMORADA  MUERTA 

Invitatorium 
VITORIANO 

Circumdederunt  me 
Dolores  de  amor  y  fé; 
\  Ay\  circumdedevunt  me 

Venite,  los  que  os  doléis 
De  mi  dolor  desigual. 
Para  que  sepáis  mi  mal.  ^ 

Yo  os  ruego  que  n'os  tardéis, 
Porque  mi  muerte  veréis. 
Dolores  de  amor  y  fe 
\Ay\  circumdederunt  me. 

Quoníam  el  dios  de  amor 
Me  ha  tratado  en  tal  manera. 
Que  es  forzado  que  yo  muera 
De  muy  sobrado  dolor. 
Cercáronme  en  derredor 
Dolores  de  amor  y  fe ;        " 
\  Ay  I  circumdederunt  me... 
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«  que  es  una  monstruosa  parodia  de  las  preces  por  los 
difuntos  (i)  )).  Por  esta  sacrilega  y  de  un  gusto  menos 
que  mediano  mescolanza  de  lo  gentílico  con  lo  divino 
y  humano,  es  casi  seguro  que  la  Inquisición  prohibió, 
incluyéndola  en  sus  Índices,  la  representación  de  la 
obra  (2),  aunque  se  ignora  la  fecha  precisa  de  tal  prohi- 
bición (3). 

Sigue  luego  un  diálogo  entre  los  pastores  Gil  y  Pas- 
cual, en  tanto  tejen  una  guirnalda,  é  interrumpen  su 
faena  á  los  gritos  de  Suplicio  que  les  pide  su  auxilio 
para  enterrar  á  la  muerta  enamorada.  Viforiano,  deci- 
dido á  quitarse  la  vida,  endereza  una  oración  á  Venus, 
así  concebida  : 

j  Oh  Venus  !  dea  graciosa, 
Á  tí  quiero  é  á  tí  llamo; 
Toma  mi  alma  penosa. 
Pues  eres  muy  piadosa. 


(i)  Menéndez  y  Pelayo.   Antología,   Vn,  pág.   zxxxiK. 

(2)  «  ¿Q'ü.é  razón  pudo  tener  el  Santo  Oficio  para  prohibirla?  Paréceme  que  aun 
sin  conocer  otra  cosa  que  el  argumento,  se  pueda  atinar  con  ella.  Al  pronto  me  figu- 
ré si  seria  por  el  suicidio  de  Plácida;  pero  no  tardé  mucho  en  desechar  tal  idea, 
viendo  que  Fileno,  celoso  y  desesperado,  apela  también  al  suicidio.  Reflexionando 
más  en  ello,  sospecho  que  debió  ser  por  haber  mezclado  Encina  las  preces  del 
rito  católico  (dado  que  Vitoriano  reza  una  vigilia  sobre  el  cuerpo  de  Plácida,  que 
acaba  de  poner  fin  á  sus  días)  con  la  intervención  de  los  falsos  Dioses  del  gentilis- 
mo, por  virtud  de  los  cuales  ve  logrados  sus  amores,  mediante  la  resurrección  de 
la  que  tan  vivamente  adora.  »  Cañete,   Proemio  al  Teatro  Completo,  pág.  47. 

e  Bien  considerado  el  asunto,  con  arreglo  á  las  ideas  de  aquellos  tiempos,  parece 
que  todas  las  ediciones  de  dicha  obra  hubieron  de  ser  condenadas,  no  sólo  por  las 
escenas  del  su'Cidio  y  la  resurrección,  sino  por  la  Vigilia  de  la  Enamorada  muerta 
y  el  Nunc  dimittis  trovado,  mezclas  irreverentes  de  sagrado  y  de  profano,  de  las 
que  mucho  después  dijo  Cervantes  que  no  se  ha  de  vestir  ningún  cristiano  enten- 
dimiento. »  Barbier*,  Adiciones  al  Proemio,  pág.  63. 

(3)  «  Moratín  afirma  que  la  Inquisición  la  prohibió  en  el  año  de  1559.  El  año  de  la 
prohibición  no  se  sabe  de  cierto.  El  hallarse  comprendida  en  el  índice  expurgato- 
no,  impreso  en  Valladolid  en  casa  de  Sebastián  tlartínez,  á  25  de  Agosto  de  1559, 
no  quiere  decir  que  se  prohibiese  aquel  mismo  año.  Siendo  ese  índice  el  primero 
que  salió  á  luz,  naturalmente  había  de  comprender  todo  lo  que  haista  entonces 
hubiera  prohibido  la  Inquisición.»  Cañete,  Proemio,  pág,  13. 
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Á  tí  sola  ahora  llamo; 
Que  tu  hijo  I 

Tiene  conmigo  letijo, 
Nunca  escucha  mi  reclamo. 
Á  tí,  mi  bien  verdadero, 
Mis  sacrificios  se  den, 
Como  se  los  dio  primero 
Su  siervo  Leandro  á  Hero, 
Tisbe  é  Píramo  también; 
Tú,  señora. 
Recibe  mi  alma  agora. 

Aparécesele  la  propia  diosa  que  promete  al  galán 
resucitar  la  muerta,  para  lo  cual  invoca  el  poder  de 
Mercurio;  llega  éste  y  obedece  con  el  siguiente  con- 
juro : 

Cuerpo  de  elemento  escuro. 
Por  mi  poder  soberano 
Te  requiero  y  te  conjuro 
Que  de  aqueste  suelo  duro 
Te  levantes  vivo  é  sano. 
Alma  triste. 

Que  mis  hechos  ya  bien  viste. 
Torna  á  tu  cuerpo  mundano. 

Torna,  torna,  no  hayas  miedo 
De  volver  en  este  mundo; 
Que  con  el  poder  que  puedo 
Te  haré  vivir  muy  ledo. 
Muy  alegre  é  muy  jocundo. 
No  te  tardes. 

Que  el  amor  por  quien  tú  ardes 
No  tiene  par  ni  segundo. 

Según  la  vida  pasada, 
Y  muerte,  que  todo  es  uno. 
Tú  serás  bien  consolada. 
Despierta,  no  tardes  nada; 
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Ya  no  habrás  vivir  fortuno 
Ni  tempero; 

Que  recuerdes  te  requiero; 
Por  mi  madre  dea  juro. 

Ivos  que  vieren  levantarse 
Un  cuerpo  sin  corazón, 
í)  sin  corazón  mudarse, 
No  deben  maravillarse 
De  aquesta  resurrección. 
Sus,  levanta. 
No  tengas  pereza  tanta, 
Que  yo  vuelvo  á  mi  región. 

Resucita  la  suicida,  entregándose  ambos  amantes  á 
su  alegría  amorosa.  Kn  tanto  Suplicio  y  los  pastores 
se  disponen  á  enterrar  á  Plácida  después  de  haber  com- 
puesto el  primero  este  epitafio  : 

«  Yo,  Plácida,  me  maté 
Con  mi  mano. 
Por  dar  á  Vitoriano 
lyos  despojos  de  la  fe.  » 

cuando  ven  llegar  á  los  dos  amantes,  trocándose  el 
duelo  en  alegría,  cantando  y  bailando  al  son  de  una 
gaita.  Sigue  luego  una  definición  del  amor,  una  glosa 
al  mote  «  Acordar  me  desacuerda  )>,  nueve  canciones 
y,  por  último,  el  «  Nunc  dimittis  ». 
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X,  —  ÉGLOGA  de  Cristino  y  Febra.  Égloga  nuevamente  trobada  por  Juan  de 
Encina,  adonde  se  introducen  un  pastor  que  con  otro  se  aconseja,  queriendo  de- 
jar este  mundo  é  sus  vanidades  por  servir  á  Dios;  el  cual,  después  de  haberse  re- 
traído á  ser  hermitaño,  el  dios  de  amor,  muy  enojado  porque  sin  su  licencia  lo 
habia  fecho,  una  ninfa  envia  á  le  tentar,  de  tal  suerte  que  forzado  del  amor  deja 
los  hábitos  y  la  religión. 

De  esta  égloga  sólo  existe  un  ejemplar,  propiedad  de 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  quién  la  puso  á  la  dispo- 
sición de  Barbieri  para  su  publicación  por  la  Real  Academia 
Española  (pág.  382).  El  citado  Barbieri  la  describe  de  esta 
manera  :  «  Consta  de  cuatro  páginas  en  folio  de  letra  gótica, 
á  tres  columnas  por  página,  encabezando  la  columna  primera 
el  grabadito  que  se  reproduce  en  este  tomo.  No  tiene  pagina- 
ción ni  lugar  ni  año  de  impresión,  pero  parece  producto  de 
las  prensas  de  Salamanca  posterior  al  año  1509  »   (i). 

lyucas  Fernández  hace  alusión  á  ella  en  su  Farsa 
ó  quasi  comedia,  llena  de  alusiones  de  la  obra  dramá- 
tica de  Juan  del  Enzina.  I^o  que  nos  demuestra  cuan 
famosos  debieron  ser  los  personajes  de  sus  églogas, 
cuando  otro  autor,  dirigiéndose  al  público,  que,  sin 
duda,  las  conocía  bien,  hace  de  ellos  referencia. 

Hablando  el  pastor  Prabos  del  poder  del  Amor, 
acaba  su  relación  con  estos  versos  : 

Y  aun  Cristino  en  Religión 
Se  metió  y  dejó  su  hato 
Después  Amor  de  rebato 


(i)  Adiciones  al  proemio,  pág,  I^XV.  Da  noticia  de  esta  edición  Salva  en  su 
Catálogo  I,  434.  . 
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I^e  sacó  de  su  intención; 

Knvióle  mensajera 

Muy  artera 

Que  lo  tentase  de  amor. 

Ninfa  llamada  Febea, 

Muy  artera, 

Y  volvióle  á  ser  pastor  (i). 


Se  ignora  dónde  y  cuándo  fué  representada.  De 
los  versos  de  Fernández  citados  deduce  el  señor  Cota- 
relo  que  es  anterior  á  1497  (2).  Bs,  sin  embargo,  de  las 
razones  que  aduce,  extraño  que  J.  del  Bnzina  no  la 
incluyera  en  ninguna  de  las  ediciones  de  su  Cancionero. 
Tanto  el  señor  Baibierí  como  el  señor  Cotarelo,  creen 
encontrar  en  esta  obra  elementos  autobiográficos 
del  autor,  fundándose  en  algunos  versos. 

La  fuente  directa  de  inspiración  de  J.  del  Bnzina, 
fué  su  admirado  Diálogo  entre  el  Amor  y  un  Viejo,  Bs 
indudablemente  superior  á  Plácida  y  Vitoriano,  de 
trama  más  sencilla,  sin  tanta  complicación  en  el  des- 
arrollo, aunque  también  aparecen  dioses  olímpicos,  y 
más  lírica  y  agradable  la  composición  poética. 

Su  argumento  es  el  siguiente  : 

Busca  el  pastor  Cristino  el  consejo  de  su  compañero 
Justino,  que  goza  fama  de  letrado  : 

En  concejo,  aunque  eres  mozo, 
Yo  conozo 

Que  más  crédito  te  dan 
Que  al  crego  ni  al  sacristán. 


(i)  Farsas  y  Églogas...  por  Lucas  Fernández,  pág.  94* 
(2)  Ant.  y  ob.  cit.,  pág.  170. 
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para  que  le  ayude  con  su  experimentada  ciencia  en 
un  asunto  «  en  lo  que  mucho  me  va  »  . 

CRISTINO 

Quiero  decirte  el  intento; 
Apartémonos  aquí. 

Ya  sabes,  Justino  hermano, 
Cuan  hviano 

Y  cuan  breve  es  este  mundo; 

Y  esto  por  razón  me  fundo 
Que  es  como  flor  de  verano 
Que  si  sale  á  la  mañana 
Fresca  y  sana, 

Á  la  noche  está  ya  seca; 
Que  muy  presto  se  trastrueca, 

Y  más  pierde  quien  más  gana. 
También  sabes  los  ventiscos, 

I,os  pedriscos, 

Los  tormentos,  los  nublados 
Que  por  mí  son  ya  pasados, 
lyos  pebgros,  los  arriscos  (i) 

JUSTINO 

En  esso  cierto  no  mientes  : 
Mil  crecientes. 
Arroyos,  mares  é  ríos, 
Nieves,  aguas,  vientos  fríos 
Has  passado  é  mil  corrientes. 

Después  de  estos  versos  en  los  que  Cristino  con  asen- 
timiento de  su  compañero,  nos  dice  su  vida  castigada 


(i)  En  estos  versos,  como  en  los  de  más  adelante,  es  en  los  que  ven  los  señores 
Barbieri  y  Cotarelo  la  ya  recogida  alusión,  autobiográfica^ 

15 
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y  trabajada  por  la  malaventura,  manifiesta  su  deseo 
de  hacerse  ermitaño : 

CRISXrNO 

Todo  lo  quiero  dejar 
B  darme  á  servir  á  Dios. 

Quiero  buscar  una  hermita 
Benedita, 
Do  penitencia  hacer, 

Y  en  ella  permanecer 
Para  sécula  infinita. 

Si  cuanto  mal  y  cuidado 
He  passado 
Por  amores  é  señores, 
Suífriera  por  Dios  dolores, 
Ya  fuera  canonizado. 
Cualquiera  cosa  fenesce 

Y  perece, 

Salvo  el  bien  hacer  no  más. 
Di,  ¿qué  consejo  me  das? 
Quiero  ver  qué  te  parece. 

Estos  versos,  de  ser  cierta  la  suposición  de  Barbieri, 
son  altamente  significativos,  pues  con  ellos  nos  dice 
Juan  del  Bnzina  sus  dos  más  grandes  desengaños  y 
amarguras  sentimentales  :  el  desamor  de  su  dama  y  la 
generosidad  parca  de  sus  ducales  protectores. 

Á  esta  consulta,  responde  Justino  con  los  siguientes 
versos,  impregnados  de  la  misma  lírica  inspiración 
que  produjo  los  tan  famosos  de  la  égloga  VI,  ya  copia- 
dos. 

JUSTINO 

Seguir  las  santas  pisadas 

Y  sagradas 

Bs  muy  bueno,  cuando  tura; 


El.  AUCTO  DEI,  REPELÓN  227 


Mas  cierto,  cosa  es  muy  dura 
Dejar  las  cosas  usadas. 
¿Cómo  podrás  olvidar 

Y  dejar 

Nada  destas  cosas  todas, 
De  bailar,  danzar  en  bodas. 
Correr,  luchar  y  saltar? 
Yo  lo  tengo  por  muy  duro, 
Te  lo  juro. 
Dejar  zurrón  é  cayado 

Y  de  silbar  el  ganado; 
No  podrás,  yo  te  seguro. 

i  Oh  que  gasa  jo  y  placer 
Es  de  ver 
Topetarse  los  cameros 

Y  retozar  los  corderos 

Y  estar  á  verlos  nacer ! 
Gran  placer  es  sorber  leche 
Que  aproveche, 

K  ordeñar  la  cabra  mocha 
í)  comer  la  miga  cocha 
Yo  no  sé  quién  lo  deseche 

Pues  si  digo  el  gasa  jar 
Del  cantar 

Y  el  tañer  de  caramillos 

Y  el  sonido  de  los  grillos, 
Ks  para  nunca  acabar. 

CRISTINO 

Dejar  todo  determino 

Ya,  Justino, 

Porque  el  alma  esté  sin  queja; 

Más  merece  quien  más  deja; 

No  me  estorbes  el  camino. 
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JUSTINO 

De  estorbarte  no  hayas  miedo. 
Que  no  puedo; 
Mas  cierto,  mucho  me  pesa. 
Que  tomas  muy  grande  empresa, 
B  sin  ti  muy  solo  quedo. 

CRISTINO 

Yo  me  parto  ya  de  ti 
Desde  aquí. 

JUSTINO 

Hora  vete  ya,  pues  quieres  : 
Plega  á  Dios  que  perseveres 
Y  niegues  á  Dios  por  mí. 

Queda  solo  Justino,  dudando  de  la  persistencia  de  la 
decisión  de  su  amigo,  y  temiendo  para  él  algún  revés 
del  Amor,  cuando  se  aparece  éste  y  después  de  declarar 
su  condición  pregunta  por  Cristino,  y  Justino  le  res- 
ponde : 

Despidióse  de  placeres. 
Fuésse  por  essa  montaña 
Tan  extraña. 
Por  huir  de  tu  potencia. 

AMOR 

Pues  se  fué  sin  mi  licencia, 

Yo  le  mostraré  mi  saña. 

Yo  haré  su  triste  vida 

Dolorida 

Ser  más  áspera  y  más  fuerte, 

Desseosa  de  la  muerte. 

Que  es  peor  la  recaída. 
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JUSTINO 

Más  pareces,  á  mi  ver 

Y  entender  , 
lyechuza  que  no  Cupido. 
E)res  ciego  é  buscas  ruido 
Poco  mal  puedes  hacer. 
Traes  arco  con  saetas 
Muy  perfetas, 

Y  tú  no  vees  á  tirar; 
Tienes  alas,  sin  volar; 
Tus  virtudes  son  secretas. 

AMOR 

Yo  soy  ciego,  porque  ciego 
Con  mi  fuego  : 
Saetas  con  arco  trayo 

Y  alas,  porque  como  un  rayo 
Hiero  en  el  corazón  luego. 

Á  Cristino,  aquel  traidor 
De  pastor. 

Por  tomar  fuerzas  comigo. 
Yo  le  daré  tal  castigo. 
Que  en  otros  ponga  temor. 

Para  castigar  al  prófugo  de  su  poder,  invoca  el  auxi- 
lio de  Febea  quien  obediente  y  sumisa  acude,  para 
ponerse  á  sus  órdenes.  Bl  Amor  aconseja  ala  ninfa  los 
medios  de  que  ha  de  valerse  para  frustrar  el  deseo  reli- 
gioso de  Cristino : 

...  Kn  viéndole  encendido 

Sin  sentido. 

No  te  pares  más  allá. 

Toma  luego  por  acá, 

Que  él  verá  quién  es  Cupido. 

Yo  le  daré  tantos  males 
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Tan  mortales, 
Que  se  muera  de  despecho. 
Meteré  dentro  en  su  pecho 
lyos  más  de  mis  officiales. 

lyuego  le  visitaré 
Con  la  fé, 

Con  el  desseo  amoroso. 
Con  la  pena  sin  reposo 
Mil  congojas  le  daré. 
Kl  tormento  y  el  cuidado 
Muy  penado 
Entrará  por  otra  parte 
Bl  amor  con  maña  é  arte 
Le  dará  por  otro  lado. 

Robaréle  la  memoria 
De  la  gloria 

Que  piensa  haber  en  el  cielo 
No  le  dejaré  consuelo 
Ni  esperanza  de  victoria. 
Por  justicia  se  destierra. 
Quien  me  yerra, 
Le  destierro  con  mil  quejos; 
La  esperanza  desde  lejos 
Le  dará  muy  cruda  guerra. 

Yo  haré  gran  fortaleza 
Con  tristeza 
Dentro  de  su  corazón; 
Alzarán  por  mí  pendón 
La  lealtad  e  firmeza; 
Pondréle  con  grande  enojo 
Tal  antojo. 

Que  quiera  desesperar  : 
Bl  se  pensó  santiguar. 
Yo  haré  que  se  quiebre  el  ojo. 

¡  Sus,  Febea  !  no  te  tardes, 
Mas  no  aguardes. 
Cumple  que  allá  te  arremetas; 


El.  AUCTO  DEI.  REPEI.ON  23 1 


Toma  el  arco  y  las  saetas, 

Mas  cata  que  me  lo  guardes. 

Con  esta  saeta  aguda, 

Yo  sin  duda 

Venzo  todo  lo  que  quiero. 

Porque  á  quien  con  ella  hiero, 

De  mi  mando  no  se  muda. 

FEBEA 

Yo  te  tengo  ya  entendido 
Bien,  Cupido. 

Siguiendo  los  consejos  del  Amor,  busca  la  ninfa  á 
Cristino  que  solamente  á  la  vista  de  Febea  siente  debi- 
litarse la  vocación  religiosa  que  le  impulsara  á  la  ascé- 
tica continencia  de  la  vida  de  ermitaño.  Parte  la 
ninfa  tras  haber  conturbado  al  novel  penitente  y  que- 
da éste  solo  monologuizando  sus  irresoluciones  y  de 
nuevo  tocado  por  la  flecha  alevosa  del  hijo  de  Venus. 

CRISTINO 

¡  Ay  triste  !  no  sé  qué  diga ; 

Ya  no  soy  en  mi  poder; 

No  puedo  dejar  amores 

Ni  dolores. 

Pues  que  no  quieres  dejarme. 

Forzado  será  tornarme 

Á  la  vida  de  pastores  : 

¡  Mi  Febea  se  me  es  ida ; 
Ya  no  hay  vida 
Kn  mi  vida  ni  se  halla ! 
Forzado  será  buscalla. 
Pues  quel  amor  no  me  olvida. 
¡  Que  digo,  que  digo  yo  ! 
Dios  me  dio 
Razón  é  libre  albedrio  : 
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¡  Oh  qué  mal  seso  es  el  mió, 
Que  tan  presto  se  volvió  ! 
Si  agora  yo  renunciasse 
O  dejasse 

I^a  religión  que  escogi. 
Yo  soy  cierto  que  de  mí 
Todo  el  pueblo  blasfemasse. 
Aquel  es  fuerte  llamado 

Y  esforzado 

Que  sufre  las  tentaciones; 
Quien  vence  tales  passiones, 
Ks  de  gloria  coronado. 

¡  Ay,  que  todo  aquesto  siento, 

Y  consiento 

Yo  mesmo  mi  perdición  ! 
Ya  ni  quiero  religión 
Ni  quiero  estar  en  convento. 
Falso  amor,  si  me  dejasses 

Y  olvidasses. 

Yo  viviría  seguro 
Metido  tras  este  muro, 
Si  tú  no  me  perturbasses. 
No  sé  por  qué  me  maltratas 

Y  me  matas. 

Me  atormentas  y  persigues; 

Otros  tienes  que  castigues 

Que  te  yerran,  si  bien  catas; 

Yo  nunca  jamas  erré 

Ni  falté 

De  te  ser  muy  servidor... 

A  estas  quejas,  aparece  el  Amor  acusando  de  in- 
grato á  Cristino.  Vencido  éste  en  la  amorosa  discusión 
solicita 

Pues  me  muero  por  Febea, 
Haz  que  sea 
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Su  querer  igual  al  mió; 
Que  en  tu  esperanza  confio 
Ver  lo  que  mi  fé  dessea. 

y  concedida  la  gracia  por  el  dios,  renuncia  definitiva- 
mente al  estado  religioso,  lo  que  hace  exclamar  al 
sesudo  é  incrédulo  Justino  : 

¡  Tentaciones  has  passado, 
Oh  cuitado ! 
Bien  te  dije  yo  primero 
Que  ser  pastor  ó  vaquero 
Kra  muy  gran  gasa  jado. 

Ivas  vidas  de  las  hermitas 
Son  benditas, 
Mas  nunca  son  hermitaños 
Sino  viejos  de  cient  años, 
Personas  que  son  prescritas. 
Que  no  sienten  poderío 
Ni  amorío, 

Ni  les  viene  cachondez; 
Porque,  mia  fé,  la  vejez 
Ks  de  terruño  muy  frío, 

Y  es  la  vida  del  pastor 
Muy  mejor. 

De  más  gozo  y  alegría; 
lya  tuya  de  dia  en  dia 
Irá  de  mal  en  peor. 

y  vence  las  últimas  vacilaciones  del  claudicante  y 
temeroso  Cristino,  aconsejándole  se  despoje  de  las 
ermitañas  vestiduras  y  recuerde  las  antiguas  danzas 
y  tonadas  de  la  vida  pastoril : 

JUSTINO 

Dusna,  dusna  el  balandrán, 
Que  es  afán; 


234  '^^  AUCTO  DEly  REPEI.ON 


Quítate  el  escapulario. 
Ivas  cuentas  y  el  breviario 
No  semejes  sacristán 

CRISTINO 

Amigo  mió  Justino  : 
¡  Ay  mezquino ! 
Que  dirán  en  el  aldea 
Que  tornar  es  cosa  fea; 
Mil  pensamientos  magino. 

JUSTINO 

Ni  cures  de  más  pensar 
Ni  dudar;  ^ 

Amuestra  placer,  pues  vienes, 
Fíngelo,  pues  no  lo  tienes, 
Trabaja  por  te  alegrar. 

CRISTINO 

Donde  está  tan  gran  tristura 
Y  amargura, 
Justino,  como  la  mia, 
Mal  se  finge  el  alegría. 
Sobre  negro  no  hay  tintura 
Mira  cuan  deshecho  estoy, 
Que  me  voy 

A  la  muerte  por  amores  : 
Con  estos  y  otros  dolores 
Ya  no  semejo  quién  soy. 

JUSTINO 

Ora  sus,  sus,  caminemos. 
No  tardemos. 
Vamos  al  lugar,  carillo. 
Que  nuestro  poco  á  poquillo 
Todo  lo  remediaremos. 

¿Kl  bailar  has  olvidado? 
Dios  loado. 
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CRISTINO 


Cuido  que  no,  compañón; 
Hazme,  por  probar,  un  son. 

Y  después  de  quedar  ambos  satisfechos  de  sus  zapa- 
tetas y  canciones,  componen  en  honor  de  la  ninfa  seduc- 
tora el  siguiente  dialogado  villancico  : 


Torna  ya,  pastor,  en  ti; 
Dime,  ¿  quién  te  perturbó  ? 
—  No  me  lo  preguntes,  no. 


—  Torna,  torna  en  tu  sentido, 
Que  vienes  embelezado 

—  Tan  linda  zagala  he  vido. 
Que  es  por  fuerza  estar  asmado 

—  Parte  comigo  el  cuidado, 
Dime,  ¿quién  te  perturbó? 

—  No  me  lo  preguntes,  no. 

—  Pues  que  saber  no  te  mengua, 
Dá  razón  de  tu  razón. 

—  Al  más  sabio  falta  lengua 
Viendo  tanta  perfeción. 

—  Cobra,  cobra  corazón, 
Dime,  ¿quién  te  perturbó? 

—  No  me  lo  preguntes,  no. 

—  ¿Ks  quizás,  soncas,  Pascuala? 
Cuido  que  debe  ser  eña. 

—  Á  la  fé,  es  otra  zagala 

Que  relumbra  más  que  estrella. 

—  Asmado  vienes  de  vella, 
Dime,  ¿quién  te  perturbó? 

—  No  me  le  preguntes,  no. 
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FIN 

—  Bssa  tal,  según  que  veo, 
Vayan  al  cielo  á  buscalla. 

—  Bs  tan  alta,  que  el  desseo 
No  se  atreve  á  dessealla. 

—  Porque  te  ayude  á  alaballa, 
Dime,  ¿quién  te  perturbó? 

—  No  me  lo  preguntes,  no. 

Juzgando  Menéndez  y  Pelayo  esta  égloga  la  califica 
de  «  sencilla  fábula,  muy  lindamente  escrita  y  versi- 
ficada, pero  que  no  respira  más  que  alegría  sensual  y 
epicúreo  contentamiento  de  la  vida.  No  creemos  que  el 
autor  tuviese  en  mientes  disuadir  á  nadie  de  la  vida 
ascética  y  contemplativa,  pero  lo  cierto  es  que  de  su 
obra  no  resulta  otra  moraleja»  (i). 


(i)  Aut.  cit.  Antología.  VII,  XCV. 
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I.  —  REPRESENTACIÓN  á  la  muy  bendita  pasión  y  muerte  de  nuestro  precioso 
Redentor  :  adonde  se  introducen  dos  ermitaños,  el  imo  viejo  y  el  otro  mozo 
razonándose  como  entre  padre  é  hijo  camino  del  Santo  Sepvilcro;  y  estando  ya 
delante  del  monumento,  allegóse  á  razonar  con  ellos  tma  mujer  llamada  Veró- 
nica, á  quien  Cristo,  cuando  le  llevaban  á  crucificar,  dejó  imprimida  la  figiura  de  su 
glorioso  rostro  en  im  paño  que  ella  le  dio  para  se  limpiara  del  sudor  y  sangre  que 
iba  corriendo.  Va  eso  mesmo  introducido  un  Ángel  que  vino  á  contemplar  en  el 
monumento,  y  les  trajo  consuelo  y  esperanza  de  la  santa  restirrección. 

Publicada  en  las  ediciones  de  1496,  1501,  1505,  1507,  1509, 
1516. 

Pertenece  plenamente  al  teatro  religioso,  siguiendo  punto 
por  punto  la  narración  evangélica.  «  Infiérese  de  su  conte- 
nido que  se  representó  en  casa  de  los  Duques,  delante  del 
monumento  que  levantarían  en  la  capilla,  el  Viernes  Santo, 
al  anochecer  »  (i). 

Bn  esta  obra,  acaso  para  darla  mayor  solemnidad, 
lo  mismo  que  en  la  siguiente,  Juan  del  Bnzina  aban- 
dona sus  habituales  personajes,  los  rústicos  saya- 
gueses  (2).  lyOS  interlocutores  hablan  gravemente,  y 
sino  tienen  todo  el  fervor  que  el  argumento  requería, 
ya  queda  dicho  que  es  defecto  general  del  autor,  que 
en  la  expresión  de  los  sentimientos  religiosos  no  es 
muy  afortunado,  llegando,  en  ocasiones,  almas  pedes- 
tre prosaísmo,  dicho  sea  en  paz  con  la  memoria  de 


(i)  Coteralo,  ob.  cit.,  pág.  148. 

(2)  «  Encina  tuvo  ya  aquí  el  buen  gusto  de  no  introducir  pastores  que  con  sus 
patochadas  hubieran  hecho  grotesco  un  acto  que  el  poeta  seguramente  quiso  hacer 
muy  serio.  Tampoco  la  llama  Égloga,  sino  Representación  para  indicar  la  importan- 
cia de  su  argumento.  »  Cotarelo^  ob.  cit.,  pág,  149* 
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Cañete  que  las  encontraba  «  escasas  de  artificio,  como 
las  anteriores,  aventájanlas  en  primor  de  lenguaje  y 
estilo,  sobresaliendo  además  por  el  sabor  bíblico  de 
algunos  pasajes,  y  por  la  vigorosa  expresión  de  las 
sentencias  (i).   » 

Comienza  con  un  diálogo  de  Padre  é  Hijo,  es  decir, 
los  ermitaños  viejo  y  joven,  en  el  que  manifiestan 
su  voluntad  de  ir  á  adorar  el  cuerpo  del  Redentor. 
Sobreviene  la  Verónica,  acongojada  y  llorosa  refi- 
riendo la  escena  de  la  crucifixión  : 

¡  Oh  niis  benditos  hermanos. 
Qué  gran  lástima  de  ver 
Tan  gran  Señor  padecer 
Por  dejar  sus  siervos  sanos  ! 
¡  Pies  y  manos 
Clavado,  sin  merecer, 
Por  salud  de  los  humanos  ! 

¡  Su  cara  abofeteada 

Y  escupido  todo  el  gesto, 

Y  de  espinas,  por  denuesto, 
Su  cabeza  coronada  ! 

¡  Qué  lanzada 

I^e  dieron,  en  la  cruz  puesto, 
Que  me  tiene  lastimada ! 
Mirad  cómo  le  trataba 
Aquella  gente  cruel. 
Que  á  beber  vinagre  y  hiél 
Muy  crudamente  le  daba. 
Cuando  estaba 
Puesto  por  balanza  y  fiel 
Que  la  redención  pesaba  ! 


(i)  Proemio  al  Teatro  completo,  pág.  XI^ 
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i  Cuan  aflito 
Viérades  al  Redentor 
Dar  su  espíritu  bendito  ! 

Kn  señal  de  redención 
Nos  dejo  para  memoria. 
Por  armas  de  su  vitoria, 
Las  plagas  de  su  pasión; 
Por  pendón, 

Su  santa  Cruz,  qu'es  gran  gloria 
De  nuestra  consolación. 

Y  aún  pasando  el  Salvador 
Á  dar  fin  á  nuestro  daño, 
Yo  le  di,  por  cierto  un  paño 
Para  limpiarse  el  sudor; 
Con  dolor 

De  su  dolor  muy  extraño, 
Sufrido  por  nuestro  amor. 
RY  dejóme  aquí  imprimida 
Kn  el  paño  su  figura. 
Do  parece  la  tristura 
De  su  pasión  dolorida 
Sin  medida. 
Y  ésta  es  su  sepultura, 
Tesoro  de  nuestra  vida. 

Pinta  luego  la  Verónica  la  soledad  del  Hijo  de  Dios, 
abandonado  de  sus  discípulos  y  describe  el  dolor  de  la 
virgen  María  en  hermosos  versos  : 

No  sé  quién  pueda  contar 
El  tormento  y  dolor  suyo ; 
No  hay  dolor  que  iguale  al  tuyo 
¡  Oh  Madre  Virgen  sin  par 
Singular ! 

Ver  quién  es  el  Hijo  y  cuyo. 
Mucho  debe  lastimar. 

j  Oh  qué  dolor  de  sentir 
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Sentimiento  dolorido ! 
Madre  que  tal  ha  perdido 
E)s  dolor  verla  vivir  ; 
Qu'es  morir, 

Y  la  muerte,  le  es  partido, 
Pues  es  menos  de  sufrir. 

¡  Oh  ám'ma  traspasada 
Con  cuchillo  de  dolor  ! 
¡  Ver  morir  al  Redentor ! 
¡  Ay  de  tí,  Madre  cuitada, 
I/astimada ! 
Fué  tu  lástima  mayor 
Que  á  mujer  nunca  fué  dada. 

¡  Oh  Madre  que  tal  pariste 
Tu  sentimiento  lloremos. 
Pues  con  tanta  razón  vemos 
Kl  gran  dolor  que  sentiste 

Y  sufriste ! 

Conduélense  Padre  é  Hijo  de  tan  dolorosa  soledad 
y  pena  tan  tremenda,  haciendo  oración.  Aparece  el 
Ángel,  dice  una  larga  tirada  de  versos  en  alabanza  de 
Jesucristo  y  termina  la  Representación  con  un  villan- 
cico que  comienza  : 

Esta  tristura  y  pesar 

Kn  plazer  se  ha  de  tornar. 
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II. —  KEPRESEiXTACIOX  á  la  santísima  resurreción  de  Cristo  :  adonde  se 
introducen  Josef  y  la  Madalena,  y  los  dos  discípulos  que  iban  al  castillo  de 
Emaus;  los  cuales  eran  Cleofás  y  San  Lucas,  y  cada  uno  cuenta  de  que  manera 
le  apareció  nuestro  Redentor.  Y  primero  Josef  comienza  contemplando  el  se- 
pulcro en  que  á  Cristo  sepultó;  y  después  entró  la  Madalena,  y  estándose  ra- 
zonando con  él,  entraron  los  otros  dos  discípulos;  y,  en  fin,  vino  un  Ángel  á  ellos 
por  les  acrecentar  ell  alegría  y  fé  de  la  resurreción. 

Publicada  en  los  Cancioneros  de  1496,  1501,  1505,  1507, 
1509,  1 5 16.  El  señor  Cotarelo,  dice,  que  se  representó  «  el 
domingo  de  Pascua  del  mismo  año  1493  que  la  anterior,  y 
también  en  la  capilla  ú  oratorio  de  casa  de  los  Duques  de 
Alba  »  (i).  Más  breve  que  la  anterior  es  asi  mismo  inferior, 
faltándola  el  fervor  que  aunque  pequeño  existe  en  la  otra 
Representación.  Es  un  diálogo  entre  José  y  la  Magdalena,  el 
primero  contemplando  el  sepulcro  vacio  y  la  segunda  que 
llega  con  una  caja  de  ungüento  y  á  quien  Cristo  se  le  ha  apa- 
recido 

En  figura  de  hortelano. 

Yo  que  estaba  en  gran  pesar 

Ivlorando,  que  no  sabia 

Adonde  le  hallaria, 

Que  le  vine  aqui  á  buscar, 

Vile  detrás  de  mi  estar, 

Y  comenzó  preguntarme 

Iva  causa  de  mi  llorar; 

Mas  yo,  que  le  iba  á  tocar. 

Dijo  :   «  No  quieras  tocarme.    >. 

Vienen  los  dos  discípulos,  Lucas  y  Cleofás,  gozosos 
por  haber  visto  al  Maestro  : 

LUCAS 

¡  Oh  poder  muy  poderoso 


(i)  Ant.  y  ob.  cit.,  pág.  150 

16 
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De  Cristo  maravilloso, 
Que  allá  nos  apareció  ! 

Cuando  íbamos  camino 
Al  castillo  de  Kmaús, 
Nos  apareció  Jesús 
Bn  traje  de  peregrino. 

Y  el  sacro  Verbo  divino 
Vino  á  confirmar  la  fé 
Qué  iba  perdiendo  el  tino; 

Y  en  tal  hábito  nos  vino 
Cual  necesario  nos  fué. 

CLEOFÁS 
Y  con  Kl  mesmo  comimos. 
Aunque  algunos  dudarán; 

Y  en  verle  partir  el  pan, 
Kntónces  le  conocimos 

Y  otra  vez  después  le  vimos 
Que  entró,  las  puertas  cerradas 
Á  muchos  que  allí  estovimos; 

Y  pues  tal  bien  recebimos, 
Á  Dios  gracias  sean  dadas. 

Viene,  al  fin,  un  ángel,  y  saluda  á  los  interlocutores 

Paz  sea  con  vos  del  cielo. 
Tomad  muy  gran  alegría. 
Pues  que  Cristo  en  este  día 
Resucitó  deste  suelo. 
Florezca  vuestro  consuelo 
Más  que  nunca  floreció. 
Pues  que  con  amor  y  celo 
De  esforzar  vuestro  recelo 
Cristo  ya  resucitó. 

terminando  con  un  villancico,  que  empieza  : 

Todos  se  deben  gozar 
En  Cristoresucitar... 
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III. —  REPRESENTA(]IOIN'  por  Juan  del  Encina,  ante  el  muy  esdarescido  é 
muy  illustre  Príncipe  don  Juan,  nuestro  soberano  señor .  Introdúcense  dos  pastores, 
Brase  é  Juanillo,  é  con  ellos  un  EsctrDERO  que  á  las  voces  de  otro  pastor.  Pe- 
layo  llamado,  sobrevinieron;  el  cual,  de  las  doradas  f rechas  del  Amor  mal  he- 
rido, se  quejaba;  al  cual,  andando  por  dehesa  vedada  con  sus  trechas  é  arco,  de 
su  gran  poder  ufanándose,  el  sobredicho  pastor  habia  querido  prendar. 


Publicada  en  las  ediciones  de  1507,  1509,  15 16.  Dividida 
en  escenas  á  la  manera  moderna,  y  con  el  titulo  de  El  Triunfo 
de  Amor,  «  representación  por  Juan  del  Encina  ante  el  muy 
esdarescido  é  muy  ilustre  Principe  D.  Juan  »  en  Salamanca, 
año  de  1496  » la  publica  Gallardo  en£/  Criticón  (n.o  V,  págs. 
I  á  20). 

Pertenece  esta  obra  al  género  alegórico.  Comienza 
con  un  prólogo,  ó  más  bien  un  monólogo,  en  el  que  el 
Amor  declara  en  versos  sueltos,  ágiles  y  elegantes,  su 
eterno  y  profundo  poderío  sobre  las  almas  y  corazones. 
No  son  de  gran  originalidad,  y  el  mismo  Bnzina  repitió 
frecuentemente  la  descripción  del  poder  del  hijo  de 
Venus.  Bn  este  monólogo  se  advierte  más  que  en  otra 
alguna  del  poeta  la  intensa  influencia  del  diálogo  de 
Cota,  de  quien  repite  versos  enteros,  sino  por  la  forma, 
por  la  ideación.  Tiene  un  argumento  sencillo,  des- 
arrollado con  habilidad  y  la  versificación  agradable, 
suave  y  correcta,  disimula  perfectamente  la  carencia 
de  originalidad.  «  Bl  gusto  verdaderamente  ático  con 
que  está  esciita,  desmiente  la  voluntaria  imputación 
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de  rudeza  y  barbarie  que  el  relamido  Herrera  hizo  á 
nuestro  naturalísimo  —  cuanto  elegante  —  é  ingenioso 
salamanquino  (i) ». «  No  diré,  como  Gallardo,  que  todo 
esto  sea  ático ;  pero  sí  que  es  una  poesía  muy  lozana, 
que  halaga  apaciblemente  el  oido,  y  que  brota  con 
espontaneidad  suma  de  un  ingenio  verdaderamente 
poético,  aunque  no  muy  profundo  (2)  ». 

Se  ignora  en  dónde  fué  representada.  Bl  largo  solilo- 
quio de  Amor  está  escrito  en  versos  fáciles  y  correctos : 

AMOR 

Ninguno  tenga  osadía 

De  tomar  fuerzas  conmigo, 

Si  no  quiere  estar  consigo 

Cada  dia 

Kn  revuelta  é  en  porfia. 

¿Quién  podrá  de  mi  poder 

Defender 

Su  libertad  é  alvedrío, 

Pues  puede  mi  poderío 

Herir,  matar  é  prender? 

Prende  mi  yerba  do  llega; 
B  en  llegando  al  corazón, 
I^a  vista  de  la  razón 
lyuego  ciega. 

Mi  guerra  nunca  sosiega  : 
Mis  artes,  fuerzas  é  mañas, 
B  mis  sañas, 

Mis  bravezas,  mis  enojos, 
Cuando  encaran  á  los  ojos 
lyuego  enclavan  las  entrañas. 


(i)  Gallardo.  El  Criticón,  n°  IV,  pág.  25. 

(2)  Menéndez  y  Pelayo,  A  ntologia,  VII,  lyXXXVI 
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Mis  saetas  lastimeras 
Hacen  siempre  tiros  francos 
En  los  hitos  é  en  los  blancos 
Muy  certeras, 
Muy  penosas,  muy  ligeras. 
Soy  muy  certero  en  tirar 
B  en  volar. 

Más  que  nadie  nunca  fué; 
Afición,  querer  é  fé 
Ponerlo  puedo  é  quitar 

Yo  pongo  e  quito  esperanza; 
Yo  quito  é  pongo  cadena; 
Yo  doy  gloria,  yo  doy  pena 
Sin  holganza; 
Yo  firmeza,  yo  mudanza, 
Yo  deleytes  é  tristuras 
É  amarguras, 
Sospechas,  celos,  recelos; 
Yo  consuelo,  desconsuelos; 
Yo  ventura,  desventuras. 

Doy  dichosa  é  triste  suerte; 
Doy  trabajo  é  doy  descanso; 
Yo  soy  fiero,  yo  soy  manso, 
Yo  soy  fuerte. 

Yo  doy  vida,  yo  doy  muerte, 
B  cebo  los  corazones 
De  pasiones. 
De  sospiros  é  cuidados. 
Yo  sostengo  los  penados 
Bsperando  gualardones. 

Hago  de  mis  serviciales 
l/os  groseros  ser  polidos 
lyos  polidos  más  locidos 
£)  especiales; 
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Los  escasos,  liberales 

Hago  de  los  aldeanos 

Cortesanos, 

É  á  los  simples  ser  discretos, 

É  los  discretos  perfectos 

E  á  los  grandes  muy  hmnanos 


K  á  los  más  é  más  potentes 
Hago  ser  más  sojuzgados; 
É  á  los  más  acobardados 
Ser  valientes; 
É  á  los  mudos,  elocuentes; 
B  á  los  más  botos  é  rudos 
Ser  agudos. 

Mi  poder  haze  é  deshaze. 
Hago  más,  cuando  me  place  : 
Ivos  elocuentes  ser  mudos. 

Hago  de  dos  voluntades 
Una  mesma  voluntad  ; 
Renuevo  con  novedad 
Las  edades, 
É  ajeno  las  libertades. 
Si  quiero,  pongo  en  concordia 
É  en  discordia. 
Mando  lo  bueno  é  lo  malo. 
Yo  tengo  el  mando  é  el  palo. 
Crueldad,  misericordia. 

Doy  favor  é  disfavor 
Á  quien  yo  quiero,  é  me  pago 
Con  castigo,  con  halago, 
Con  dolor. 

Doy  esfuerzo,  doy  temor. 
Yo  soy  dulce  é  amargoso. 
Lastimoso, 
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B  acarreo  pensamientos. 
Doy  placeres,  doy  tormentos, 
Soy  en  todo  poderoso. 

Puedo  tanto  cuanto  quiero, 
No  tengo  par  ni  segundo 
Tengo  casi  todo  el  mundo 
Por  entero 

Por  vasallo  é  prisionero  : 
Principes  é  Emperadores 
É  señores. 

Perlados  é  no  perlados ; 
Tengo  de  todos  estados, 
Hasta  los  biutos  Pastores. 

lylega  el  pastor  Pelayo  que,  desconociendo  á  su 
interlocutor,  le  amenaza,  mereciendo  por  ello  ser  cas- 
tigado por  Amor.  Á  los  quejidos  de  Pelayo,  viene 
Bras  y  le  pregunta  la  causa  de  su  dolor  : 

PELAYO 

Yo  te  diré  : 
Un  garzón  muy  repicado 
Y  arrufado 
Vino  por  aquí  á  tirar; 
Yo  quisiérale  prendar, 
É  él  hame  muy  mal  tratado 

BRAS 

¿Qué  te  fizo? 

PELAYO 

¡  Dios  te  praga  ! 
Dióme  con  una  saeta 
É  hízome  dentro  secreta 
Tan  gran  llaga. 
Que,  mia  fé,  no  sé  qué  haga. 
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Pídele  Bras  que  le  enseñe  la  herida  y  Pelayo  res- 
ponde con  los  versos  de  Camoéns  : 

De  dentro  tengo  mi  mal. 

Que  de  fuera  no  hay  señal; 

Que  tiró 

Y  en  el  corazón  me  dio. 

¡  Ay,  ay,  ay,  que  me  desmayo  ! 

Intenta  Bras  sanar  al  herido,  mas  en  vano,  porque 
como  él  mismo  dice  : 

Porque  los  males  de  Amor 
Que  crescen  con  disfavor 
Nunca  mejoran  jamas. 

Interviene  un  Escudero  que  pregunta  la  causa  de  la 
enfermedad,   citando  ilustres  nombres  de  grandes 
señores  sujetos  al  poderío  de  Amor 

Dicen  qu'el  sabio  varón 

Salamon 

De  amores  vencido  fué; 

É  David  por  Bersabé, 

É  por  Dálida  Sansón. 

á  lo  que  responde  Bras  con  una  lista  de  los  enamorados 
de  su  lugar,  entre  los  que  se  cuenta  : 

É  aun  á  mí  me  ha  revolcado  (i). 
Kl  Amor  malvado  ciego 
Por  la  sobrina  del  Crego. 
É  al  Jurado 


(i)  Cita  esta  situación  laucas  Fernández  en  su  Farsa  ó  cuasi  comedia  (pág.  93), 
en  los  siguientes  términos  : 

También  me  membras  Pelayo 
Aquel  que  el  amor  hirió 
Que  en  aquel  suelo  quedó 
Tendido  con  gran  desmayo. 
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Amor  la  trae  acosado; 
Y  á  Prábos  trae  perdido 
É  aborrido 

Por  la  hija  del  Herrero; 
É  Santos  el  meseguero 
Por  Beneita  anda  transido. 

ESCUDERO 

É  aqueste  de  aqueste  suelo, 
Qu'está  más  muerto  que  vivo. 
Di,  ¿por  quién  está  cativo 
Sin  consuelo  ? 
Que  de  su  dolor  me  duelo. 
Por  quién  sufre  tanto  mal 
Tan  mortal? 
Digote  que  le  he  mancüla. 

BRAS 

Asmo  que  por  Marinilla 
1/a  carilla  de  Pascual. 

PELAYO 

i  Ay,  ay,  ay,  que  aquesa  es  ella ! 
Qu'el  Amor,  cuando  me  dio, 
Ivlugo  Hugo  me  venció. 

Reconfortado  este  un  tanto  por  los  cuidados  de  sus 
compañeros  suelta  hondos  suspiros  y  termina  la 
Representación  con  estos  lindos  versos  : 

ESCUDERO 

B  nosotros  sospirando 
Desvelamos  nuestra  pena, 
B  tenémosla  por  buena. 
Deseando 

Servir  é  morir  amando; 
Que  no  puede  ser  más  gloria 
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Ni  victoria, 

Por  servicio  de  las  damas, 
Que  dejar  vivas  las  famas 
En  la  fé  de  su  memoria. 

BRAS 

¡  Mia  fé,  nosotros  acá 
Harto  nos  despepitamos  ! 
Mas  no  nos  requebrajamo 
Como  allá; 
Que  la  fé  de  dentro  está. 

ESCUDERO 

Cierto,  dentro  está  la  fé. 
Bien  lo  sé. 

Mas  nuestros  requiebros  son 
lyas  muestras  del  corazón. 
Que  no  son  á  sin  porqué. 

Se  ha  podido  juzgar  por  los  fragmentos  citados  de  la 
viveza  del  diálogo  y  del  primor  de  la  versificación.  Sin 
llegar  á  los  demasiados  efectos  riisticos,  que  en  otras 
obras  emplea,  Juan  del  Enzina,  con  feliz  acierto, 
pinta  la  ignorancia  del  pastor  con  la  cortesana  y  amo- 
rosa sabiduría  del  Escudero.  Se  cree  fué  representada 
con  motivo  del  matrimonio  del  príncipe  don  Juan  con 
doña  Margarita  de  Austria  (i). 


(i)  V.  Cotardo,  oh.  ctt.,  pág.  19. 
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IV.  —  AUCTO  DEL  REPELOrV.  En  el  qual  se  introduzen  dos  pastores: 
Piernicurto  z  Johan  Paramas;  los  quales,  stando  vendiendo  su  mercadería  en 
la  pla^a  llegaron  ciertos  studiantes  que  los  repelaron  faziendoles  otras  burlas 
peores;  los  aldeanos  partidos  el  uno  det  otro,  por  escaparse  dellos,  el  Johan  Para- 
mas se  fue  a  casa  de  un  cavallero  z,  entrando  en  la  sala  fallándose  fuera  del  pe- 
ligro comento  a  contar  lo  que  le  acaescio.  Sobreviene  Piernicurto  en  la  re(£^a, 
que  le  dize  como  todo  el  hato  se  ha  perdido;  ¿  entro  un  studiante,  estando  ellos 
fablando,  á  refazer  la  cha?a  al  qual,  como  le  vieron  solo,  echaron  de  la  sala. 
Sobrevienen  otros  dos  pastores  z  levanta  Johan  Paramas  un  villancico. 


Johan 

Aparta  y  hazé  Ilugar; 
dexá  entrar,  ¡  cuerpo  del  cielo  !, 
que  ño  me  han  dexado  pelo 
ña  cholla  por  repelar. 
5.  Manda  ora,  señor,  cerrar 

aquella  puerta  de  huera, 
que  viene  una  mllañera 
tras  mi  por  me  carmenar. 

No  ha  poder  que  ño  esté  el  hombre 
10.  acá  dentro  mas  seguro. 

I  Par  Dios,  par  Dios,  que  lo  juro, 

porque  es  juramento  dobre ! 

Que  onque  la  burra  ño  cobre 

ni  el  hato  recaldasse 
15.  á  la  praga  ño  tomasse. 

ño  en  buena  fé,  ¡  juri  á  Diobre  I 
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¡  Ahuera,  que  andan  por  alto 
ña  pra9a  los  repelones  ! 
Si  me  estoviera  en  rezones 
20 .  y  ño  veniera  en  un  salto, 

yo  traxiera  en  chico  rato 
las  llanas  tan  carmenadas, 
que  aquellas  gentes  honrradas 
lo  hezieran  buen  barato. 

25 .  j  A,  cuerpo  de  sant  Antón, 

como  sta  el  hombre  acossado  ! 
On  agora  sto  embalado, 
donde  hay  tanto  vellacon. 
¡  Doy  al  diabro  tal  montón 
o .  de  gente  tan  endiabrada  ! 

lya  huerga  puse  dobrada, 
por  salir  de  un  rebenton. 

Aosadas  que  voy  honrrado 
de  la  villa  desta  hecha, 

35 .  on  algunos  ño  aprovecha 

tanto  lo  que  han  studiado ; 
otros  avran  más  gastado 
c'á  mi  sin  saber  leer, 
me  han  hecho  acá  bachiller, 

40.  que  branca  ño  me  ha  costado 

I  A,  nunca  medre  la  cencia 
y  on  el  puto  que  la  quier ! 
¡  mia  fé  !  el  que  a  mi  me  creyer 
ño  studie  tan  ruyn  sabencia, 
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45.  que  vos  juro  en  mi  concencia 

que  si  mucho  la  studiara, 
que  mas  cara  me  costara 
quilas  que  alguna  correncia. 

¡  Quiera  á  Dios  que  ño  bulrassen 
50.  con'l  otro  desta  manera, 

porque  darlian  quisquiera 

sin  que  mucho  lo  dudassen, 

qual  haria  si  amontassen 

las  burras  con  sus  gingrones; 
55 .  que  ño  marrarian  ladrones 

que  en  Dios-valme  las  hurtassen ! 

PlERNI 

Alá  va  todo  paral  Diabro, 
burras,  árganas  y  puerros. 
¡  No  ay  mas  concencia  que  en  perros 
60.  en  ellos,  juri  á  San  Pabro  ! 

On  me  spanto  como  habro, 
según  en  lo  que  me  he  vido  : 
mas  preciaria  ya  ser  ydo 
que  la  Uabrancia  que  llabro. 

JOHAN 

65 .  i  O  pesar  de  san  Botin  ! 

¿y  las  burras  son  perdidas? 

PlKRNI 
¡  Par  Dios,  dalas  tu  por  ydas ! 
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JOHAN 

Yo  te  juri  á  san  Martin 
quÍ9as  c' algún  hi  de  ruyn 
70.  lie  prazera  con  su  yda. 

PlERNI 

I^a  tuya  ¿stava  parida? 

JOHAN 

Mas  preñada  de  un  rocin. 
¡  Dios  que  desta  garatussa 
tememos  bien  que  contar ! 

PlERNI 

75.  Y  a  tu  amo  que  pagar 

á  segundo  lo  que  el  usa 

JOHAN 

Ño,  la  paga  ño  se  escusa 
hi  de  puta,  ¿pues  qual  otro? 
ora  devele  un  quellotro 
80.  y  verás  como  te  acusa. 

PlERNI 

Averse  le  has  de  pagar 
bien  hasta  el  peor  pelo. 

JOHAN 

Ksso  jura  lo  tu  al  cielo; 
que  me  ha  él  de  querer  lleva 
85 .  lo  que  ogaño  he  de  ganar 

por  la  burra  z  lia  preñez 
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PlERNI 

Ño,  que  está  ya  na  vejez 
y  queríate  perdonar. 

JOHAN 

Duelos  tengo  en  essa  guarda 
90.  si  la  burra  ño  he  á  la  mano ; 

si  le  he  de  dar  lo  que  gano, 
on  agora  ño  se  tarda. 

PlERNI 

Pues  ño  cuentas  tu  la  alvarda, 
que  era  quasi  ñovatina 

JOHAN 

95.  On  essa  es  otra  harina  : 

caro  costará  la  parda. 

PlERNI 

Torn  emolas  á  catar 
donde  stabamos  denantes 
entre  aquellos  studiantes. 

JOHAN 

ICO .         i  Que  apero  para  medrar  ! 

Pues  mas  ños  valdria  pagar 

las  burras  con  las  setenas. 

Adobarsyan  las  melenas  . 

Ruyn  sea  yo,  si  allá  tomar. 
105 .         j  Para  esta  con  que  me  signo 

que  nunca  á  la  villa  vaya  ! 
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PlERNI 

Jura  mala  en  piedra  caya, 
que  ternas  ya  mejor  tino, 
y  vernás  otro  camino, 
lio.         desque  lo  ayas  olvidado; 

que  ora  estás  amedrentado 

JOHAN 

Nunca  más  perro  al  molino. 

PlERNI 

Ayna  me  querré  reyr 

del  miedo  que  has  oy  cobrado. 

JOHAN 

115 .         Desque  me  vi  acor  relado 
y  que  ño  podia  salir, 
de  que  ño  podia  á  huyr 
aquexávaseme  esta  alma, 
que  me  tomó  una  tal  calma, 

120.  que  me  pensé  de  transir. 

PlERNI 

Al  que  tu  vyas  allegar 
dos  palos  bien  arrimados. 

JOHAN 

tavan  tan  apegados, 
que  ño  me  podia  mandar. 
125.  Comencéme  á  levantar 

y  hizóse  un  remolino, 
que  ño  pude  hazer  camino 
por  do  oviesse  de  appeldar. 


KL  AUCTO  DEr,  REPECÓN" 


257 


PlERNI 

i  Hi  de  puta,  y  que  zagal ! 
130.         Nora  mala  acá  veniste. 

JOHAN 

¿  Y  á  tí  ?  ¡  do  al  diabro  !  triste, 
¿No  te  hizon  otro  tal? 

PlERNI 
Yo  te  juro  á  san  Do  val 
que  si  ellos  me  repelaran 
135.         que  quigas  que  recaldaran 
para  sí  harto  de  mal. 

JOHAN 

Verá  que  cuerpo  de  mi 
con  lo  que  estás  y  diziendo. 
Pues  ¿porqué  venías  corriendo 
140.         quando  entraste  por  allí? 

PlERNI 

Porque  pensava  que  aquí 
te  esta  van  on  repelando. 

JOHAN 

¿Y  veniaste  recatando 
si  venía  alguien  tras  tí? 
145  •         Y  que  tu  aquí  los  hallaras 
y  me  vieras  repelar, 
¿hiziérasme  tu  dexar 
por  mucho  que  trabajaras? 


17 
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PlERNI 

Tu  vieras,  si  lo  miraras, 
150.         con  lo  que  les  dixiera, 

que  provecho  te  viniera 

JOHAN 

Y  tu  mucho  bien  libraras. 

Yo  juro  á  san  Salvador 

que  si  ellos  habrar  te  oyeran, 

155 .         que  en  buen  prazer  se  lo  ovieran 
de  tomarte  por  fiador. 
Truxierante  al  derredor 
por  aquessos  guedejones; 
ni  te  valieran  rezones, 

160.         ni  habrar  como  dutor. 
El  palo  bien  arrimado 
zimbrado  ñ' aquella  tiesta 
ño  te  hueras  sin  respuesta 
on  que  hueras  ahotado. 

PlERNI 

165 .  En  otras  me  he  yo  hallado 
donde  harta  priessa  havia ; 
mas  desque  mas  ño  podia 
huya  por  lo  escampado. 

JOHAN 

¡  A  la  hé  !  ansí  hize  yo 
170.         por  amor  de  los  cabellos; 
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y  desque  salí  de  entr'ellos 
maldito  aquel  que  curó 
de  echar  tras  mi,  ni  corrió. 

PlERNI 

Y  aun,  ahotas,  que  después 
175 .         ño  se  dormiessen  los  pies. 

JOHAN 

Bn  buena  fe,  ¿porque  ño? 
PlERNI 

Ora,  sus,  daca,  aliñemos; 
aballa,  si  quieres,  d'i. 

JOHAN 

Mas,  por  tu  vida,  que  aquí 
180.         d'ambos  y  dos  nos  posemos. 

PlERNI 

Dal'al  diabro,  ño  engorremos 
aquí  agora  en  nos  posar. 

JOHAN 

Nunca  vi  tal  porfiar; 
rellánate,  ora,  holguemos. 

PlERNI 

185.         Toma  por  ende.  ¡  Que  apero 
para  aver  mucho  provecho ! 

JOHAN 

Siéntate,  ño  estes  erguecho 
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PlERNI 

Anda,  vate,  que  ño  quiero. 

JOHAN 

¿Porque  sos  tan  tesonero? 
190.         Pósate,  ansí  Dios  te  valga 

PlERNI 

No  puedo  con  una  nalga 

JOHAN 

Como,  ¿hay  algo  nel  trasero? 

PlERNI 

Al  fin  me  ovon  de  caber 
d' aquellas  barraganadas 
195.         en  las  nalgas  dos  picadas 
que  mas  ño  pudon  hazer. 

JOHAN 

¡  Hi  de  puta,  y  que  prazer 
con  el  rabo  te  justavan ! 

PlERNI 

Sabe  que  se  le  apegavan, 

JOHAN 

200 .         Si,  si,  que  ansí  havía  de  ser. 

PlERNI 

Calla,  ca  un  se  vengará, 
I  yo  te  lo  juro  par  Dios  ! 
porque  yrán  de  dos  en  dos 
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al  Agosto  por  allá, 
205 .         y  por  lo  que  hizon  acá 
yo  te  les  daré  la  paga. 

JOHAN 

Diga  la  barba  que  haga. 

PlERNI 

Juro  al  cielo  se  hará. 

JOHAN 

¡  Hi  de  puta,  quien  te  viesse 
210 .         embuelto  con  un  par  d'ellos  ! 

PlERNI 

No  habría  hilas  en  ellos 
si  en  el  campo  los  tuviesse  : 
y  ruyn  sea  yo  si  huyesse 
d'ellos,  aun  que  fuessen  ocho 

JOHAN 

215.         Pues  ño  avrian  en  ti,  esgamocho 
si  como  tu  dizes  fuesse. 

Plerni 

¿Soncas  que  ño  era  mal  año 
que  m'avian  de  sopear? 

JOHAN 

Bien  los  podrás  esperar, 
220.         mas  al  menos  con  tu  daño. 
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PlERNI 

¡  Huzia  en  Dios,  que  ya  me  amaño 
á  tirar  bien  con  la  honda 
la  puta  piedra  redonda 
que  juña  como  picaño ! 

JOHAN 

225 .         Si,  chapadamente  huyen 
si  tras  ellos  va  algún  canto 

PlERNI 

Y  acá  puestos  d'un  manto 
parece  que  ño  se  bullen. 

JOHAN 

j  Ha  !  Ño  hay  Diabro  que  ño  bulren. 

PlERNI 

230.         Ora  dexalos  gingrar; 

que  si  ellos  van  al  Ilugar 
yo  les  haré  que  ño  cuquen. 

JOHAN 

¡  Digo,  hao,  y  qual  haría 
si  los  oviesses  de  ver 
235 .         embueltos  con  tu  muger  ! 

PlERNI 

I  Ox  ahuera  !  Si  los  via 
maldito  el  que  quedaría 
c'a  palos  ño  derrengasse. 
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JOHAN 

Tan  ayna  se  le  antojasse. 

PlERNI 

340 .         Ño  ninguno  ño  osaría. 

JOHAN 

Uno  ño,  mas  todos  sí. 

PlERNI 

Ora  ya,  que  ño  harán 

JOHAN 

Si,  bien  sé  que  ño  osarán, 
que  se  espantarán  de  tí 

PlERNI 

245 .         ¡  A  la  hé  !  si  yo  esto  allí, 
ño  serán  tan  ahotados; 
que  aunque  sean  bien  rebessados 
habrán  buen  miedo  de  mí. 

JOHAN 

¡  Juro  á  sant  Pego  que  traen 
250.         la  vergüenza  ya  tan  rasa, 

que  se  chapen  Hugo  en  casa 

primero  que  nada  habren ! 

No  hayas  tú  miedo  que  llamen, 

son  dan  una  palmadina ; 
255-         y  si  ellos  hallan  rapiña, 

ño  estarán  que  ño  la  rapen. 
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PlERNI 

Ora  llevántate  ya. 
Aballemos  ya  de  aquí. 

JOHAN 

Anda,  que  bien  te  stas  y; 
260.         ño  salgamos  or'allá. 

PlERNI 

Quilas  que  peor  será 
si  te  estás  ende  posado; 
vendrá  algún  descadarrado 
á  ver  si  estamos  acá. 

JOHAN 

265.         Calla  ya  que  ño  vernán 

c'allí  quedan  todos  y  untos; 
si  nos  caen  nos  beruntos, 
á  buena  hé  si  harán. 

PlERNI 

Yerguete  ora  ende,  Joan, 
270.         No  estés  ende  reñaziando 

JOHAN 

Anda  ño  stes  empuxando, 
que  nunca  acá  aportarán 

(Entra  el  studiante). 

PlERNI 

Digo,  hao,  ¿crees  en  Diose? 
¿ves?  acá  ven  la  llangosta. 
275 .         Staos  por  y  de  recosta. 
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PlERNI 

Ño  hay  quien  con  ellos  repose 

JOHAN 

Pues  agora  vereys  vose 
como  bulle  el  repelón 

PlERNI 

Buena  será  essa  rezón, 
280.         pues  entiendo  que  ñon  ose  . 

JOHAN 

I  O  pesar  de  san  Contigo  ! 

Studi 
Pastores,   ¿porque  reñeys? 

PlERNI 

Quita  allá  no's  apeguéis. 

Studi 
Y  en  esto,  ¿  qué  mal  os  digo? 

PlERNI 

285.         Pues  mira,  don  Papahigo 
no  bulrés  con  la  persona. 

JOHAN 

Si,  si  para  mi  corona, 
que's  el  embuelto  contigo. 
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Studi 

Veamos,  ¿por  qué  temeys, 
290.         pastores,  que  sté  yo  aquí? 

PlERNI 

Mejor  será  que  os  vays  d'i. 
¡  par  Dios !  que  ño  que  os  esteys. 
Dend'ahaera  habrareys, 
ño  tengays  estos  quellotros 

Studi 
295.  ¿De  qué  lugar  soys  vosotros? 

JOHAN 

¿Y  por  qué  bueno  lo  haveys? 

Studi 
Suélese  assí  preguntar. 

PlERNI 
Pues  sabe  que's  muy  ruyn  uso. 

Studi 
Dezid  ya.  Jo.  Que  d'allá  yuso. 

Studi 
300.         ¿De  que  parte?  P.  d'un  Ilugar. 

Studi 
Dezid  si  haveys  de  acertar 

PlERNI 

Que  d'allá,  d'azia  Lledesma 
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Studi 
Dime  tú  la  aldea  mesma. 

JOHAN 

Vos,  ¿quereysnos  empraziar? 

Studi 
305.         Dezid,  que  no  haré  por  cierto. 

PlERNI 

Pues  ¿por  qué  lo  pesquisays? 

Studi 
No,  por  nada,  no  temáis 

PlERNI 

Ño  traheys  vos  buen  concierto. 
Pues  ño  me  pondreys  n'aprieto 
310.         onque  me  veys  mal  pendado. 

JOHAN 

Con  el  diabro  haveys  topado 
para  que  ño  sté  despierto. 

Studi 

De  discretos  es  aviso 

en  las  cosas  do  hay  temor. 

PlERNI 

315 .         ¿Y  si  vos  soys  bulrador  ? 
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Studi 

Dime  tú  lo  que  pesquiso 
pues  él  de  miedo  no  quiso. 

JOHAN 

Bste  ño  trahe  rundade, 
que  el  que  emprazia  en  la  cibdade 
320 .         diz  que  trahe  un  palo  lliso. 

JOHAN 

Di  ¿quyes  que  lie  lo  digamos? 

PlERNI 
j  Par  Dios  !  ¿dezírllelo  quieres? 

JOHAN 

Si,  si  tu  por  bien  tovieres 

PlERNI 

j  Par  Dios,  bonicos  estamos ! 
335.     Pues  de  la  otra  ya  escapamos, 
ño  será  ora  maravilla 
que  este  traya  otra  tranquilla. 

JOHAN 

Llugo  callemos  entramos 

Studi 

Según  el  miedo  teneys, 
330.         alguna  rebuelta  o  vistes 

PlERNI 

Bien  sé  que  vos  algo  vistes 
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Studi 

Cierto,  no  se  lo  que  haveys. 
Dezídmelo,  si  quereys. 

PlERNI 
i  Par  Dios,  digo  que  ño  quiero 

Studi 
335  •         ¡  Por  tu  vida,  compañero  ! 

JOHAN 

Sí,  para  que  os  empiqueys. 

Studi 
Pues  acaba,  dilo  ya. 

PlERNI 
Que  ño  quiero,  ni  me  pago 

Studi 
¿Ni  por  mal,  ni  por  halago? 

PlERNI 

340.         Pues  yo  os  do  la  fe,  mira 

que  on  el  diabro  os  traxo  acá 
á  sacar  por  punticones. 

JOHAN 

No  cures  dessas  rezones. 

PlERNI 

í  Otra  boba  est' acullá  ! 

345 .         Dexa,  déxame  tu  á  mi, 

yo  lie  atestaré  el  fardel. 
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JOHAN 

No  porfíes  mas  con  el, 
dillelo,  vayase  d'i 

PlERNI 

Pues  yo  por  amor  de  ti 
350.         ño  te  hiziesse  otro  tal, 
quisiera  dezir  tu  mal. 

JOHAN 

¡  A  la  hé  !  tórnate  por  y. 

Studi 

Pues  que  ya  te  lo  he  jurado, 
ven  acá,  dímelo  tú. 

JOHAN 

355»  ¿Querés  saber  lo  que  hu? 

Engañónos  \  mal  pecado  ! 
que  stávamos  nel  mercado, 
ña  aquella  pra9a,  denantes, 
im  rebaño  de  studiantes 

360 .  nos  hizon  un  mal  recado. 
Aqueste,  yo  os  do  la  fe, 
que  bonico  lo  paroren. 

PlERNI 

¿Y  á  mi  ño  me  repeloren? 

JOHAN 

Assi  hizonte  ño  se  que. 
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PlERNI 

365 .         Ño,  que  yo  bien  me  guardé 

JOHAN 

Bien  quel  rabo  lo  pagó. 
¿Cuydas  que  ño  lo  sé  yo? 

PlERNI 

¡  Cocorón  que  te  daré ! 
[Repela  el  studiante  á  Piernicurto.) 

PlERNI 

No  llegues  vos  á  la  morra, 
370.         si  ño,  yo  juria  á  san  Joan, 

quigas  si  ahorro  el  gabán 

y  á  las  manos  he  la  porra 

que  por  bien  que  algimo  corra 

lo  alcance  tras  el  cogote, 
375.         aunque  sea  hidalgote 

que  le  paresca  modorra. 

Studi 

i  Hi  de  puta,  bobarón  ! 
¿vos  osays  amena9ar? 

PlERNI 

j  o !  doy  al  diabro  llazar 

Studi 

380.         Aparta  allá,  modoión, 
grande  z  malo  baharón, 
n'os  hago  yo  yr  noramala. 
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JOHAN 

¡  Par  Dios  assi  Dios  me  vala, 
que  vos  teneys  gran  rezón ! 

PlERNI 

385.  ¿A  vos  quien  manda  Uegai 

á  repelar  la  persona? 

JOHAN 

Porque  sea  de  corona, 
¿cuy da  que  ño  Tan  d'abrar? 

Studi 
En  burla  se  ha  de  tomar. 

PlERNI 

390.         j  Allá,  allá,  cuerpo  de  Dios, 
d'otros  ruynes  como  vos, 
presumí  vos  de  burlar  ! 

PlERNI 

Pues  yo's  do  la  fe  que  entiendo 
que  ha  de  venir  á  mas  mal. 

3q5 .  ¡  Doy  al  Diabro  el  ciguñal ! 

Porque  anda  agora  entiendo 
Vos  mucho  andays  presumiendo 
repelando  á  hurtadillas. 
Mullámosle  las  costillas, 

400.         que  esso  es  lo  que'l  anda  hurdiendo. 
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JOHAN 

¡  O,  cuerpo  de  Santillena  ! 
Pues  que  somos  dos  á  uno 
antes  que  venga  otro  alguno 
frisémosle  la  melena. 

PlERNI 

405.         Mas  si  quieres  buena  z  buena, 
pues  qu'ellos  nos  paran  malos, 
botémosle  d'aquí  á  palos. 

JOHAN 

j  San  Julián  z  buena  estrena ! 
Dun  quartos  de  maquillen, 
410.  ¿por  que  m'aveys  repelado? 

¿Hon  tornays  manisalgado 
á  darme  otro  repelón? 

PlERNI 

Dale,  dale,  rodión, 
ño  le  estés  assi  amagando, 
415.         porque  sté  refunfuñando. 

j  A  !  ¿Huys  d'un  llamparón? 

PlERNI 

¡  O,  que  palo  le  froqué 
en  aquellos  rabaziles ! 

JOHAN 

Otro  le  di  en  los  quadrUes 
420 .         Que  quasi  lo  derengé. 
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Allí  viene  Juan  Rabé. 
Muy  bien  estaria  á  nos 
cantássemos  dos  por  dos. 

JOHAN 

Pues  yo  lo  llevantaré. 

Villancico. 

425.         Hago  cuenta  que  oy  ñasci 
i  Bendito  Dios  z  lloado, 
pues  ño  me  hizon  licenciado 

Norabuena  acá  venimos 
pues  que  tan  sabiondos  vamos 
430.         espantarse  han  nuestros  amos 
d'esta  cencia  c' aprendimos 
Ya  todo  que  lo  perdimos 
z  las  burras  he  olvidado 
pues  ño  me  hizon  licenciado. 

435 .  El  que  llega  á  bachiller 

Hugo  quiere  mas  pujar 

mas  quien  ño  quisiere  entrar 

á  studio  ni  deprender 

mira  si  lo  abrá  en  prazer 
440.         después  de  bien  repelado 

destojar  en  licenciado. 

finís 

Fue  esta  presente  obra  emprimida  por  Hans  Gysser  ale- 
mán de  Silgenstar  en  la  muy  noble  z  leal  cibdad  de  Sala- 
manca la  qual  dicha  obra  se  acabó  á  VII  del  mes  de  Agosto 
del  año  de  mil  z  quinientos  z  nueve  años. 


IV 


No  se  cree  necesario  insistir  aquí  sobre  el  tan  estu- 
diado y  documentado  punto  del  origen  del  teatro  (i). 
Nacido  en  la  iglesia,  tuvo  en  ella  su  natural  campo  de 
acción  y  en  virtud  de  la  progresión  evolutiva  de  ciertos 
elementos  del  culto  —  verdaderas  representaciones 
dramáticas  algunos  de  ellos  (2)  —  fué  adquiriendo 
lentamente  vida  propia.  Rota  la  tradición  teatral 
griega  y  romana,  cuyas  obras  fueron  tan  rudamente 
combatidas,  censuradas  y  prohibidas  por  los  padres 
de  la  Iglesia,  abortaron  todas  las  tentativas  hechas 
por  los  escritores  de  Oriente  para  tratar  los  asuntos 
bíblicos  siguiendo  los  cánones  y  estilo  de  la  tragedia 


(i>  Véase  la  nutrida  bibliografía  citada  por  Cañete,  Teatro  Español,  págs.  36-8. 
Pueden  consviltarse  además  las  obras  siguientes  :  Recueil  de  f arces  soties  et  moralités 
du  quinziéme  siécle,  réunies  pour  la  premicre  fois  et  publiées  avec  des  notices  et 
notes  par  P-.I^,  Jacob,  bibliophile.  Paris,  1859,  págs,  viirx;  Anden  théátre  franQois 
ou  coUection  des  ouvrages  dramatiques  les  plus  remarquables  depuis  les  mystéres 
jusqu'á  Corneüle.  Publiée  avec  des  notes  et  éclaircissements  par  M.  Viollet  le  Duc. 
Tome  I,  A  Paris,  MDCCCLIV,  págs.  V-VIIT.  Theophilo  Braga,  Historia  do 
Theatro  Portogués,  Porto,  1870,  pág.  35;  Henry  I^ionnet,  Le  Théátre  en  Espagne, 
Paris,  1897,  pág.  i^;  D'Ancona,  Origini  del  teatro  italiano...  Seconda  edizione  rivista 
ed  accresciuta,  volume  I.  Torino,  1891,  pág.  87;  etc.,  etc. 

(2)  M.'FeinandCahxol,  Le  Livre  déla  priére  antique,  Paris,  Oudin,  igoo,  págs.  78 
y^siguientes;  Duchesne,  Origines  du  cuite  chrétien,  Paris,  Fontemoing,  1898,  pág.  49; 
Alfred  I<oysy,  L'Evangile  et  V  Eglise,  en  casa  del  autor,  Bellevue,  1904,  pág.  226,  y 
Martene,  De  antiauis  EcclesicB  riti'iu^  Rouen,  1700-706.  D'Ancona,  Originé,  etc., 
págs.  18-27  del  tomo  I. 
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antigua.  Bl  teatro  moderno  tuvo  su  cuna  en  Europa  y 
su  ocasión  en  las  grandes  fiestas  cívico-religiosas,  no 
de  manera  plena  sino  modificándose,  adaptándose, 
ampliándose  con  los  elementos  que  sin  cesar  iban  apor- 
tando la  civilización  y  el  arte. 

((  Desde  el  reinado  de  D.  Alfonso  el  Sabio  y  de  don 
Jaime  de  Aragón,  había  sido  recibida  en  la  Península, 
según  notamos  antes  de  ahora,  la  solemnidad  del  Cor- 
pus Christi,  considerándola  como  una  de  las  mayores 
y  celebrándola  con  regocijos  y  procesiones  públicas  : 
en  todos  los  ángulos  de  España,  así  en  las  más  ricas 
y  suntuosas  catedrales  como  en  las  más  humildes  pa- 
rroquias campestres,  extremáronse  pueblo  y  clero  en 
mostrar  la  devoción  y  entusiasmo  que  aquella  festi- 
vidad les  inspiraba,  y  ya  exornando  las  procesiones, 
con  que  se  daban  á  Dios  gracias  fervientes,  de  vistosas 
danzas,  á  que  se  unía  los  variados  cantos  de  juglares  y 
juglaresas,  ya  haciéndoles  preceder  de  gigantones, 
enanos  y  salvajes,  en  medio  de  las  cuales  obstentaban 
los  peregrinos  personajes  del  Mascarón,  la  Tarasca  y 
la  Carantamanla,  comenzaron  á  sacar  del  templo  los 
elementos  escénicos,  de  antiguo  atesorados  en  los 
misterios  y  representaciones  litúrgicas,  ampliándose 
este  ejemplo  á  otras  muchas  festividades  del  año, 
ya  locales,  ya  generales,  entre  las  que  no  puede  olvi- 
darse la  muy  popular  de  los  Inocentes,  honrada  en 
todas  partes  con  juegos,  danzas  grotescas,  mogigan- 
gas  y  mascaradas.  »  (i)  Hasta  qué  punto  se  guardaron 


(i)  Amador  de  los  Ríos,  ob.  cit.  VII,  pág.  470.  Véase  en  la  misma  página  á  pro- 
pósito de  las  espectáculos  rdigioso-populares  de  las  fiestas  de  Inocentes,  Carnaval 
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los  debidos  límites  entre  el  respeto  de  la  conmemo- 
ración que  se  celebraba  é  imponía  y  el  guardado  por 
el  pueblo  y  hasta  por  los  religiosos,  dan  idea  las  dispo- 
siciones que  Alfonso  X  hubo  de  adoptar  (i).  Tales 
fueron  los  comienzos  del  teatro  sacro  en  España.  Ver- 
dadera obra  social,  de  comunidad  y  municipio,  en  la 
que  cada  cual  aportaba  los  elementos  de  que  disponía, 


y  Semana  Santa.  Puede  consultarse  asi  mismo  en  El  Averiguador  Universal,  tomo  I. 
1879,  para  el  famoso  entierro  de  la  sardina  (pág.  r4i)  y  para  gigantes  y  tarascas 
(pág.  ^07). 

U^  Las  siete  Partidas  del  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  cotejadas  con  varios  códices 
anticuos  por  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  1807. 

« lyos  clérigos...  non...  deben  ser  facedores  de  juegos  por  escarnio  porque  los 
vengan  á  ver  las  gentes  como  los  facen,  et  si  otros  homes  los  fecieren  non  deben 
los  clérigos  hi  venir  porque  se  facen  hi  muchas  villanías  et  desaposturas,  nin  deben 
otrosi  estas  cosas  facer  en  las  eglesias,  ante  decimos  que  los  deben  ende  echar  des- 
honradamientre  sin  pena  ninguna  á  los  que  los  fecieren;  ca  la  eglesiade  Dios  fue 
fecha  para  orar  et  non  para  facer  escarnios  en  ella  :  et  asi  lo  dixo  nuestro  señor 
lesu  Cristo  en  el  Evangelio,  que  la  su  casa  era  llamada  casa  de  oración,  et  non  debe 
ser  fecha  cueva  de  ladrones.  Pero  representaciones  hi  ha  que  pueden  los  clérigos 
facer,  asi  como  de  la  nascencia  de  nuestro  señor  lesu  Cristo  que  demuestra  como  el 
ángel  vino  á  los  pastores  et  dixoles  como  era  nacido,  et  otrosi  de  su  aparecimiento 
como  le  venieron  los  tres  reyes  adorar,  et  de  la  resurrección  que  desmuestra  como 
fue  crucificado  et  resurgió  al  tercer  dia.  Tales  cosas  como  estas  que  mueven  á  los 
homes  á  facer  bien  et  haber  devoción  en  la  fe  facerlas  pueden  :  et  demás  porque  los 
homes  hayan  remembranza  que  segunt  aquello  fueron  fechas  de  verdat;  mas  esto 
deben  facer  apuesta  miente  et  con  grant  devoción  et  en  las  cibdades  grandes  do 
hobiere  arzobispos  ó  obispos,  et  con  su  mandado  dellos  ó  de  los  otros  que  tovieren 
sus  veces,  et  non  lo  deben  facer  en  las  aldeas,  nin  en  los  lugares  viles,  nin  por  ganar 
dineros  con  ello. » 

(Partidal,  Titulo'yi.  Ley XXXIV.)Y ealos mismos Partiday  TUulo. Ley, XXXVI 
prohibe  á  religiosos  y  seglares  vestirse  con  hábitos  para  representar  ó  hacer  los 
tales  juegos  de  escarnio,  en  los  siguientes  términos  : 

.-'  Vestir  non  debe  ninguno  hábito  de  religión  sinon  aquellos  que  lo  tomaren  por 
servir  á  Dios;  ca  algunos  hi  ha  que  lo  traen  á  mala  entencion  por  remedar  los  reli- 
giosos, et  para  facer  otros  juegos  ó  escarnios  con  él :  et  es  cosa  muy  desaguisada  que 
lo  que  fue  fallado  para  servir  á  Dios  sea  tornado  en  desprecio  de  sancta  eglesia  et 
en  aviltamiento  de  la  religión.  Ende  qualquier  que  en  tal  manera  vestiese  hábito  de 
monge^,  ó  de  monja  ó  de  otro  religioso  debe  ser  echado  á  azotes  de  aquella  villa 
ó  de  aquel  lugar  do  lo  fcciere.  Et  si  por  aventura  clérigo  feciere  tal  cosa,  porque 
le  estarle  á  él  peor  que  á  otro  home,  debel  su  perlado  poner  grant  pena  segunt 
toviere  por  razón  :  ca  estas  cosas  también  los  perlados  como  los  jueces  seglares  de 
cada  un  lugar  las  deben  mucho  escarmentar... »V.  Partida  VII,  Tít.  VI,  Part.  IV, 
Tít.  XIV,  I^ey  III-  en  las  que  hay  curiosas  noticias  sobre  juglares,  juglaresas,  y 
•  facedores  de  los  zaharrone?  *,  etc 
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igual  para  la  erección  de  las  catedrales,  que  para  el 
ornato  de  sus  fiestas.  Bn  España  más  ahincadamente 
que  en  los  otros  países  por  razones  de  la  lucha  de  raza 
que  duró  ocho  siglos. 

[  ((  En  España,  por  razón  de  nuestra  lucha  secular 
con  los  mahometanos,  llegan  á  desaparecer  del  todo 
los  juegos  escénicos  del  paganismo  y  se  establece  ver- 
dadera solución  de  continuidad  entre  el  drama  antiguo 
y  el  moderno.  Merced  al  carácter  religioso  de  la  guerra 
con  los  islamitas,  el  Teatro  no  experimenta  aquí  una 
transformación  al  pasar  de  la  sociedad  pagana  á  la 
cristiana,  sino  muere  con  aquélla  para  volver  á  nacer 
más  adelante  como  fruto  espontáneo  de  nuestro  suelo 
y  de  la  creencia  católica.  lya  Iglesia  es  también  la 
primera  que  utiliza  entre  nosotros  los  elementos  dra- 
máticos para  poner  en  acción  el  nacimiento  y  la 
pasión  y  muerte  del  Redentor  de  los  hombres,  las 
historias  del  antiguo  y  nuevo  Testamento,  el  triunfo 
de  los  mártires,  la  castidad  de  las  vírgenes,  la  vigorosa 
y  poética  personificación  de  los  vicios  y  virtudes, 
procurando  por  tales  medios  hacer  amar  lo  bueno  y 
detestar  lo  malo  é  influir  de  una  manera  eficaz  en  el 
ánimo  de  los  fieles.  Al  efectuailo  así  nuestros  poetas 
religiosos,  ó,  mejor  dicho,  eclesiásticos,  emplearon  sin 
duda  elementos  que  no  podían  menos  de  existir  en  la 
dramaturgia  desarrollada  al  amor  del  gentilismo ;  pero 
los  combinaron  de  otro  modo,  les  infundieron  otro 
espíritu,  encaminándolos  á  distinto  fin,  y  crearon  obras 
muy  diversas  de  las  que  nos  legó  la  antigüedad,  y  más 
aún  de  los  degenerados  y  envilecidos  juegos  escénicos 
del  moribundo  paganismo  que  había  luchado  inútil- 
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mente,  como  Juliano  el  apóstata,  contra  la  verdad 
cristiana  (i). » 

De  estas  primitivas  representaciones  escénicas 
apenas  si  se  conservan  unas  cuantas  noticias  dispersas. 
Es  verdadero  problema  literario  y  social  el  hecho 
extraño  de  que  mientras  en  otros  países,  Italia,  Fran- 
cia, Alemania  é  Inglaterra,  ofrecen  una  verdadera 
riqueza  de  esta  clase  de  obras,  sea  difícil  presentar  en 
España  sino  unos  cuantos  ejemplos  de  las  represen- 
taciones sacras,  que  sin  duda  alguna  debieron  ser 
numerosas.  Fuerza  á  suponerlo  el  ser  el  teatro  espec- 
táculo tan  del  gusto  nacional  y  la  decidida  y  extraor- 
dinaria importancia  que  en  el  siglo  xvi  adquirieron 
los  autos  sacramentales.  Además  de  las  representacio- 
nes sagradas  en  las  que  intervenían  los  mismos  reli- 
giosos, como  de  lo  copiado  antes  de  las  Partidas  se 
desprende,  —  y  sirvan  como  ejemplos  los  aducidos  por 
Schack  —  (2)  apenas  pueden  citarse  otras  obras  que  El 
Misterio  de  los  Reyes  Magos  (3),  Representación  del 
Nacimiento  y  la  de  la  Pasión  de  Gómez  Manrique  (4) 
y  la  representación  de  Natividad,  intercalada  por 
Fr.  Iñigo  lyópez  de  Mendoza  en  su  poema  Vita  Chris- 
ti  (i).  Á  estos  pueden  reducirse  los  predecesores  de 


(i)  Cañete,  Teatro  Español,  39. 

(2)  Historia  ae  la  Literatura,  etc.,  tomo  I,  pá<í3.  223-26;  243  y  249.  V.  M'lá  v  Fon- 
tanal?, Obras  Completas,  tomo  VI.  Orígenes  del  Teatro  Catalán.  lyui"?  Lamarca  El 
Teatro  en  Valencia  desde  su  origen  hasta  nuestros  dias.  Valencia    1840. 

(3)  Das  altspanische  Dreikónigspiel  {El  Misterio  de  los  reyes  magos).  Abdruck  der 
Hands  cherift  besorgt  von  G.  Baist  Erlangen,  1887. 

(4)  Cancionero,  tomo  I,  pág.  198  :  a  I^a  Representación  del  Nacimiento  de  Nues- 
tro Señor,  á  instancia  de  Dora  María  Manrique,  vicaria  en  el  monasterio  de  Cala- 
bazanos, hermana  suya  » I^a  otra  obra  citada,  sin  título,  se  encuentra  en  el  tomo  II, 
pág.  293  del  mismo  Cancionero. 
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Juan  del  Bnzina  en  cuanto    autor  dramático  sacro. 
Más  noticias  se  conservan  sobre  las  primeras  mani- 
festaciones teatrales  profanas. 


Entre  las  numerosas  fiestas  con  que  los  cortesanos 
y  guerreros  entretenían  los  ocios  de  la  guerra  y  á  veces 
las  mezclaban  con  esta,  figuran  frecuentemente  men- 
cionados en  Crónicas  y  Cancioneros  los  j  uegos  de  cañas, 
de  correr  la  sortija,  y  los  pasos  honrosos.  Todas  estas 
diversiones,  con  sus  reglas  establecidas,  sus  preceptos 
y  sus  leyes  tienen  verdaderos  caracteres  de  represen- 
taciones escénicas,  toda  vez  que  aun  cuando  celebra- 
das como  ejercicio  y  para  solaz  de  los  protagonistas, 
eran  anunciadas  con  solemnidad,  se  celebraban  en 
lugares  demarcados  y  se  convocaban  á  ellas  como  es- 
pectadores á  las  gentes  vecinas  ó  cercanas  de  las  ciu- 
dades en  que  se  ejecutaban.  Huelga  la  citación  de 
ejemplos  que  por  su  innúmera  abundancia  están  llenos 
Crónicas,  Romanceros  y  Cancioneros.  Mención  espe- 
cial merecen  Las  guerras  civiles  de  Granada,  de  Ginés 
Pérez  de  Hita.  En  esta  obra  de  tan  amena  lectura  se 
recrea  su  autor  en  la  descripción  de  trajes,  armas, 
caballos,  y  caballeros  de  cuantos  lances  de  tal  género 
fué  testigo.  Por  ella  puede  verse  cuan  riguroso  era 
el  cumplimiento  de  todos  los  preceptos  que  dictaban 


(i)  Véase  en  Gallardo,  Ensayo,  III,  765  y  en  Menéndez  Pelavo,  Antología,  VI, 
CCIXi 
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las  leyes  de  la  caballería,  la  impaciencia  con  que  el 
pueblo  aguardaba  el  festejo,  el  denuedo  de  los  lucha- 
dores, etc.,  etc.  Bn  estas  luchas  de  valor  y  galantería, 
dedicadas  á  las  damas,  esmerábanse  los  caballeros 
tanto  en  mostrar  su  habilidad,  como  en  el  lujo  de  las 
armas  y  la  sentencia  significativa  de  su  mote  ó  divisa. 
A  los  espectáculos  de  índole  caballeresca  con  los  que 
los  nobles  entretenían  los  ocios  de  la  paz,  corresponden 
otros,  aunque  mas  humildes,  no  menos  significativos. 
«  Los  juegos  de  la  Maya  y  del  reinado;  las  improvisa- 
ciones de  bodas,  bautizos  y  entierros  de  niños  y  ado- 
lescentes, que  ofrecían  substancial  y  formalmente  los 
mismos  caracteres;  los  bulliciosos  dances,  en  que  se 
consociaban  estrechamente  baile,  canto  y  represen- 
tación, con  otros  solaces  no  menos  espontáneos  y 
populares,  espectáculos  dramáticos  fueron   que  ale- 
graban en  toda  España  las  fiestas  de  la  muchedum- 
bre, mientras  los  juegos  del  Rey  de  la  faha,  las  com- 
parsas alegóricas  de  ninfas  y  salvajes,  los  entremeses 
y  los  momos,  ya  derivándose  de  otras  culturas,  ya 
alimentándose  en  la  propia,  divertían  en  jardines  y 
salones  á  la  sociedad  aristocrática  que  no  se  desdeñaba 
por  cierto  de  tomar  parte  en  semejantes  representa- 
ciones (i).))  Además  de  los  ejemplos  de  momos  que 
abajo  se  indican,  y  á  pesar  de  ser  frecuentemente  cita- 


(i)  Amador  de  los  Ríos,  ob.  cit.  VII,  pág.  469.  Numerosos  ejemplos  pueden  en- 
contrarse de  esta  clase  de  diversiones  cortesanas.  Aragáo  Morato  en  su  Memoria 
sobre  o  theatro  portuguez,  dice  asi  :  «  Os  Momos  noá  passavan  ordinariamente  de 
representagoes  mímicas,  acompanhadas  de  dansa,  que  precediam  quasi  sempre  as 
justas  e  tórnelos  e  Ihes  servlam  de  desafio...  E  verdade  que  estes  momos  é  etitre- 
mezes  nem  sempre  eran  mudos;  muitos  d'elles  dlziam  palavras  apropriadas  ao 
carácter  das  pessoas  que  representavan »  citado  por  Theophilo  Braga.  Historia 
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da,  es  en  este  punto  interesantísima  la  descripción  que 
el  autor  anónimo  de  la  Crónica  del  condestable  Miguel 
lyucas  hace  de  estas  fiestas  : 

Refiere  el  cronista,  que  en  el  año  de  1641,  «  pasada 
la  Pasqua,  y  venido  el  domingo  primero  después  de 
ella )),  convidó  el  condestable  á  comer  y  cenar  á  todos 
los  señores  de  la  iglesia  mayor  y  refiere  la  entrada  en 
Jaén  del  obispo  de  Jaén  describiendo  el  traje  que  el 
condestable  llevaba,  y  luego  añade  :  «  Y  en  la  noche 
los  dichos  señores  Dean  y  Cabildo  cenaron  con  él,  y 
huvo  muchos  momos  y  personajes  y  danzas  y  bayles 
y  cosantes  (i)  )>.  Y  en  otra  parte,  más  adelante,  refiere 
que  el  día  primero  de  febrero  de  1466,  día  en  que  se 
cerraban  las  velaciones,  el  señor  condestable  mandó 


da  Lüteratura  Portugueza  :  vol.  VIII.  Gil  Vicente  e  as  origens  do  theatro  nacional. 
Porto,  1898,  pág.  59.  Igualmente  reproduce  (pág.  62)  una  Arenga  ou  rela.do  fiel  da 
Festas  que  se  fizieram  na  Cidade  de  Evora  no  praso  do  casamento  do  princepe  D.  Af 
fonso,  entre  cuyas  fiestas  se  mencionan  las  siguientes  : 

Depois  dos  banquetes  ñndos. 

Galantes  Momos  houveram, 

E  Antremezes  infindos. 

Que  á  todos  ben  aprougueran.  (pág.  66). 

Del  mismo  género  de  fiestas  palatinas  son  los  «  ricos  momos  que  el-rei  íer  na 
sala  da  madeira,  para  desafiar  a  justa. » García  de  Rezende.  Excertos.  Río  de  Janeiro, 
1865,  pág.  273.  También  se  empleaban  en  las  fiestas  oficiales,  y  Miláy  Fontanals  en 
sus  Orígenes  del  Teatro  Catalán,  tomo  VI  de  sus  Obras  Completas  copia  (pág.  251) 
este  pasaje  :  «  1492.  Por  la  conquista  de  Granada  «  foren  íetes  moltes  deíreses  e 
momos  e  grans  bayls  ab  trompas  e  melars  per  cases  e  carrers. »  (I^.  de  coses  asseny 
y  I<.  II.,  cap.  44).  »  Á  veces  estos  momos  tenían  un  carácter  simbólico  como  puede 
verse  en  Gome?  Manrique,  Cancionero  I.  31.  «  En  nombre  de  las  virtudes  que  yuan 
momos  al  ñas  ñmiento  de  un  sobrino  suyo  »  y  en  el  tomo  II,  12Z  "  Un  breue  tratado 
que  fizo  Gómez  Manrique  a  mandamiento  de  la  muy  ylustre  señora  ynfante  Doña 
Isabel,  para  unos  momos  que  su  e.vcelencia  fizo  con  los  fados  sií^uientes.  « 

(i)  Memorial  Histórico  Español  :  colección  de  documentos,  opúsculos  y  antigüe' 
dades  que  publica  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Tomo  VIII.  Relación  de  los 
fechos  del  mui  magnifico  é  mas  virtuoso  señor  el  señor  don  Miguel  Lucas,  mui  digno 
Condestable  de  Castilla.  Madrid,  185  <■,  pág.  42 
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velar  á  tres  de  sus  criados  y  después  de  describir  minu- 
ciosamente todos  los  lances  del  día,  dice  :  «  el  domingo 
á  la  noche  después  de  cenar,  y  después  de  pasadas 
muchas  fiestas  de  momos  y  personajes  de  diversas 
maneras,  el  dicho  señor  Condestable  y  la  señora 
Condesa  tomaron  del  brazo  á  la  novia  y  con  muchas 
trompetas  y  chirimías,  llevaron  los  novios  á  su  casa 
y  encomendáronlos  á  sus  padrinos  y  volviéronse  á  su 
palacio  á  dormir  (i).))  Y  por  último,  para  festejar  el 
alumbramiento  de  la  condesa,  su  mujer,  «  dozientos 
cavalleros  moriscos  con  barbas  postizas  y  tiznadas... 
desea valgaron  y  entraron  en  palacio  do  tantas  serian 
las  gentes  y  danzas  y  corros  y  bayles  y  juegos  y 
momos  y  personages  y  de  tantas  maneras,  que  no  se 
daban  lugar  unos  á  otros,  y  todos  andaban  como 
locos  de  plazer  (2).  » 

Aún  más  características  son  las  fiestas  celebradas 
el  «  domingo  primero  después  de  la  Pasqua )).  El  día  de 
Reyes  del  año  1462  organizóse  un  cortejo  del  que 
formaba  parte  el  mismo  condestable  que  llevaba,  en- 
tre otras  cosas  que  el  cronista  menudamente  des- 
cribe, «  en  la  cabeza  una  corona  real  mui  bien  fecha 
con  su  falso  visaje  y  en  la  mano  un  estoque  desnudo  ». 
Seguido  de  pajes  y  caballeros  atravesó  casi  toda  la 
ciudad  «  todos  ellos  vestidos  de  aquella  librea,  con 
falsos  visajes  y  coronas  en  las  cabezas,  á  memoria  de 
los  tres  Reyes  Magos,  cuia  fiesta  celebraba,  y  asi 
llegó  al  lugar  donde  estaba  puesta  la  sortija...»  Pa- 


(i)  Memorial  Histórico   Español,    pág.    313.   En    otro   lugar  (pág.  77),    hace 
mención  de  la  misma  fiesta  V.  también  págs.  117,  266. 
(2)  Ibd.  pág.  263. 
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sado  el  día  con  fiestas  caballerescas,  cenaron.  «  Y 
desque  ovieron  cenado  y  levantaron  las  mesas,  entró 
por  la  sala  una  dueña  cavallera  en  un  asnito  sardesco, 
con  un  niño  en  los  brazos,  que  representaba  ser  nues- 
tra Señora  la  Virgen  Maria  con  el  su  bendito  y  glo- 
rioso fijo,  y  con  ella  Joseph.  Y  en  medio  de  gran  devo- 
ción, el  dicho  señor  condestable  la  recibió  y  la  subió 
arriba  á  el  asiento  do  estaba,  y  la  puso  entre  la  dicha 
señora  Condesa  y  doña  Juana  su  hermana  y  doña 
Guiomar  Carrillo  su  madre,  y  las  otras  dueñas  y  don- 
zellas  que  ende  estaban,  y  el  dicho  señor  se  retrajo  á 
una  cámara  que  está  á  el  otro  cabo  de  la  sala.  Y  dende 
á  poco,  salió  de  la  dicha  cámara  con  los  pajes  mui  bien 
vestidos,  con  visajes  y  sus  coronas  en  las  cabezas,  á  la 
manera  de  los  tres  Reyes  magos,  y  sendas  copas  en  las 
manos  con  sus  presentes.  Y  asimismo  vino  por  la  sala 
adelante  mui  mucho  paso  y  con  mui  jen  til  conte- 
nencia, mirando  el  estrella  que  los  guiaba,  la  qual  iva 
por  un  cordel  que  en  la  dicha  sala  estaba,  y  asi  llegó 
al  cabo  de  ella  do  la  Virgen  con  su  fijo  estaba  y  ofreció 
sus  presentes  con  mui  grandes  estruendos  de  trompas 
y  atabales  y  otros  estromentos...  Esta  fiesta  fazia  y 
solemnizaba  el  dicho  señor  Condestable  cada  un  año, 
según  dicho  es,  lo  uno  por  devoción,  y  lo  otro  porque 
en  tal  dia  nació  el  Rey  nuestro  Señor,  cuio  servicio  él 
tanto  deseaba  y  procuraba  (i). »  Y  finalmente,  en  las 
fiestas  de  Navidad  del  año  1464,  después  de  los  acos- 
tumbrados festejos  y  de  las  comidas  y  cenas,  limosnas 
y  dádivas  que  acostumbraba,  iba  con  gran  séquito  á 


(i)  Memorial  Histórico  Español,  págs.  75-76. 
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oir  la  misa  de  media  noche  y  después  de  comulgar 
«  mandaba  que  se  hiciese  la  historia  del  nacimiento 
de  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesuchristo,  y  de  los 
pastores  en  la  dicha  yglesia  mayor  á  los  maytines, 
según  á  la  fiesta  é  nacimiento  de  Dios  nuestro  Señor 
se  requería  y  se  requiere  (i).  » 

De  estos  ejemplos,  así  como  de  los  numerosísimos 
que  mencionan  Crónicas  y  Cancioneros,  puede  verse 
cuan  grandes  eran  el  boato  y  lujo  que  en  tales 
fiestas  se  desplegaba.  Fué  la  época  de  la  gran  galan- 
tería, de  las  novelas  sentimentales,  de  las  sutiles  y 
alambicadas  teorías  y  metafísicas  amorosas;  el  tiem- 
po glorioso  para  las  novelas  caballerescas  y  de  aven- 
turas galantes;  una  quintaesenciada  cortesanía  reina 
en  las  costumbres,  y  damas  y  caballeros  viven  en  un 
ambiente  impregnado  de  amable  y  correcto  senti- 
miento del  amor,  un  poco  artificioso,  un  tanto  plató- 
nico, como  el  de  las  damas  y  caballeros  de  Roma  y 
Florencia,  sin  perjuicio  de  las  perversidades  veniales 
de  que  los  absolvían  sacerdotes  tan  poco  severos 
como  Bembo,  el  cardenal  ciceroniano  que  detestaba 
á  San  Pablo  como  corruptor  del  latín,  y  moralistas 
tan  desaprensivos  como  el  insolente  Aretino. 

Respondiendo  á  la  ley  evolutiva  que  quiere  que  en 
las  sociedades  más  exquisitas  y  refinadas  haya  una 
aspiración  artística  y  social  hacia  la  sencillez  pasada 
y  perdida  (2),  tales  muestras  de  poesía  campesina  y 
eglógica  solo  aparecen  con  pleno  vigor  y  boga  creciente 


(i)  Memorial  Histórico  Español,  pág.  i6o. 

(2)  Jeanroy,  Les  origines,  pág.  38;  Menéndez  y  Pdayo,  Origene?  de  la  novelC} 
í)ág.  CDXÍI5 
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en  el  fastuoso  siglo  xv,  en  las  lindes  del  xvi.  Y  por 
la  misma  ley,  esta  aspiración  no  cuaja  en  realidad  sino 
deformada  y  siguiendo  las  pautas  y  modos  de  la  época 
que  la  engendró.  Del  coloquio  entre  dos  enamorados, 
fuente  inexausta  de  inspiración  en  todo  tiempo,  y 
que  es,  como  toda  fundamental  manifestación  lírica, 
un  balbuceo  tembloroso  y  emocional,  como  una  leta- 
nía, prodújose  la  enorme  producción  pastoral  que 
invadió  las  literaturas  meridionales  al  cabo  de  la 
Edad  Media,  naturalmente  adaptado  y  modificado 
por  las  escuelas  cortesano-trovadorescas  á  sus  senti- 
mientos caballerescos  y  á  las  complicadas  leyes  de  la 
galantería  de  su  tiempo  (i).  Y  de  este  modo,  el  mara- 
villoso coloquio  de  Teócrito,  toda  la  sensación  de  la 
naturaleza  en  Virgilio  y,  en  general,  de  los  poetas  ele- 
giacos y  bucólicos  greco-romanos  transciende  al 
través  de  los  siglos,  y  se  hace  obra  en  las  produc- 
ciones de  los  trovadores  medioevales. 

Cuáles  fueron  los  caminos  que  este  género  siguió 
y  por  cuáles  vías  se  introdujo  en  España,  no  es  de 
este  lugar.  Baste  para  nuestro  estudio  y  objeto  con- 
signar que  por  la  mediación  de  los  trovadores  galáico- 
portugueses  y  no  directamente  de  las  obras  francesas 
y  provenzales,  como  se  ha  supuesto,  este  movimiento 
literario  alcanzó  carta  de  naturaleza  en  Castilla  (2) 
á  pesar  de  la  decidida  y  amplia  protección  de  los  reyes 


(i)  El  asunto  de  las  pasiourelles,  cánticas  de  serrana,  serranillas,  etc.,  etc.,  no  es 
más  que  un  diálogo  entre  una  pastora  y  un  viajero  que  la  corteja,  y  para  mayor 
interés  del  asunto  el  viajero  es  el  mismo  poeta  siempre.  Más  tarde,  ya  el  género 
completamente  cortesano  el  viajero  es  un  noble  señor.  V.  Jeanroy,  Les  origines,  4. 

(2)  Henry  R.  I^ang.  Das  lierderbuch  des  Kónigs  Denis  von  Portugal.  Halle  A.  S^ 
1894,  págs.  ix-xx.  Menéndez  y  Pelayo,  Antologia. 
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castellanos  y  leoneses  Alfonso  VII,  Alfonso  IX  y 
Fernando  III  y  sobre  todo  Alfonso  X,  el  Sabio  (i). 

Este  género  literario  alcanzó  en  España,  como  en 
Francia  é  Italia,  una  gran  boga.  Sirvan  de  ejemplo 
los  nombres  de  Juan  Ruiz,  el  noble  marqués  de  vS an- 
tillana, su  tío  don  Pedro  González  de  Mendoza, 
Bocanegra,  Mendo,  Carvajales  y  todos  los  poetas 
cortesanos  de  cuyas  producciones  pastoriles  están 
llenos  los  Cancioneros. 

Cuatro  son  las  cánticas  de  serrana  que  el  prodigioso 
Arcipreste  intercaló  en  su  Libro  de  Buen  Amor  (2). 
Pero  la  diferencia  que  existe  entre  las  serranas  y 
vaqueiras  provenzales  á  las  que  encuentra  el  galante 
arcipreste  en  sus  andanzas  por  la  sierra,  es  enorme. 
«  El  Arcipreste,  más  bien  que  imitar  la  poesía  bucólica 
de  los  trovadores,  lo  que  hace  es  parodiarla  en  sentido 
realista.  Sus  serranas  son  invariablemente  interesadas 
y  codiciosas,  á  veces  feas  como  vestiglos,  y  con  todo 
eso  de  una  acometividad  erótica  digna  de  la  serrana 
de  la  Vera  que  anda  en  los  romances  vulgares  (3).» 
No  es  exclusiva  esta  codicia  y  liviandad  de  las  se- 
rranas de  Juan  Ruiz,  y  numerosos  ejemplos  de  las  va- 
queiras y  pastoras  provenzales  lo  prueban.  Podero- 
sísima era  la  vena  satírica  del  Arcipreste  y  profundo 
su  espíritu  parodista,  como  lo  testifican  numerosos 
pasajes  de  su  obra,  pero  salto  tan  brusco  de  la  atildada 


(i)  Schack,  Historia  de  la  Literatura,  193-196.  Milá  y  Fontanals,  Obras  completas 
tomo  segundo  De  los  trovadores  en  España.  Estudio  de  poesía  y  lengua  provenzal. 
Barcelona,  1889. 

(2)  'B.áic.  cit.  págs.,  169,  174,  177  y  181. 

(3)  Menéndez  y  Pelayo,  Orígenes  de  la  novela,  tomo  I,  pág.  CDXVii. 
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elegancia  y  belleza  de  las  serranas  portuguesas  y  pro- 
venzales  á  la  fealdad  monstruosa  y  á  la  grosera  codicia 
de  las  del  Lihro  de  Buen  Amor, -pueden  medianamente 
explicarse  sólo  con  esas  dotes  del  autor.  I^a  casi  coexis- 
tencia de  estas  cánticas  de  serrana  con  la  «  serranilla 
de  la  Zarzuela»  (i),  muestra  única  de  una  serranilla 
de  origen  popular,  indica  la  existencia  anterior  de  este 
tipo  de  serranas,  «  fero9e,  espantosa»,  que  más  tarde 
reaparece  en  Bocanegra,  Mendo  de  Campo,  Carvajales 
y  otros  poetas  cortesanos  del  siglo  xv  aunque  ya  con 
forma  puramente  lírica  y  más  bien  como  motivo  poé- 
tico que  reproducción  realista  (2).  Queda,  á  parte  de 
los  verdaderos  modelos  y  de  la  cierta  intención  de 
Juan  Ruiz,  el  arranque  lírico,  la  sensación  de  tosque- 
dad silvestre,  la  admirable  visión  poética  que  aupan 
el  nombre  del  Arcipreste  á  la  alta  región  de  los  impares. 
Por  eso  ha  podido  decirse  con  absoluta  evidencia  de 
sus  cánticas  de  serrana  que  anticipándose  «  en  cien,  años 
á  las  serranillas  y  á  las  vaqueiras  de  Santillana,  inca- 
pacitan á  éste  para  figurar  como  el  primer  gran  poeta 
lírico  de  Castilla  (3) »,  y  Amador  de  los  Ríos,  aun  repu- 
tando al  procer  como  «  el  rey  de  las  serranillas  —  aña- 
de —  no  sacó  por  cierto  grandes  ventajas  á  Juan 
Ruiz  en  estas  graciosas  pinturas»  (4). 

Más  ajustado  al  modelo  general,  más  entonado, 
con  verdadera  delicadeza  de  gran  poeta  y  de  gran 
señor,  D.  Iñigo  1,.  de  Mendoza  en  sus  doce  serranillas 


(i)  Menéndez  y  Pidal,  Serranilla  de  la  Zarzuela  en  Studi  Mediévali.  Torino,  1900. 
(a)  V.  El  Cancionero  de  Stúñiga. 

(3)  Fitzmaurice-Kelly.  Historia  de  la  Literatura  española,  Madrid,  pág  119, 
Í4)  Aut.  cit.  Historia  critica.  IV/  i86¿ 


BI.  AUCTO  DEI/  REPEI.ÓN  289 

ha  dejado  dechado  perfecto  de  elegancia  lírica,  de 
espíritu  poético,  de  sus  maravillosas  condiciones  de 
poeta  realista,  en  cuanto  se  zafaba  de  las  ásperas 
trabas  de  la  erudición  de  la  época  y  sus  citas  clásicas. 
Visión  de  paisaje,  concisión  en  la  parte  expositiva, 
brevedad  en  el  desarrollo,  movimiento,  gracia,  todo 
cuanto  pueda  exigirse  por  el  crítico  más  difícil,  en  las 
serranillas  se  encuentra,  como  obra  que  son  de  un 
alto  poeta,  y  para  las  que  todo  encomio  está  dicho, 
«  y  toda  alabanza  parece  agotada...  Ninguno  entre  los 
excelentes  poetas  que  cultivaron  este  género  en  el 
siglo  XV,  ni  el  atildado  Bocanegra,  ni  Carvajal,  que 
transportó  el  género  á  Italia,  pudieron  aventajar  al 
Marqués  de  Santillana,  y  la  mayor  alabanza  que  de 
ellos  puede  hacerse  es  que  siguieron  dignamente  sus 
huellas.  Clarus  declara  intraducibies  á  cualquier  len- 
gua estas  composiciones,  pero  Puymaigre  ha  salido 
muy  airosamente  de  la  empresa  de  poner  en  verso 
francés  La  vaquera  de  la  Finojosa))  (i). 

De  esta  producción  literaria  arranca  la  obra  teatral 
de  J.  del  Bnzina.  Antes  de  estudiar  su  teatro  y  las 
influencias  literarias  que  siguió,  diremos  imas  cuantas 
palabras  sobre  sus  personajes. 


Uno  de  los  lugares  comunes  de  la  inspiración  de 
trouvéres  y  jongleurs  es  el  tipo  del  rústico  ó  villano  (2). 


(i)  Menéndez  y  Pdayo,  Antología,  V,  cxix  y  Orígenes  de  la  novela,  1,  pág. 
CDXvn. 
(2)tl^  jongleur  ménage  et  respecte  les  chevaliers,  les  prélats,  les  puissants 

19 
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Contra  él  escribieron  muchos  fahliaux  (i),  convirtién- 
dole en  objeto  de  befa  y  escarnio,  censurando  su  tai- 
mada malicia,  la  codiciosa  constitución  de  su  alma, 
la  grosería  de  su  lenguaje  y  maneras,  su  ignorancia; 
la  brutal  avidez  en  sus  comidas,  la  malévola  desvia- 
ción de  su  voluntad,  su  credulidad  supersticiosa,  las 
malas  artes  con  que  trata  de  engañar  á  quien  puede  y 
el  embarazo  y  zozobra  grotescos  que  le  invaden  cuan- 
do abandonando  sus  campos  y  bosques,  va,  por  una 
sola  vez,  acaso,  á  las  ciudades. 

Un  curioso  poema  anónimo  del  siglo  xii,  titulado 
Des  XXIII  Manieres  des  vilains,  hace  un  estudio 
humorístico  de  los  villanos,  y  atendiendo  á  su  diferente 
condición  los  divide  en  veintitrés  clases  :  el  archivi- 
lain,  anuncia  las  fiestas  en  el  atrio  de  las  iglesias;  el 
moussous,  odia  á  la  sociedad;  el  cropére,  es  el  villano 
haragán;  el  villano  prince,  es  un  parlanchín,  abogado 
de  pobres;  el  villano  kienins,  tiene  semejanza  con  los 
perros,  y  el  Porchins  y  el  Asnins,  con  los  animales 
homónimos,  etc.,  etc..  (2) 


ordres  monastiques,  car  touiours  il  se  range  du  cóté  de  la  forcé;  mais  le  vilain, 
mais  le  boiire;eois,  mais  rhumble  prétre  de  village,  voilá  ses  victimes  désignécs 
(t  Les  Fahliaux...  par  Joseph  Bédier.  París,  1894,  pág.  326. »  Ogegto  del  piú  profondi 
disprezzo  da  parti  de  isignori  peri  quali  erano  composte  le  poesie  satiriclie  dei 
menestrelli,  i  villani  fiurono  colpiti  con  non  meno  feroci  invettive  dagli  apparte- 
nenti  alie  altre  classi  sociali,  e  specialmente  dalla  plebe  ciítadina,  per  quell'  antago- 
nismo assai  vivo  che  ha  sempre  diviso  gli  abitan  ti  della  campagna  da  quelli  della 
cittá,  e  che  nel  medio-evo  era  inapristo  da  speciali  ragioni  economiche. »  D'.  Dome- 
nico  Merlini.  Saggio  Di  Ricerche  Sulla  Sátira  Contra  il  Villano.  Torino,  1894,  pág.  i. 
(i)  No  menos  violenta,  aunque  más  escasa  en  obras,  es  esta  sátira  en  los  trova- 
dores, que  en  algunas  pastourelles,  se  complacen  manifestar  el  desprecio  que  el  vi- 
llano les  inspira.  V.  ejemplos  en  Karl  Bartsch,  Romanzen  und  Pastourellen,  I^éipzig, 

1870, 1,  48  y  67;  II,  12, 14,  23,  74;  ni,  12,  23,  26,  43,  46,  49,  54,  55,  71  y  73. 

y  el  estudio  que  de  estos  ejemplos  hace  el  señor  Jeanroy,  Les  origines,  19-23. 

(2)  Ha  sido  publicado  por  Fr.  Michel,  Paris,  1833,  in-f.  y  por  A.  Jubinal.  París 
1834,  in-8°.  El  Sr.  Merlini,  ob.  cit.  y  M.  A.  I^edieu,  Les  vilains  dans  les  oeuvres  des 
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lya  adulación  de  estos  cantores  populares  por  los 
grandes  señores  hace  que  atribuyan  un  origen  espe- 
cial y  vil  á  los  rústicos  ó  villanos  y  así  en  numerosas 
poesías  satíricas  y  en  bastantes  faUiaux,  hacen  nacer 
al  villano  de  un  asno,  de  un  perro,  y  otros  orígenes 
menos  limpios,  por  cuyas  razones  el  villano  no  debe 
de  quejarse  de  ser  tratado  duramente  : 

Kl  vilaii  di  mala  fede 
Queste  parole  no  crede 
Ma  e'voyo  che  sapia 
Ch'ele  son  tute  veritá. 
Che  nesun  asino  che  sia 
May  no  va  solo  per  vía 
Che  un  vilan  o  doi 
Non  ge  vada  da  poi, 
B  valo  confortando 
E  seco  rasonando 
Pero  che  son  párente 
E)  na  ti  d'una  zente...  (i) 

Y  en  el  fahliau  des  Catins  et  des  Menetriers,  se  dice 
que  Dios  dividió  el  mundo  entre  los  caballeros,  á 
quienes  pertenece  la  tierra ;  los  clérigos,  á  quienes  son 
debidos  diezmos  y  limosnas;  y  entre  los  villanos  ó 
labradores,  que  deben  trabajar  toda  su  vida  para 
sustentar  á  nobles  y  clérigos  (2).  Cuya  división  está 


trouvéres,  vol.  VIII  de  la  CoUection  Internationale  de  I^a  Tradition,  publican  un 
extracto  en  las  págs.  33  y  29,  respectivamente. 

(i)  Matazone  di  Cagliano.  Á  propósito  del  origen  que  los  poetas  y  cuentistas 
satíricos  conceden  al  villano,  véanse  las  eruditas  notas  del  Sr.  Merlini,  ob.  cit. 
pág.  30  y  siguientes. 

(2)  I^egrand  d'Aussy.  Fahliaux  ou  contes,  t.  II,  pág.  357. 
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repetida   en   el   Des  Putains  et    des  Lecheors   (i)  : 

Quand  Déex  ot  estoré  le  monde,... 
Trois  ordres  establi  de  genz...., 
Gers  et  chevaliers,  laboranz. 
Ivés  chevaliers  toz  asena 
As  tenes,  et  as  oleres  dona 
I^es  aumosnes  et  les  dimages ; 
Puis  asena  les  laborages         ^ 
As  laboranz,  por  laborer. 

Con  arreglo  á  esta  división,  el  rústico  está  obligado 
á  trabajar  para  los  demás;  y  como  no  pusiera  en  ello 
todo  el  ahinco  y  amor  necesario,  se  le  acusa  y  denuesta 
de  holgazán  y  codicioso  : 

Labourez  sont  gens  assez  benéurez 
Mesmement  par  cui  terres  son  labourées, 
Mais  il  faut  bien  souvent  de  malvaises  j  ornees 
Et  tart  viennent  á  cevre,  et  tost  truevent  vesprées 

con  el  que  concuerda  la  estrofa  1665  del  Libro  de 
Alexandre,  aducida  por  Meyer  (Romanía,  IV,  385)  y 
copiada  por  Merlini  (pág.  43). 

I^auradores  non  quieren  derechamientre  dezmar 
Amanse  unos  a  otros  escarnios  se  buscar    i 
Buscan  so  dia  negro  quando  están  de  vagar 
Suel  mucha  cobdicia  entrellos  entrar  (2). 

No  perdonaban  medio  de  zaherir  y  vilipendiar  al 


(i)  Cit.  por  Merlini.  V.  Wright.  Ob.  cit.  pág.  6o. 

(2)  Poetas  anteriores  al  siglo  XV.  (Tomo  57  de  la  B.  AA.  i^E.) 
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villano,  echándole  en  cara  la  bajeza  de  su  naci- 
miento y  todos  los  motivos  que  creían  tener  para 
hacerle  objeto  de  los  nada  piadosos  epigramas  (i). 
Toda  esta  manifestación  literaria  ha  producido  refra- 
neros especiales  (2)  nomenclaturas  poéticas  para 
designarlos,  y  los  insultos  llegan  al  extremo  de  acusarle 
de  la  muerte  de  Jesús  (3).  Sería  motivo  de  un  capítulo 
extensísimo,   si  hubiéramos   de   estudiar  toda  esta 


(i)  Villano  deriva  del  baj.  lat.  villanus  (de  villa)  V.  Ducange.  Glossarium  Medice 
et  Infirmes  Laíinatis.  Paris,  1846,  tomo  VI,  pág.  828.  c.  En  un  principio  sólo  signi- 
ficaba el  habitante  del  campo  y  el  que  en  él  trabajaba.  Más  tarde  se  amplió  la  acep- 
ción y  con  el  nombre  de  villano  se  designaba  al  hombre  rústico  é  inculto. »  I<03  que 
en  ella  viven  [en  la  villa;  v.  este  vocablo  en  el  Tesoro  de  la  Lengua]  se  llaman  propia- 
mente villanos,  y  como  tienen  poco  trato  con  la  gente  de  ciudad,  son  de  condición 
muy  rústicos  y  desapacibles. »  Y  al  fin  por  una  nueva  extensión  etimológica,  pasó  á 
significar  hombre  de  condición  ruin  y  de  alma  baja,  malo  y  cobarde.  En  la  literatura 
pastoral  se  emplea  con  la  acepción  de  grosero  y  salvaje,  equivalente  al  famoso  de 
gallego  :  hombre  cruel,  sin  entrañas.  V.  I,edieu,  ob.  cit.,  págs.  26-7. 

(2)  Covarr.  cita  algunos  en  la  voz  villa.  Atunentamos  la  lista  con  algunos  sacados 
de  los  Refraneros,  que  al  fin  se  citan.  A  fuerza  de  villano,  hierro  en  medio;  vióse  el 
villano  en  bragas  de  cerro,  y  él  fiero  que  fiero;  No  hagas  bien  á  villano,  no  bebas 
agua  de  charco,  ni  te  cases  con  sarda,  ni  con  pitalgada;  Quan  mal  parece  el  vi- 
llano, manga  prieta  en  el  brazo;  Quando  el  villano  está  rico  ni  tiene  pariente  ni  ami- 
go; El  villano  en  su  tierra,  y  el  hidalgo  donde  quiera;  En  estómago  villano  no  cabe 
el  pavo;  El  conejo  y  el  villano,  á  la  mano;  A  celada  de  villanos,  melor  es  el  hombre 
por  los  pies,  oue  por  las  manos;  Con  villano  de  Behetría,  no  te  tomes  á  porfía;  Al 
villano,  con  la  vara  del  avellano;  Cuando  el  villano  está  en  el  mulo,  ni  conoce  á 
Dios  ni  al  mundo;  Villanos  te  maten,  Alonso,  etc.,  etc.  V.  Refranes...  en  Romance 
que...  glosó  el  comendador  Hernán  Núñez.  Valladolid,  MDCII;  El  Refranero  General 
Español,  parte  recopilado,  y  parte  compuesto  por  José  Maria  Sbarbi.  Madrid 
MDCCCi;XXIV-LXXVIir  (lo  tomos)  La  Filosofia  \  vvlgar  \  de  Ivan  de  Mal 
Lara,  \  vezino  de  Seuilla.  |  A  la  C.  R.  M.  del  Rey  don  j  Felipe  nuestro  señor  diri- 
gida. 1  Primera  parte,  que  contiene  mil  \  refranes  glossados.  |  (Escudo)  |  En 
Madrid  \  Por  |  Juan  de  la  Cuesta,  Alio  16 18.  Y,  por  último.  Cartas  en  |  refranes 
de  Blasco  de  \  Garay,  Racionero  de  |  la  sancta  Iglesia  |  de  Toledo  \  (escudo)  | 
Colofón  :  Inpresso  en  Alcalá  |  en  casa  de  Francisco  |  de  cor  mellas  y  \  Pedro  de 
Ro'    I    bles,  año    \    1564. 

(3)  En  diferentes  obras  se  repite  esta  injusta  é  incomprensible  acusación,  produc- 
to sin  duda  de  alguna  leyenda  medioeval.  Teniendo  para  nuestro  asunto  interés 
secundarísimo  copiamos  la  nota  de  la  pág.  3,  de  la  citada  obía  del  Sr.  Merlini  : 

«  Oltre  che  neUa  ventiduesima  sttofa  dell'  «  Alphabeto  delli  Villdni,  contenuto  nella 
Miscitl.  marciana,  2213,  5  e  che  sará  ripubbUcato  dal  Nqvati  nella  tíontinuazionc 
al  suo  stadio  sülle  S^'ie  alfabeiiche  prorJérbitüi  a  glt  aífabdi  dispósíi  Hetta  teíiá^attíra 
italiana  dei  priMi  tre  secoli  (V.  Giorn,  síorico  ddla  IcU  it.,  vbl.  XV,  pag.  337)*  trdvia 
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parte  interesantísima,  común  á  todas  las  literaturas. 
Baste  con  lo  expuesto  para  ver  el  nada  caritativo 
trato  que  los  rústicos  reciben.  Era  deseo  de  amistad 
el  evitar  el  trato  con  ellos  por  su  crueldad  y  barbarie, 
y  en  constante  oposición  con  los  señores  (i),  siendo 


mo  ripetuta  l'accusa  contro  i  villani  in  un  sonetto  satírico  della  seconda  meta  de 
sec.  XV  estratto  dal  Mazzoni  dal  cod.  243  della  bibl.  Universitaria  di  Padova 
e  pubblicato  dal  medesimo  in  Spigolature  da  manoscritti,  Padova,  1893  (estr.  dagli 
Atti  e  memorie  del '  Accad.  di  Padova),  pag.  6. 

lyadri  crudeli,  porci  e  Farisei, 
che  de  la  s<^ta  vi  trovasti  albora 
che  occiser  Cristo,  cum  li  altri  zudei. 

e  nell'ottava  rz»  della  » Malitie  de  villani » (V.  Appendice  III). 

e  furon  quei  che  di  lor  proprie  mani, 
presono,  et  flagellorno  il  tuo  signore 
et  crocifissol  que  perfidi  cani... 

Cuesta  accusa,  come  molte  altre,  la  vediamo  nel  m.  e.  directta  anche  alie  donne  : 

Donne  crude  falce  rey 
Per  cui  dio  fu  crocifisso. 

(I)  V.  aiARio  Mandalari,  Rimatori  napoletani  del  cuaitrocenio.  Casería, 
Jaselli,   1885   pag.  4.» 

«  Es  ordinario  gente  de  condición  villana  perseguir  las  personas  de  buen  enten- 
dimiento. Á  este  propósito  pintaron  los  sabios  á  la  villanía  como  corneja,  y  á  la 
nobleza  como  águila  «  La  Picara  Justina,  lyibro  III,  cap.  I  y  más  adelante,  lyibrosIV, 
cap.  IV... »  ya  se  sabe  que  es  natural  la  enemiga  que  tienen  los  villanos  á  los  hijos- 
dalgo, que  para  dibujar  los  antiguos  un  villano,  pintaban  un  montón  de  tierra; 
y  para  pintar  un  noble  debajaban  un  sol.  ¿Y  qué  bien?  ¿y  qué  á  mi  propósito?  I^a 
tierra  con  ser  ansí  que  del  sol  recibe  tantos  bienes  procura  como  viUana  con  sus 
vapores  y  exohalaciones  tupir  el  aire,  y  ofuscar,  y  enturbiar  la  clara  y  hermosa  luz 
del  sol  :  mas  él  como  hidalgo  trueca  estos  vapores  en  agua,  con  que  se  fertihza  la 
tierra  villana,  y  paga  su  osadía,  con  hacerse  el  sol  estómago  de  sus  indigestas  cru- 
dezas, y  alquitara  de  sus  exhalados  vapores.  Ansí  d  villano,  con  recibir  de  un  hi- 
dalgo hombre  de  armas  honra  y  provecho,  siempre  le  aborrece  y  persigue.  Y 
allá  fingió  la  fábula  que  riñeron  l,os  hidalgos  y  villanos  aniaaales,  y  publicaron  san- 
grienta guerra;  mas  salió  de  concierto  que  dos  por  ambos  campos  las  hubiesen.  En 
nombre  de  los  hidalgos  fué  nombrada  el  águila,  y  de  los  villanos  el  dragón...» 
a  Quando  tu  ti  rizzi  su  segnati  e  divotamente  recita  un  pate/nosiro  e  uxiavcmar-^a 
d  e  poi  aggiungi  o  ueste  parole :  Signor  mío  Gesú  Cristo,  guardami  da  furia  e  da  mano 
«  di  víllauj^  coscienza  di  prcti,,  guazzabüglio  di  medici,  eccetere  di  notai,  da  clii  ode 
t  due  messe  per  mattina  e  da  chi  giurá  sulla  coscieaza  propria. »  G.  Baccini,  Le 
Faceiie  del  Piovano  Arloüó,  Firenze,  Salaür,  1884,  pág.  316,.  «  Wbreos  Dios  dé  vi- 
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muy  de  notar,  pues  es  esencial  y  característica,  la  dis- 
tinción que  los  autores  hacen  entre  rústico  ó  villano 
y  pastor  no  ya  sólo  en  la  novela,  que  proviniendo  direc- 
tamente del  clasicismo  apenas  tiene  en  su  comienzo 
raíces  populares,  sino  en  las  representaciones  dramá- 
ticas, más  para  el  vulgo,  y  hechas  con  la  mirada  fija 
en  el  efecto  producido  (i) . 

Entre  los  infinitos  ejemplos  que  pudieran  citarse 
sirva  el  siguiente,  de  los  más  característicos  : 

Las  nimphas  quiero  invocar 
Que  habitan  por  estos  prados 
Para  que  puedan  cantar 

Y  con  gracia  relatar 
De  los  villanos  pesados. 

Dizen  que  la  derivación 
De  la  villa  la  han  tomado  . 
Yo  digo  que  lo  han  errado 
Que  de  vil,  villanos  son, 

Y  va  mejor  derivado... 

¡  Oh  que  es  pesado  el  villano, 
Gato  desagradecido  I 


llanos,  que  son  tiesos  como  encinas  y  de  su  misma  calidad;  el  fruto  dan  á  palos,  y 
antes  dejarán  arrancarse  de  cuajo  por  la  raíz,  quedando  destruidos  y  sus  haciendas 
asoladas,  que  dejarse  doblar  un  poco;  v  si  dan  en  perseguir,  serán  perjuros  mil 
veces  en  lo  que  no  les  importa  una  paja,  sino  sólo  hacer  mal,  «  Guzmán  de  Al/a- 
radie.  Parte  I,  I^ibro  I,  cap.  VIII. 

(i)  Recuérdense  los  monólogos  y  diálogos  quintaesenciados  de  los  pastores  en 
el  género  pastoral  novelesco  ó  dramático  y  el  papel  reservado  á  los  rústicos  en 
ambas  manifestaciones  literarias.  En  la  novela  el  rústico  interrumpe  con  sus  bruta- 
lidas  los  idilios  pastoriles  y  llega  á  equipararse  con  los  salvajes,  silvanos,  sátiros  y 
Miomas  espantoso^  que  turban  las  fiestas  regociiadae.  En  el  teatro  el  rústico  que  eu 
los  comien-bs  puede  considerarse  como  ejemplo  del  sentir  popular  ante  los  misterios 
y  ceremonias  del  dogma,  pasa,  luego  gradualmente  á  ser  el  bobo,  el  harmereir.  el 
eracioso.  V.  Colección  de  Autos. 
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Un  corpulento  milano, 
Un  cuervo  encrudecido. 
Sátiro  que  es  yiihumano 

Es  bocado  sin  sabor 
Con  el  villano  tratar, 
Quitado  de  su  arar. 
Un  puerco  es  con  salvohonor. 
Que  se  puede  bien  atar... 

El  villano  encorajado 
No  tiene  ningún  respecto; 
Queréis  saber  si  es  pesado, 
Que  su  blasón  más  dotado. 
Ser  muy  pesado,  indiscreto 

Y  si  por  mal  de  pecados 
De  él  tenéis  necesidad, 
Quien  sufre  su  liviandad 
Y  sus  puntos  tan  pesados. 
Pasa  gran  calamidad... 

Es  el  villano  cruel  onsso 
Que  si  acaso  está  indignado. 
En  ira  vil  enconado 
Sea  Pedro,  Juan  ó  Alf onsso, 
Que  siempre  está  encarnizado. 

No  respeta  el  que  es  villano 
Al  hombre  de  calidad, 
Que  si  es  rustico  es  tirano. 
Si  es  poderoso  es  inhumano, 
Isleño  de  gran  crueldad 

El  vñlano  es  como  el  buey 
Que  atado  con  yugo  ha  sido. 
Siendo  forzado  oprimido; 
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Por  fuerza,  pena  ó  por  ley 
Podréis  de  él  ser  bien  servido. 

A  palos  como  el  nogal 
Habéis  de  sacar  el  fruto, 
Porque  es  pestilencial 
Ks  indomable  animal, 

Y  es  indoméstic¿  bruto.. 

Del  villano  abominar 
Es  justicia  ciertamente. 
Porque  es  sin  aprovechar, 
Un  rey  tirano,  inclemente, 
Si  de  él  os  queréis  amparar. 

Guárdeme  Dios  del  villano. 
Que  si  sube  por  desastre. 
Da  en  ser  tirano  ó  profano, 
O  en  mandar  tomar  la  mano, 

Y  más  si  es  hijo  de  sastre... 

No  quiero  ya  más  decir 
De  este  linaje  profano. 
Quiero  con  esto  concluir 
Que  es  vil,  sucio,  y  sin  mentir 
Basta  el  nombre  de  villano. 

Cuanto  más  villanos  son 
Los  que  suben  por  ventura. 
Si  no  dan  en  virtud  pura. 
Son  siempre  sin  discreción 
Délos  nobles  sepultura...  (i) 


i  i)  Estes  crtides  y  medianos  ^-ersos  están  cantados  por  el  pastor  Glavia.  en  opo- 
sición de  los  «ine  canta  el  pastor  Emilio  en  alabanza  de  los  nidalgos  en  la  intere- 
sante relación  de  viaje  de  Bartolomé  de  Villalba  y  Estaña,  El  pelegrina  curioso  y 
grandezas  de  España.  (Edic.  de  Bibliófilos  Españoles,  Tomo  I  págá.  3563  36T.)  La 
circunfelantía  de  ser  un  pastor  el  que  los  canta  confirma  la  diíerenciaci'ín  que 
hemos  notado  entre  riistlco  y  villano  v  pastor. 


298  EIv  AUCTO  DEI.  REPEI.ÓN 

Un  tanto  complejo  es  el  estudio  de  las  causas  de 
esta  poesía  satírica  contra  los  villanos,  pues  si  como 
cree  Tomás  Wriglit,  por  lo  que  se  refiere  á  Francia,  es 
producida  por  el  deseo  servil  del  ménestvel  de  ganarse 
la  buena  voluntad  del  señor  por  quien  era  mantenido 
y  agasajado  (i)  no  ha  de  tenerse  como  causa  única, 
puesto  que  existen  multitud  de  fahliaux  que  satirizan 
á  clérigos,  monjes,  caballeros,  en  igual  ó  mayor  can- 
tidad que  los  compuestos  acerca  de  los  villanos ;  y  ha 
de  tenerse  en  cuenta,  además,  que  no  sólo  de  las  mer- 
cedes de  los  señores  vivía  el  jongleur,  sino  que  por 
ministerio  de  su  vida  ambulante  más  contacto  había 
de  tener  con  el  pueblo  que  no  con  las  clases  elevadas 
donde  sus  estancias  habían  de  ser  de  corta  duración, 
á  menos  que  no  formara  parte  del  estado  de  la  casa  (2). 

Discutible,  aun  dentro  de  las  razones  mismas  con 
que  su  autor  la  defiende,  es  la  opinión  del  tantas  veces 
citado  señor  Merlini  (3)  que  supone  originadas  estas 


(i)  Aut  cit  AvJcdota  literaria  a  coUection  of  short  poems  englisk,  laiin  and  fremh, 
I,ondon,  Russel  íímith,  1844,  pág.  52.- I<as  mismas  causas  atribuye  M.  Aubertín, 
Histoire  de  la  lütérature  fraupañe  au  moyen  age,  t.  lí,  pág.  i  r  ;  «  Proteges  par  les 
seigneurs  et  vivant  de  leurs  libéralités,  les  trouvéres  ont  dú  ménager  des  patrons 
si  uécessaire  et  si  redontable'- «.  Cit.  por  Bédier,  ob.  cit.  pág.  327.  V.  H.  Gu'. .  Essai 
sur  le  trouvcre  Adán  de  la  Hale.  París,  i8g8,  pág.  534-5  en  donde  explica  esta  sátira 
como  una  necesidad  material  del  oficio  de  jongleur. 

(2)  Quant  á  soutenir  que  les  jongleurs,  craintifs  devant  les  chevaliers,  pouvaient 
imptmément  railler  les  bourgcois,  voire  les  vilains,  c'est  méconnaitre  ce  íait  que  les 
jongleurs  ne  vivaient  point  seulement  des  libéralités  seigneuriales.  niais  que  les 
bourgeois  étaieut  au  contraíre  leurs  patrons  favor  ¡s;  que  les  fabliaux-  n'étaient 
point  contés  seulement  dans  les  nobles  cours  chevaleresques,  mais  dans  le  repas 
des  corps  de  métier,  ou  dans  les  foires,  devant  les  -v  ilains ».  Bédier.  Ob.  cit.  pág.  328. 
Otro  de  los  asuntos  es  la  mujer.  V.  La  sntíre  des  femines  dans  la  poc'sie  lyriqíie  fran- 
caise  du  moyen  age,  nar  Théodore  I<ee  Nef.  París,  1900. 

is)  « I,a  sátira  copiosa  del  I'olengo  contro  i  villani  puó  trovare  un  'altra  spiega- 
zione  anché  come  una  reaziones  a  quella  bucólica  falsa  e  convenzionale  che  l'imita- 
zione  di  Virgilio  nel  I-'inaécimento  aveva  grandemente  faVorjt^.  e  nella  quale  la 
^-ita  rustica  ed  i  costumi  degli  abitacti  della  campagna  erano  dipínti  con  colorí  poco 
conformi  alia  realta  e  coi  luoghi  comunin  co  cui  gli  antichi  avevano  decantato  Teta 
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sátiras  de  una  reacción  contra  la  bucólica  falsa  y  con- 
vencional que  las  imitaciones  de  Virgilio  en  el  Rena- 
cimiento habían  favorecido  extraordinariamente. 

Más  exacta,  y  casi  la  única  razón  buenamente  admi- 
sible, es  la  que  propone  Novati  (i). 

Bn  efecto,  examinando,  en  lo  que  á  nuestro  asunto 
toca,  y  dentro  de  nuestra  literatura,  encontraremos 
numerosos  ejemplos  que  prueban  la  aseveración  de 
Novati  hecha  con  obras  italianas.  Tanto  en  esta  lite- 
ratura como  en  la  francesa,  como  en  la  española,  la 
larga  serie  de  obras,  al  través  de  siglos,  que  se  han 
escrito  con  tal  asunto,  pruébanos  el  éxito  que  tuvie- 
ron. Y  sentados  estos  imprescindibles  antecedentes 
pasemos  á  estudiar  literariamente  los  rústicos  y  vi- 
llanos en  obras  españolas,  representados  por  el  tipo 
sayagués.  «  I^as  famosas  coplas  de  Mingo  Reviilgo, 
que  son  un  diálogo  sin  acción,  ofrecen  ya  el  mismo 
lenguaje  villanesco  que  predomina  en  el  teatro  de 
nuestro  autor,  con  la  diferencia  de  ser  en  Juan  del 
Encina  poéticamente  desinteresada  la  imitación  de  los 
afectos  y  costumbres  de  los  serranos,  al  paso  que  en 


dell'oro.  Per  una  legge  meccanica  di  equilibrio,  succede  nella  reaziones  im  eccesso 
opposto  a  quello  a  cui  si  vuol  contrastare;  e  cosf,  quanto  nelle  egioghe  rnsticali. 
specialmente  verso  la  fine  del  secólo  decimoquinto,  si  era  allontanata  la  descrizione 
della  vita  campestre  dal  modello  classico  propostosi  e  dalla  realtá  della  vita,  altret- 
tanto  trovíamo  nella  reazione  esagerati  i  vizi  e  le  cattive  qualitá  dei  villani.  disco- 
noscendo  la  utüitá  e  i  meriti  di  queíta  povera  classe  che  ha  tanti  diritti  alia  nostra 
riconoscenza. »  Aut.  cit.  pág.  50. 

(i)  a  Una  spiegazioHfrprobabila  di  questa  sátira  puó  trovarsi  nel  falto  che  in3iem.e 
<£  ad  tma  ignoranza,  ad  una  semplicilá  che  porgevano  pronta  e  íacile  occasione  di 
«  riso,  la  plebis  cittadina  rinveniva  nel  villano  che  s'inurbava  una  astuzia  ed  una 
«  sagacitá  grossiolana,  é  vero,  ma  non  sospettata;  talché  spesso  chi  pensava  poterlo 
a  con  iippune  facilita  gabbare  e  schérnire,  alio  stringer  dei  cpnü  vedev'asi  contra 
«  ogni  sua  credenza  gabbato  e  schsrnito. » Aut.  cit.  Carmina  medü  aevi.  Alia  Libre- 
ría Dante  in  Firenze.  1883,  pág.  ¿6. 
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Mingo  Revulgo  sirve  de  disfraz  alegórico  á  una  sátira 
política. ))  (i)  y  por  su  parte,  Barbieri  dice :  «  Desde 
la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  la  mayor  parte  de  nues- 
tros poetas  usaron  del  dialecto  sayagués  en  sus  com- 
posiciones pastoriles,  y  á  imitación  suya  ha  seguido 
empleándose  dicho  dialecto  hasta  nuestros  días,  prin- 
cipalmente en  los  villancicos  eclesiásticos  de  Navi- 
dad y  de  Epifanía,  si  bien,  según  han  ido  avanzando 
los  tiempos,  ha  ido  modificándose  con  el  contacto  del 
lenguaje  vulgar  moderno  (2). 

Ksta  marcada  preferencia  de  los  autores  por  el  len- 
guaje al  modo  y  estilo  pastoril,  que  en  un  principio 
puede  tomarse  como  una  representación  realista  de  la 


(i)  Menéndez  y  Pelayo.  Origenes  de  la  novela,  tomo  I,  pág.  CDXViu. 

(2)  Aut.  cit.  Teatro  completo...  pág.  i,xvi.  Véase  la  descripción  del  territorio 
sayagués,  y  alguno  de  los  caracteres  de  sus  moradores,  tan  famosos  y  traídos  y  lle- 
vados en  la  I^iteratura.  Madoz.  Diccionario  Geográfico...  Madrid,  1849,  t.  XIII, 
pág.  884  : 

Sayago  :  terr.  sit.  en  la  parte  más  occidental  de  la  prov.  y  dióc.  de  2'amora 
muy  celebrado  por  nuestros  ant.  poetas  satíricos  Cervantes,  Diego  de  Torres,  Igle- 
sias y  Quevedo  :  tiene  de  long.  desde  Pereruela  ENE.  hasta  la  confluencia  del 
Duero  y  Tormes  OSO  de  9  á  10  leguas,  y  de  lat.  desde  Moralina  al  NNE.  hasta  Mo- 
raleja al  SSO  de  8  á  9. 1,a  identidad  de  las  producciones  y  uniformidad  de  los  usos 
y  costiunbres  sayagueses,  hacen  renacer  en  sus  naturales  cierto  espíritu  de  provin- 
cialismo y  un  apego  entusiasta,  á  sus  ant.  costumbres;  de  aquí  es  que  tampoco  care- 
cen de  la  manía  de  los  otros  pueblos,  que  es  el  pretender  su  descendencia  como  deri- 
vada de  la  más  remota  antigüedad,  y  como  tal  muy  honrada  y  muy  noble.  Se  tiene 
por  tan  rico  y  abundante  en  metales  este  terr.,  que  es  común  proverbio  decir,  que 
los  sayagueses  tiran  con  oro  y  plata  á  sus  ganados;  actualmente  se  están  explotando 
algunas  minas.  I<a  tierra  es  de  poco  ó  ningún  meollo  y  arenosa;  por  esta  causa  al 
llegar  el  verano  toda  ella  se  agosta,  esteriliza  y  marchita;  sólo  prod,  bien  el  centeno, 
único  pan  que  se  gasta  en  el  país,  salvo  algunas  excepciones.  El  monte  de  encina,  de 
que  está  cubierto  casi  todo  el  terr.  y  los  muchos  valles  que  le  hermosean,  vienen  á 
formar  su  principal  riqueza  por  el  ganado  lanar,  vacimo  y  de  cerda  que  en  ellos  se 
apacenta.  Este  part.  se  hallaba  dividido  antiguamente  en  distr.,  cada  xmo  de  los 
cuales  era  representado  en  las  jimtas  que  sfe  celebraban  por  procuradores  nora- 
brados  al  efecto  :  el  pimto  de  reunión  era  Torrefrades,  donde  aun  se  cousetVaba 
la  casa  tittilada  del  Partido.  Si  revivieran  los  poetas  que  se  citaron  aitiba*  desde 
luego  tratarían  al  sayagués  del  S.  con  especialidad  de  xm  rabdo  distintó  al  que  se 
celebra  en  Sus  candones  cual  B'hato  y  Maíitbrnes  :  no  hay  cho¿a  rio  hay  rincón 
donde  más  ó  menos,  vivamente  no  se  haya  hecho  sentir  d  ^píritu  de  la  época. » 
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literatura  dramática,  primero,  en  todas  sus  manifes- 
taciones, después,  y  en  Mingo  Revulgo,  como  cober- 
tura de  sátira,  según  Menéndez  Pelayo,  no  puede 
razonablemente  admitirse  en  obras  posteriores,  en  las 
que  ya,  perdido  el  verdadero  carácter  pastoril  y  perdida 
la  tradición  dialectal,  son  innecesarios  los  rústicos 
graciosos  con  sus  burdas  chocarrerías.  Ha  de  conside- 
rarse, además,  de  como  una  convencionalidad  lite- 
ria,  como  elemento  y  argumento  para  provocar  la 
risa  (i).  Engañados  el  autor  y  el  público  respecto  al 
valor,  para  ellos  desconocido,  de  las  leyes  dialectales, 
tomaban  como  simples  barbarismos  las  formas  genui- 
na  y  rigurosamente  sometidas  á  leyes ;  y  cuando  no  se 
equivocaban  respecto  á  su  significación,  teníanlas 
como  arcaísmos  inmemoiiales  dignos  sólo  de  ser  em- 
pleados por  un  zafio  perdido  en  las  breñas  de  sus 
montañas  nativas.  Claramente  se  ve  esta  convención 
cuando  el  autor  que  emplea  el  dialecto  lo  conoce  al 
través  de  otras  obras  y  no  en  la  fuente  viva.  Cuando 
dice  que  va  á  hacer  un  romance,  un  villancico  etc., 


(i)  Fray  Iñigo  I^ópez  de  Mendoza  en  la  vida  de  Chrisio  pone  en  boca  del  pastor 
Minguillo  la  aparición  del  ángel  á  los  pastores  y  por  emplear  el  lenguaje  provocante 
d  riso,  se  excusa  de  la  manera  sigtiiente  : 

Porque  non  pueden  estar 
En  im  rigor  todavía 
I<os  arcos  para  tirar. 
Suélenlos  desempulgar 
Alguna  pieza  del  dia. 
Pues  razón  fué  de  mezclar 
Estas  chufas  de  pastores 
Para  poder  recrear. 
Despertar  y  renovar 
I^as  ganas  de  los  lectores. 

citado  por  Amador  de  los  Ríos,  ob.  cit.  tomo  VII. 
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antes  de  leerlo  pueden  anticiparse  los  vocablos  que  ha 
de  emplear  y  con  qué  significación;  fiando  el  suceso 
cómico  á  las  interjecciones  y  exclamaciones  sin  nin- 
gún valor  ideológico,  con  el  abuso  excesivo  de  los 
aumentativos,  con  el  famoso  trueque  de  /  en  r  y  vice- 
versa que  tan  zarandeado  ha  sido  por  los  poetas  satí- 
ricos. 

Teníaselos  por  gente  hosta  y  acérrima,  perdida  en 
sus  espesos  encinares,  sin  trato  con  gente  culta  :  «  Ve- 
réis un  pastor  de  Sayago,  ó  criado  allá  en  las  Asturias, 
desabrochado  y  desceñido,  con  el  pecho  todo  de  fuera, 
lleno  de  vello  que  parece  un  oso  ó  salvaje  :  en  sus  pies 
unas  abarcas,  hechas  de  cuero  de  vaca,  tan  holgadas 
que  dentro  de  ellas  trae  una  espuerta  de  tierra  y  de 
piedras»,  (i)  y  aludiendo  á  esta  rusticidad,  lyOpe  de 
Vega  hace  decir  á  uno  de  sus  personajes,  Carrillo, 
hablando  á  Bliso  : 

Pues  si  no  lo  estorba  el  nombre, 
Kstá  seguro  de  mi, 
Que  he  visto  en  él  que  la  adora ; 
Aunque  finge  estar  cansado 
De  verse  siempre  ocupado 
En  curar  esta  señora. 


(i)  Fr.  Diego  de  Vega.  Paraíso  de  la  Gloria  de  los  Santos.  1607,  sermón  de  S.  José. 

Es  curiosa  la  descripción  que  de  im  sayagués  hace  Mateo  Alemán  :«E)1  pregonero... 
en  voz  alta  dijo  :  El  que  de  todos  los  vecinos  de  este  lugar  y  zagales  de  él,  nunca 
hubiere  sido  enamorado,  véngalo  diciendo,  y  le  darán  un  gentil  recental.  Estaba 
puesto  al  sol,  arrimado  á  las  paredes  de  la  casa  de  concejo  un  mocetón  de  veinte  y 
dos  años  al  parecer,  melenudo,  un  sayo  largo  pardo  con  girones,  abierto  por  el 
hombro,  y  cerrado  por  delante,  calzón  de  frisa  blanca  plegado  por  abajo,  camisa 
de  cuello  colchado,  que  no  se  lo  pasara  un  arco  turquesco  con  una  muy  aguda  flecha, 
caperuza  de  cuartos,  las  abarcas  de  cuero  de  vaca,  y  atadas  por  encima  con  tomizas, 
la  pierna  desnuda,  y  dijo:  «Hernán  Sanz,  dádmele  á  mí,  que  pardiez,  nunca  hu  ña- 
morado,  ni  ma  quillotrado  tal  refunfuñadura,  a  Vida  y  hechos  del  picaro  Guzmán  de 
Alfar ache.  Parte  II,  libro  I,  cap.  11. 
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Mas  es  hombre,  y  es  querido, 
Klla  hermosa  y  el  mancebo 
No  picar  en  tanto  cebo 
Tan  de  bestia  hubiera  sido, 
Que  la  uña  que  tocara 
Le  fuera  de  mas  provecho. 
Mas  ¿no  miras  lo  que  ha  hecho 
E^sta  á  quien  la  fénix  rara 
Urraca  le  parecía, 

Y  el  mas  galán,  sayagués  ?  ( i ) 

Y  aunque  exagerada,  es  interesante  la  descripción 
que  hace  Tirso  de  Molina  de  una  aldeana  de  las  orillas 
del  Duero  : 

Asombra  con  su  hermosura 

A  quantos  la  ven,  y  tanto. 

Que  de  Toro  y  de  Zamora 

Generosos  mayorazgos 

Se  tuvieran  por  felices 

De  que,  dándola  la  mano. 

Disculpara  su  belleza 

Algún  ribete  villano... 

Sus  fuerzas  son  increíbles  : 

Tira  á  la  barra  y  al  canto 

Con  el  labrador  mas  diestro,... 

lylevaban  á  ajusticiar 

E)n  Toro  á  un  su  primo  hermano, 

Y  al  pasar  junto  á  un  convento 
Llegándose  paso  á  paso. 
Cogió  al  jumento  y  al  hombre, 

Y  llevándole  en  los  brazos. 
Como  si  de  paja  fueran. 

Los  metió  en  la  iglesia  á  entrambos... 


(1)  I,ope  de  Vega.  Los  Melindres  de  Belisa,  ficto  IIT.  esc.  li.  Tomo  XXIV  de  la 
B.  AA.  E^.  pág.  333-  a. 
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y  luego  continúa  hasta  el  fin  de  la  escena,  refiriendo 
las  hazañas  forzudas  de  la  aldeana  (i). 

Todavía  en  el  siglo  xviii  el  maleante  poeta  Diego  de 
Torres  y  Villarroel,  profesor  en  la  universidad  de  Sala- 
manca y  gran  imitador  de  Quevedo,  se  expresa  aproxi- 
madamente en  los  mismos  términos,  en  los  dos  roman- 
ces que  desde  el  Cubo  envió  á  D.  Baltasar  Herrera, 
y  que  son  interesantes  para  conocer  la  vida  del  pueblo, 
aunque  estén  escritos  en  tonos  humorísticos  (2).  Este 
mismo  poeta  escribió  tres  romances  en  estilo  sayagués, 
notablemente  imitadas  las  formas  dialectales  y  en 
alguna  de  sus  obras  se  encuentran  vocablos  del  habla 
popular  salmantina,  especialmente  en  su  Vida  (3). 
También  tiene  una  glosa  en  estilo  aldeano  (4) . 

Esta  exagerada  rusticidad  que  atribuían  á  los  saya- 
gueses  ha  dado  lugar  á  numerosos  cuentos  y  anéc- 
dotas y  formó  varios  refranes  y  frases  proverbiales. 

Decir  «  es  sayagués » valía  lo  mismo  que  decir  hombre 
brutal,  zafio  y  grosero.  Correas  comenta  esta  frase  en  su 
Vocabulario  de  refranes  y  refiere  dos  anécdotas  de 
alguna  gracia.  Ks  en  el  único  refranero  en  que  le  he 
visto,  aunque  como  va  dicho  más  arriba,  son  varios  los 
refranes  fundados  sobre  la  rusticidad  sayaguesa.  «  Es 
un  sayagués.  (Para  notar  á  uno  de  grosero,  porque  los 
de  Sayago  son  toscos  en  tierra  y  habla,  no  por  falta  de 
entendimiento, que  le  tienen  bueno  debajo  de  la  cor- 


(i)  Aut.cit.  Comedia  famosa  Antona  Garda,  acto  I,esc.  I.°(N.*  B.^de  AA.  ]BE. 
tomo  IV,  pág.  617-18). 

(2)  Aut.  cit.  Juguetes  de  Thalia,  entretenimientos  de  el  numen.  En  Salamancaé.. 
Año  de  1738,  págs.  141  y  149, 

(3)  Ibd.  Obras,  Salamanca  1752,  tomo  VII,  págs.  84,  98,  103. 

(4)  Ibd.  Ocios  politicos. 
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teza  rústica;  por  muestra  referiré  un  dicho  de  uno, 
digno  de  un  filósofo.  Sayago  es  á  la  banda  de  Zamora 
y  lycdesma.  Había  venido  á  Zamora  un  corregidor 
nuevo,  y  paseando  en  la  plaza  pasó  cerca  un  sayagués 
y  no  le  quitó  la  caperuza,  ó  por  descuido  ó  porque  no 
le  conocía  al  corregidor  y  alguaciles;  parecióle  des- 
acato, y  mandóle  echar  mano ;  preguntó  el  sayagués : 
«¿Por  qué  me  prenden?»  Dijéronle  que  porque  no 
quitó  la  gorra  al  corregidor,  que  era  mala  crianza. 
Entonces  él,  vuelto  al  corregidor,  dijo  :  «  Señor,  vuesa 
merced,  ¿vino  á  hacer  justicia  ó  á  poner  crianza?»; 
pareció  tan  bien  la  pregunta,  que  le  soltaron  luego. 
Bn  Salamanca  llevaron  á  una  sayaguesa  ante  el  corre- 
gidor, y  al  salir  preguntóla  otra  :  «  ¿Cómo  os  ha  ido?  » 
Ella  dijo  :  Como  hombre,  es  mujer,  y  vieja,  no  ha- 
cen caso  de  hombre » ;  con  que  significó  el  mal  despa- 
cho (i)  ». 

Ya  queda  dicha  la  ignorancia  absoluta  que  tenían 
los  autores  del  mecanismo  dialectal  leonés  y  creyendo 
que  las  formas  sayaguesas  eran  barbarismos  produci- 
dos por  la  ignorancia  de  los  aldeanos,  servíanse  de 
ellos  como  efecto  cómico. 

I^arga  y  prolija  resultaría  la  enumeración  de  los 
autores  que  de  tal  medio  se  valieron,  pues  apenas  si 
hay  alguno  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  principalmente  de 
este  último,  que  no  lo  emplease.  Citaremos  algunos, 
entre  los  más  importantes,  y  baste  con  la  noticia  de 
su  generalidad.  Cervantes  lo  empleó  frecuentemente 
en  boca  de  Sancho,  y  el  pasaje  siguiente  es  el  más 


(i)  Vocabulario  de  refranes,  pág.  128.  6 

20 
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significativo  :  «  Fiscal  has  de  decir,  dijo  D.  Quijote, 
que  no  f riscal,  prevaricador  del  buen  lenguaje,  que 
Dios  te  confunda.  No  se  apunte  vuesa  merced  con- 
migo, respondió  Sancho,  pues  sabe  que  no  me  he  cria- 
do en  la  corte,  ni  he  estudiado  en  Salamanca,  para 
saber  si  añado  ó  quito  alguna  letra  á  mis  vocablos.  Si 
que,  válgame  Dios,  no  hai  para  que  obligar  al  sayagués 
á  que  hable  como  el  toledano...»  y  en  las  notas  de 
Pellicer  dice  éste  que  los  sayagueses  «  tan  zafios  como 
son  el  vestir,  lo  son  en  el  lenguaje»  haciendo  alusión 
á  la  noticia  que  da  Covarrubias  en  la  voz  saco,  y  por 
su  parte, Clemencin  dice  que  «su  lenguaje  es  una  espe- 
cie de  dialecto  corrompido  y  además  desfigurado  por 
la  rústica  pronunciación  de  los  naturales »  y  comen- 
tando la  frase  de  Sancho  añade  «  Sancho  opone  el  len- 
guaje sayagués  al  toledano,  dando  al  uno  por  extre- 
mo de  la  rusticidad,  y  al  otro  por  extremo  de  la  cul- 
tura» (i). 

Covarrubias,  en  su  Tesoro,  equipara  sayagués  y 
bárbaro,  explicando  el  vocablo  :  «  Bnqvii.i.otrarse, 
reboluerse  vna  cosa  con  otra.  Dixose  de  quillotro, 
que  vale  en  lengua  Toscana,  que  la  otro,  aquel  otro  : 
termino  bárbaro  y  sayagués,  con  que  significan  la 
cosa  innominada,  qual  la  conciben  en  su  pecho  y  no 
tiene  termino  ni  vocablo  propio,  con  que  nombrarla. » 

Que  se  consideraban  como  arcaísmos  y  no  como 
formas  vivas  de  un  dialecto,  lo  prueba  la  curiosa  lista 


(i)  D.  Quijote.  Parte  II  cap.  XIX.  (edic.  Clemencén,  pág.  361).  El  mismo  Cer- 
vantes emplea  como  símil  de  tosquedad  y  rudeza  á  las  sayaguesas  y  así  en  La  Ilustre 
Fregona,  cuando  el  mozo  de  muías  sevillano  quiere  ponderar  el  recato  de  Costanza, 
dice  :  t  es  dura  como  el  mármol  y  zahareña  como  villana  de  Sayago,  y  áspera  como 
una  ortiga,  t  V.  también  en  D.  Quijote,  segunda  Parte,  cap.  xxxn 
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de  palabras  que  Baltasar  del  Alcázar  cita  en  una  Can- 
ción como  vocablos  del  tiempo  viejo  : 

Como,  digamos,  engorra, 
Kscopetina,  zancajo, 
Tropa,  torondos,  gargajo, 
I/Dmienhiesto  y  cachiporra; 

Carambola,  cachetudo, 
Belherse,  cholla,  modorro. 
Caniculario,  machorro. 
Tracamundana,  ventrudo. 

Carantamaula,  sotaque, 
Chavarrinada,  bardanca, 
Carcabuesos,  cojitranca, 
Matatús  y  badaluque ; 

Guadramaña,   maxmordon, 
Chafaraya  y  alfarnate, 
Galambas,  carramonate, 
Trincapiñones,  chocon... 

Y  aludiendo  al  efecto  cómico  que  los  vocablos  copia- 
dos producían,  añade  : 

Y  la  experiencia  me  avisa 
Que  no  será  maravilla. 
Que  la  esperada  mancilla 
lya  conviertas  toda  en  risa...  (i) 

y  entre  los  consejos  que  da  Chorumbo  el  perro  de  la 


(i)  Poesias  de  Baltasar  del  Alcázar  (Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces),  Sevilla, 
1878,  tomo  8,págs.  83-84). 
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novela  peregrina  de  Ouevedo,  está  el  siguiente  : 
«  Kvita  vozes  vulgares,  mal  sonantes,  humildes,  mal 
significativas,  impertinentes,  sin  decoro,  sin  gala,  mys- 
terio  ni  alusión,  porque  con  ellas  no  menos  te  infa- 
marás á  ti,  que  á  la  vagueza  de  nuestro  habla,  como 
digamos,  Ainas,  Asina...  Para  que  son  esos  turrones... 
Un  chapetón...  Una  chaparrada...  Chinfarrada...  Bar- 
quinada...  Desmalazado...  Descuajado...  Repantin- 
gado...  Atestado...  Borondanda...  Oste...  Puf...  Zan- 
quetear... Sopetón...  Aosadas...  y  otros  vulgarísimos 
á  este  tono  (i).» 

Dedúcese  de  todos  estos  ejemplos  que  el  tipo  de 
rústico  y  villano  en  la  literatura  española  no  tiene 
otra  razón  más  que  la  puramente  literaria  de  un 
efecto  seguro,  como  más  tarde  los  negros  de  los  entre- 
meses de  Benavente  y  los  vizcaínos  con  sus  célebres 
concordancias,  tan  satirizados  por  las  altas  plumas  de 
lyOpe  de  Vega,  Quevedo  y  D.  lyuis  de  Góngora. 

Pasemos  ahora  á  estudiar  el  teatro  de  Juan  del 
Bnzina  y  del  uso  que  hizo  de  todos  los  elementos  que 
encontró  establecidos. 


Con  el  calificativo  de  Patriarca  del  Teatro  Español, 
ha  sido  designado  J.  del  Bnzina  y  sigue  denominán- 
dosele todavía.  Este  alto  título,  cuya  rigurosa  exac- 


(i)  El  perro  y  la  calentura.  Aunque  la  lista  es  larga,  sólo  transcribo  algunos  de  los 
vocablos  que  por  su  extraordinaria  abundancia  en  el  lenguaje  á  estilo  pastoril  me 
han  parecido  más  interesantes.  V.  también  de  Quevedo  El  Cuento  de  cuentos  donde 
se  leen  juntas  las  vulgaridades  rústicas,  que  aun  duran  en  nuestra  habla.  Obras,  11, 
pág.  397. 
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titud  es   discutible,   procede  de  antiguo  y  ha  sido 
conservado. 

lya  primera  noticia  que  tenemos  del  autor  como 
dramático,  así  como  de  la  fecha  en  que  comenzó  sus 
representaciones,  figura  en  los  versos  siguientes  : 

Y  donde  más  ha  subido 

De  quilates  la  comedia, 

Ha  sido  donde  mas  tarde 

Se  ha  alcanzado  el  uso  de  ella. 

Que  es  en  nuestra  madre  Kspaña 

Porque  en  la  dichosa  era 

Que  aquellos  gloriosos  reyes 

Dignos  de  memoria  eterna, 

Don  Fernando  é  Isabel 

(que  ya  con  los  santos  reinan), 

De  echar  de  Kspaña  acababan 

Todos  los  moriscos,  que  eran 

De  aquel  reino  de  Granada, 

y  entonces  se  daba  en  ella 

Principio  á  la  Inquisición, 

Se  le  dio  á  nuestra  comedia. 

Juan  del  Knzina  el  primero, 

Aquel  insigne  poeta 

Que  tanto  bien  empezó. 

De  quien  tenemos  tres  églogas 

Que  el  mismo  representó 

Al  almirante  y  duquesa 

De  Castilla  y  de  Infantado; 

Que  estas  fueron  las  primeras...  (i) 

con  lo  que  concuerdan  las  noticias  dadas  por  Méndez 


(i)  Agustín  de  Rojas.  El  viaje  entretenido,  págs.  140- 1  en  el  tomo  III  de  la  Colec- 
ción DE  Libros  Picarescos.  R¿pYoducdón  de  la  primera  edición  completa  de  1604. 
Libros  primero  y  segundo.  Con  un  estudio  critico  por  Don  Manuel  Cañete.  Madrid, 
MCMI 


310  El.  AUCTO  DEI.  REPEIvÓN 

de  Silva : «  Bn  el  año  de  1492  comenzaron  las  compa- 
ñías á  representar  públicamente  comedias  por  Juan 
del  Bnzina,  poeta  de  gran  donaire,  graciosidad  y  en- 
tretenimiento, festejando  con  ellas  á  D.  Fadrique  Kn- 
ríquez,  Almirante  de  Castilla;  á  D.  Iñigo  lyópez  de 
Mendoza,  segundo  Duque  del  Infantado ;  al  príncipe 
D.  Juan,  y  á  los  duques  de  Alba»  (i)  y  en  la  edición 
de  1639  •  "  También  en  España  tuvieron  principio  en 
este  tiempo  las  compañías  de  representantes  de 
comedias  por  Juan  del  Encina,  en  el  año  que  se  ganó 
Granada;  y  después  un  N.  Navarro,  de  Toledo,  fué  el 
primer  inventor  de  los  teatros  dellas,  y  Cosme  de 
Oviedo,  autor  de  Granada,  bien  conocido,  inventó  los 
carteles. »  Aquí,  como  en  lo  anterior,  Méndez  siguió  ser- 
vilmente á  Rojas  que  en  su  Viaje  entretenido,  dice  : 
«  Ramirez.  —  Un  Navarro,  natural  de  Toledo,  se  os 
olvidó  que  fué  el  primero  que  inventó  teatros.  — 
Ríos.  —  Y  Cosme  de  Oviedo,  aquel  autor  de  Granada, 
tan  conocido,  que  fué  el  primero  que  puso  carteles  (2). » 
Noticias  que  atropelladamente  y  sin  ninguna  investi- 
gación repitió  en  medianos  versos  Villanueva  : 

Gobernaba  de  España  el  laberinto 
El  Católico  Rey  Fernando  el  Quinto, 
Aquel  cuya  grandeza  al  mundo  aclama 
lya  resonante  trompa  de  la  fama, 
Príncipe  el  mas  feliz  que  el  orbe  ha  visto, 
Y  de  la  Encarnación  de  Jesu-Christo 
Se  contaban  por  cálculos  estraños 


(i)  Rodrigo  Méndez  de  Silva,  Ca  dlogo  real  y  genealógico  de  España,  (cit.  por  Cota- 
relo.  ob.,  di.  págs.  113-4). 

(2)  Viaje  entretenido,  (edic.  cit.)  pág.  149^ 
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Mil  quatrocientos  noventa  y  dos  años. 

Quando  Juan  de  la  Encina  esclarecido, 

Poeta  donayroso,  y  entendido, 

Que  con  sus  chistes  la  eloquencia  baña, 

Inventó  las  Comedias  en  España, 

Aplaudiendo  con  ellas  sazonado 

Al  Almirante  y  Duque  de  Infantado; 

Y  seis  años  después  por  mas  placeres, 

Introduxo  en  las  tablas  las  mujeres, 

Porque  sin  su  hermosura  y  agudeza. 

No  hay  diversión,  contento  ni  grandeza  ( i ) 

Ignórase  de  qué  origen  proceden  algunas  de  estas 
inexactitudes.  De  haber  tenido  J.  del  Bnzina  otros 
protectores  que  los  no  muy  generosos,  á  lo  que  parece^ 
duques  de  Alba,  era  natural  que  hubiera  hecho  men- 
ción de  ellos  en  la  rúbrica  de  las  obras  ó  pagando  su 
protección  con  la  dedicatoria  de  ellas.  Acaso  J.  del 
Bnzina  conociera  al  Almirante  y  al  duque  del  Infan- 
tado como  familiar  que  fué  de  los  duques  de  Alba, 
pero  de  sus  relaciones  con  ellos  se  ignora  toda  noticia. 

Durante  largo  tiempo  se  ha  afirmado  gratuita- 
mente que  don  Fernando  de  Aragón  «  quando  por  me- 
dio de  su  casamiento  vino  á  formar  esta  Monarquía, 
halló  en  el  hospedaje  del  Conde  de  Ureña,  entre  otras 
diversiones,  la  representación  de  una  pieza  cómica  de 
la  composición  de  Juan  de  la  Encina»  (2)  así  como 
también  que  en  el  día  de  la  ceremonia  de  su  casamiento 
fué  representada  ante  los  l*ríncipes  una  obra  del  mis- 


il) Aut.  qit.  Origenes,  épocas' y  progresos  del  Teatro  Español,  págs.  XIV  y  XV. 
(2)  Villanueva,  Origeiies.  etc.,  pág.  260. 
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mo  autor  (i).  Ambas  noticias  carecen  de  fundamento, 
y  pueden  reputarse  de  irrevocablemente  falsas.  A 
hurto  entró  en  Castilla  el  príncipe  don  Fernando,  á 
quien  era  aceda  la  voluntad  del  rey  Enrique  IV  y 
según  se  deduce  de  las  Crónicas  no  pasó  de  decoroso 
al  acto  de  su  matrimonio  en  Valladolid  (1469)  en  tanto 
que  el  rey  Enrique  se  hallaba  en  Andalucía.  No  per- 
mitían, pues,  las  circunstancias  galas  ni  fiestas  que 
hubieran  tornado  cejijunto  al  castellano  de  cuya 
mala  voluntad  fué  pronto  prueba  la  revocación  del 
tratado  de  los  Toros  de  Guisando.  Aunque  no  es  nece- 
sario insistir  sobre  este  punto,  hartamente  tratado 
por  otros  autores,  es  de  notar  que  ninguno  de  los  cro- 
nistas del  tiempo,  minuciosos  hasta  la  prolijidad  en 
algunos  puntos  y  detalles,  no  hacen  mención  de  tales 
representaciones,  ni  se  encuentra  en  sus  obras  la 
menor  alusión  á  ellas. 

Véase  por  estas  citas  cuan  grande  fué  la  reputación 
de  J.  del  Enzina,  como  autor  dramático  y  poeta.  Re- 
putación conservada  por  escritores  posteriores,  como 
en  los  ejemplos  siguientes  puede  verse  : 

«  Pues  en  las  invenciones  de  versos,  traxedias  y 


(r)  Fué  el  primero  en  dar  tal  noticia  Nasarre  en  el  Prólogo  á  las  Comedias  de  Cev- 
vantes  y  que  luego  han  recogido  casi  todos  los  autores  :  Jovellanos  asegura  que  J. 
del  Enzina  «  había  compuesto  y  representado  un?»  muy  ingeniosa  pastoral »  Memo- 
ria, etc.,  pág.  391.  Villanueva,  Origenes.  262,  nota,  dice  :  «  se  representó  un  drama 
de  argumento  sagrado  7  profano,  compuesto  por  Juan  de  la  Encina,  que  puede  verse 
en  la  colección  de  sus  poesías. »  Pellicer,  Tratado  histórico,  pág.  12,  recoge  la  noticia 
de  Nasarre  sin  afirmar  nada  por  su  cuenta.  Rectifica  estos  errores  el  traductor  de 
Schack,  Historia  de  la  Liitratura.  etc.,  pág.  352  del  tomo  I,  de  la  siguiente  dudosa 
manera  :«  No  en  las  bodas  de  D.  Femando  y  Da  Isabel>  pero  Si  en  las  de  su  primo- 
génito el  príncipe  D.  Juan  con  Jlargarita  de  Austria,  que  sJe  celebraron  en  Burgos 
en  3  de  abril  Je  1479,  htibo  de  íepteSentaíse  también,  según  todas  las  apariencias, 
una  especie  de  obia  dramática.»  Cita  en  apoyo  de  la  suposición  en  fragmento  de  la 
epístola  174  de  Pedro  Mártir. 
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comedias. . ,  son  mas  agudas  las  del  de  hoy  que  las  de 
los  antiguos,  porque  en  las  que  están  hechas  en  el 
castellano  nunca  alguno  mostró  en  verso  tanta  agu- 
deza como  en  las  que  Torres  Naharro  trobó,  y  no  ovo 
en  la  antigüedad  quien  con  tanta  facilidad  metri- 
ficase. B  Juan  del  Bnzina  su  contemporáneo  y  otros 
muchos  que  viven  oy»  (i).  Bn  la  «  Reseña  de  varios 
poetas  seguidores  de  Amor»  figura  mencionado  Bn- 
zina en  la  más  ilustre  compañía  : 

Ya  cabalga  el  dios  Cupido 
A  Venus  besar  la  mano. 
Acompañándole  siguen 
Héctor  y  París  troyano, 
Persio,  Ovidio,  Juvenal 

Y  Virgilio  Mantuano, 
Juan  de  Mena  cordobés, 
Kl  de  Bncina  cortesano, 
Kl  Bartolomé  de  Torres, 
Garci  Sánchez  el  galano, 

Y  Garcilaso,  y  Boscan, 
Montemayor  lusitano, 
Burguillos  y  Castillejo, 

Y  Sandoval  el  murciano...  (2) 

Y  por  último,  no  menos  laudatorios  son  los  versos 
de  Fray  Francisco  de  Ávila  en  su  obra  La  vida  y  la 
muerte : 

Muchos  mas  en  esta  Bra 
D'estas  Bspañas  salieron, 


(i)  Cristóbal  de  Villalón.  Ingeniosa  Camparación  entre  lo  Antiguo  y  lo  Presenta 
(Publicada  en  a  colección  de  Bibliófilos  Españolea,  tomo  33,  pág.  17S.) 
(2)  Romancero  General,  II,  434,  a. 
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Pastrana,  Encina,  Valera, 
Falencia,  y  mas  que  escribieron. 
Sus  ingenios  florecieron. 
Sus  gracias  y  perfecciones 
Honraron  nuestras  naciones 
Con  las  obras  que  hicieron  (i). 

Como  autor  considerado  y  aplaudido,  en  su  tiempo 
y  después,  y  estando  únicamente  al  servicio  ducal,  se 
representaron  sus  primeras  obras. 

Representáronse  algunas  en  una  sala  en  casa  de 
los  duques  de  Alba  (2).  Por  consiguiente,  todos  los 
elementos  accesorios  de  la  escena,  serían  nulos.  Cómo 


(i)  Citados  por  Barbieri,  Cancionero  Musical,  pág.  48.  Al  mismo  tiempo  la  repu- 
tación de  coplero  de  J.  del  Enzina,  que  hemos  estudiado  ya  (v.  las  págs.  99-107^ 
persistió  largamente.  Aludiendo  á  sus  profecías  se  le  menciona  en  el  curioso  libro 
El  Siglo  Pitagórico  en  estos  términos  : 

Filósofo  (me  dixo)  de  la  legua. 

Ni  pretendo  la  Paz  ni  quiero  tregua; 

De  que  Juan  de  la  Encina  has  aprendido 

Esse  moral  discursso  relamido? 

Traen  essas  profecías  de  futuro 

Trecientas  mil  de  juro?... 

El  siglo  I  Pitagórico  |  y  vida  de  J  Don  Gregorio  \  Gvadaña  |  por  Antonio 
Henriavez  Gómez  \  Segunda  Edicción'  purgada  de  las  Erratas  Oriographicas.  j 
(Dibujo)  Según  el  Exemplar  |  En  Rohan,  |  De  la  Emprenta  de  Lavrentio  Maurry 
—  MDC,I<XXXII  pág.  32.  Refiriéndose  á  sus  Disparates,  lo  recuerda  Este- 
vaniüo  González  :  «  Hermano  BstevaniUo,  cada  uno  campa  con  su  oficio,  y  vive 
con  su  ingenio,  si  acaso  lo  tiene;  y  assy  mientras  vos  queréis  ganar  premios  con 
vuestros  disparates  de  Juan  de  la  Encina,  me  asseo  yo  peira  representar  lo  que 
soy... »  (edic.  de  Madrid,  1729,  pág.  343,  cap.  xn). 

(2)  V.  la  pág.  2t.  Textualmente  consta  en  las  rúbricas  de  las  églogas  I,  II,  III, 
IV,  V  y  VI.  Se  ignora  ante  qmén  y  en  donde  fueron  representadas  la  VII,  VIII 
y  X,  y  el  Avcto  del  Repelón.  En  la  rúbrica  de  éste  dice  que  Paramas  se  refugió  en  la 
sala  de  la  casa  de  un  caballero  y  á  él  están  dirigidos  los  primeros  versos,  suplicán- 
dole mande  cerrar  la  puerta  para  que  no  entren  los  estudiantes  que  le  pcarsiguen 
para  carmenarle.  I^a  IX  (Plácida  y  Vitoriano)  se  supone  fué  representada  en  Roma 
(v.  la  pág.  196).  No  se  tiene  noticia  de  su  representación  en  España.  Aunque  no 
figura  en  las  rúbricas,  las  Representaciones  I  y  II,  fuerojí  también  representada^ 
ante  los  Duques  pues  están  comprendidas  entre  las  que  consta  que  lo  fueron.  I<a 
TU,  ante  el  príncipe  D.  Juan,  debió  representarse  en  Salamancaí 
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fueron  dispuestas  estas  obras  y  con  qué  elementos  se 
contó  para  producir  la  realidad  escénica  son  cues- 
tiones interesantísimas  en  la  historia  dramática,  pero 
cuyo  conocimiento  es  de  difícil  comprobación  por 
carecer  de  datos  evidentes  y  ciertos  para  su  estudio. 
Aunque  la  simplicidad  escénica  era  natural  y  obligada, 
sería  interesante  conocer  la  forma  de  la  representa- 
ción de  algunas  obras  que  como  las  églogas  VIII  y  IX, 
principalmente,  tendrían  alguna  complicación  escé- 
nica, á  juzgar  por  su  contexto. 

Ignórase  qué  actores  representaran  las  obras.  Es 
probable  que  el  propio  Juan  del  Bnzina  tomase  parte 
en  la  representación.  Notoriamente  en  las  Églogas  I, 
II  y  VI,  parece  tener  gran  probabilidad  la  hipótesis (i). 
Seguramente  fueron  desempeñadas  por  los  criados 
ducales,  seleccionados,  sin  duda,  entre  los  inteligentes. 
No  será  grave  desrazón  suponer  que  algún  estudiante 
ó  algún  joven  licenciado  amigo  de  J.  del  Bnzina, 
representaría.  I^a  mujeres  que  aparecen  en  algunas  de 
las  obras  seraín  probablemente  doncellas  de  la  du- 
quesa. Con  tan  pobres  elementos  dio  comienzo  Juan 
del  Bnzina  su  teatro.  Éste  puede  dividirse  en  tres 
partes  : 

I.  Sacro. 
II.  Profano. 
III.  Mixto. 

Deben  entenderse  por  mixtas  aquellas  obras  que 
no  perteneciendo  exclusivamente  á  uno  de  los  dos 


(i)  V.  las  rúbricas  de  las  dichas  églogas  págs.  131,  140  y  168,  respectivamente^ 
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géneros  anteriores  participan  de  ambos  en  alguno 
de  sus  detalles.  Hemos  dividido  el  teatro  de  J.  del 
Bnzina,  no  ateniéndonos  á  su  carácter,  ni  menos  fun- 
dándonos, como  por  ejemplo  el  señor  Cotarelo,  en  su 
estructura,  sino  siguiendo  la  clasificación  que  el  pro- 
pio autor  indica  en  las  rúbricas  de  sus  obras.  Atenién- 
donos á  ella  se  divide  en  tres  partes. 

I.  Églogas  (diez). 
II.  Representaciones,  (tres)  y 
III.   Un  Aucto. 

Bn  total,  catorce  obras  teatrales  conocidas  (i). 

Antes  de  pasar  á  estudiarlas  en  general,  asi  como 
las  influencias  literarias  á  que  están  sujetas  y  en  qué 
grado  y  proporción  estos  elementos  integran  la  obra 
del  salmantino,  será  conveniente  recordar  lo  que  sobre 
la  prioridad  de  su  obra  teatral  hase  dicho,  exceptuando 


(i)  Existe  además  mención  de  una  obra  desconocida,  no  impresa  en  ninguno  de 
los  Cancioneros  y  de  que  da  noticia  Salva  en  su  Catálogo  (tomo  I,  pág.  434)  la  rúbrica 
dice  asi  :  «  Égloga  interlocutoria  en  la  cual  se  introducen  tres  pastores  y  una 
zagala  ;  llamados  Pascual  y  Benito  y  Gilberto  y  Pascuala.  En  la  cual  recuenta  cómo 
Pascual  estaba  en  la  sala  del  duque  y  la  duquesa  recontando  como  ya  la  seta  de 
Mahoma  se  había  de  apocar;  y  otras  muchas  cosas  :  y  entra  Benito  y  le  traba  de  la 
capa,  y  él  dice  cómo  quiere  dejar  el  ganado  y  entrar  al  palacio  :  y  Benito  le  empieza 
á  contar  cómo  Dios  era  nacido  :  y  Pascual  por  el  gran  gasajo  que  siente,  le  manda 
una  borreca  en  albricias  ;  y  estándolo  tanto  alabando,  dice  Pascual  que  nazca 
quien  quisiere  que  le  dejen  lo  suyo  y  oyendo  esto  Gilberto,  como  tomó  im  cayado 
para  darle  con  él :  y  Benito  los  puso  en  paz;  hasta  que  ya  vienen  á  jugar  á  pares  y 
á  nones.  E  acabando  de  jugar  empiezan  de  alabar  á  sus  amos  :  y  asi  salen  cantando 
su  villancico. »  Del  ejemplar  que  poseyó  el  Sr.  Salva,  sin  lugar  de  impresión,  ni  año, 
y  por  estar  encuadernado  con  otras  cuatro  de  Juan  del  Euzina  dedujo  ser  de  éste  la 
desconocida  Égloga.  I^a  noticia  del  lugar  en  que  se  representó  y  los  elogios  á  los 
duques  son  poderosos  elementos  para  la  afirmación.  Es  sin  embargo  incomprensible 
como  no  fué  incluida  en  ninguna  de  las  ediciones  del  Cancionero.  El  Sr.  Cotarelo, 
supone  si  «  será  esta  égloga  la  primera  parte  de  la  7-3  que^  como  hemos  de  ver,  se 
echa  de  menos  en  ésta,  é  indica  el  nombre  de  la  pastora.  Si  así  fuese,  la  transición 
qwe  ofrece  la  égloga  8.a-  no  ser ''a  tan  brusca,  pues  antes  habtia  solemnizado  Enzina 
la  Nochebuena  con  ima  obra  mista  de  sagrada  y  profana. »  Ob  cit,  pág.  147,  nota. 
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los  antecedentes  del  teatro  sacro  que  somerísima- 
mente  hemos  estudiado  en  las  páginas  anteriores  y 
que  dada  la  escasa  importancia  del  elemento  sagrado 
en  la  obra  de  J.  del  Bnzina,  son  suficientes  á  nuestro 
propósito. 

No  es  Juan  del  Bnzina  el  primer  autor  de  obras  dra- 
máticas profanas  en  España.  «  No  disputaré  á  Juan 
del  Encina  la  prioridad  que  le  conceden  críticos  é 
historiadores  al  colocar  graciosamente  en  su  mano  el 
cetro  de  primitivo  creador  del  Teatro  nacional.  Pero 
si  es  cierto,  como  se  ve  en  la  curiosísima  Relación  de 
los  fechos  del  muy  magnífico  é  más  virtuoso  señor  el 
señor  don  Miguel  Lucas  muy  digno  Condestable  de 
Castilla,  que  por  lo  menos  desde  1460  se  hacían  ya 
fuera  del  templo  representaciones  con  rico  y  vistoso 
aparato,  claro  está  que  no  se  puede  aplicar  en  justicia 
el  título  de  creador  de  la  escena  española  á  quien 
representó  su  primera  égloga  pastoril  la  noche  de 
Navidad  de  1492.  Esto  sin  contar  con  que  los  autos, 
farsas  y  misterios  que  de  muy  antiguo  se  ejecutaban 
en  las  iglesias  eran  verdaderas  piezas  dramáticas  y 
no  dejaban  al  poeta  seglar  más  trabajo  de  creación 
que  acomodar  á  fábulas  profanas  y  sucesos  de  la  vida 
común  el  sistema  empleado  hasta  entonces  para  repre- 
sentar asuntos  bíblicos  y  alegórico-morales,  cuando 
no  las  trágicas  y  edificantes  historias  de  algún  san- 
toral ó  legendario  monástico...  Aunque  en  las  obras 
dramáticas  de  Encina  que  no  tienen  carácter  religioso 
hablen  pastores  y  gente  rústica,  estaban  destinadas  á 
ejecutarse  en  palacios  de  grandes  señores.  I^o  verdade- 
ramente popular,  lo  de  poesía  más  elevada  y  fecunda, 
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aquello  que  con  mayor  facilidad  podía  entonces  dis- 
frutar el  pueblo  (apegadísimo  á  su  religión,  fervoro- 
samente defendida  en  ocho  siglos  de  pugna  incesante 
con  los  mahometanos)  eran  las  representaciones  en  el 
templo,  á  donde  todo  el  mundo  iba  llevado  de  senti- 
mientos piadosos,  dispuesto  á  admirar  el  arte  de  los 
poetas  cristianos  con  los  ojos  de  la  fe  y  con  el  entu- 
siasmo propio  de  quien  ve  halagada  y  enaltecida  su 
creencia  religiosa.  Fuera  de  que  no  es  Bncina  (aun 
prescindiendo  de  lyucas  Fernández)  el  solo  y  único 
autor  que  ilustró  con  sencillas  piezas  profanas  los 
últimos  años  del  siglo  xv. »  (i)  Además  de  los  espec- 
táculos caballerescos,  de  las  farsas  populares  de  que 
aún  se  conservan  vestigios,  y  de  los  festejos  comu- 
nales, son  varios,  aunque  escasos,  los  precedentes 
dramático-profanos  que  tuvo  Bnzina. 

lyos  más  importantes  y  acaso  los  únicos  son  las 
Coplas  de  Mingo  Revulgo,  el  Diálogo  entre  el  Amor  y  un 
viejo  y  La  Celestina. 

«  Menos  importancia  tienen,  y  ésta  puramente  for- 
mal, la  dialogada  que  afectan  muchas  composiciones 
líricas  ;  inevitable  desde  el  momento  en  que  se  intro- 
ducen personajes  que  hablan  por  su  propia  cuenta,  lo 
que  puede  ocurrir,  no  ya  en  el  drama,  sino  en  toda 
clase  de  producciones  literarias.  Así  no  podemos  con- 
siderar muy  influyentes  en  el  desarrollo  de  nuestra 
escena  ciertas  obras  del  hispalense  Isidoro,  que  algu- 
nos citan  por  esta  causa,  ni  los  Diálogos  de  P.  Com- 
postelano,  ni  el  Duelo  de  la  Virgen  de  Berceo ;  la  fábula 


(i)  Cañete,  Teatro  Español,  págs.  48-50. 
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de  Don  Melón  y  Doña  Endrina  del  Arcipreste  de  Hita ; 
la  Danza  de  la  muerte,  atribuida  al  judío  de  Carrión 
(que  pudo  influir  en  el  teatro  francés  y  que  en  nuestra 
misma  patria  dio  asunto,  pero  mucho  después,  á  ver- 
daderas obras  dramáticas) ;  ni  los  presuntos  cantares 
((  así  como  cénicos  »,  de  D.  Pedro  González  de  Mendoza, 
abuelo  del  marqués  de  Santillana;  ni  otras  muchas 
poesías  que  se  hallan  en  los  Cancioneros  del  siglo  xv, 
como  el  Diálogo  de  Bías  contra  Fortuna,  de  este  último 
insigne  escritor. »  (i) 

Así  mismo  se  ha  supuesto  que  la  Comedieta  de  Ponga 
del  marqués  fué  ensayo  dramático  (2) ;  error  rectifi- 
cado por  el  señor  Menéndez  y  Pelayo.  «  Bl  título  des- 
caminó á  antiguos  eruditos,  haciéndoles  creer  que  tal 
obra  debía  de  tener  algo  de  dramática.  No  repararon 
que  el  marqués,  hasta  en  el  título,  quiso  imitar  á 
Dante,  y  que  la  razón  verdadera  de  la  imposición  de 
tal  nombre  es  aquella  curiosa  é  infantil  clasificación 
de  los  géneros  literarios  que  en  el  prohemio  ó  carta 
á  la  Condesa  de  Módica  y  de  Cabrera,  Doña  Violante 
de  Prades,  claramente  se  especifica  :  «  K  intitúlela 
»  deste  nombre,  por  quanto  los  poetas  fallaron  tres 
))  maneras  de  nombre  á  aquellas  cosas  de  que  fabla- 
))  ron,  es  á  saber  :  tragedia,  sátyra,  comedia.  Tragedia 
))  es  aquella  que  contiene  en  sí  caydas  de  grandes 
»  reyes  é  principes,  asy  como  de  Hércoles,  Príamo  é 
»  Agamenón  é  otros  átales,   cuyos  nascimientos  é 


(i)  Cotarelo,  ob.  cit.  pág.  108. 

(2)  Hanlo  supuesto,  entre  otros,  Puymaigre,  Les  vieus  auleurs  casüllans;  Germond 
de  I<avigne,  La  Celestine,..  Traduite  de  l'espagnol  et  annotée.  Paris  (s.  a.)  pág.  VII. 
lyanpillas,  E  sayo,  historico-apologético,  t.  VII,  pág.  53,  y  VVolf,  Historia  de  las 
Literaturas,  II,  325,  acogen  con  todas  reservas  la  especie. 
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»  vidas  alegremente  se  comenzaron,  é  grand  tiempo 
))  se  continuaron,  é  después  tristemente  cayeron.  B 
»  del  f  ablar  destos  usó  Séneca  el  mancebo,  sobrino  del 
))  otro  Séneca,  en  las  sus  «  Tragedias »,  é  Johán  Boc- 
))  caccio  en  el  libro  De  casihus  virorum  illusirium. 
»  Sátyra  es  aquella  manera  de  fablar  que  tovo  un 
poeta  que  se  llamó  Sátyro,  el  qual  reprehendió  muy 
mucho  los  vicios  é  loó  las  virtudes ;  é  desta  manera, 
después  del,  usó  Oracio,  é  aun  por  esto  dixo  Dante  : 

))  ly'altro  é  Oracio  sátiro,  che  vene... 

»  Comedia  es  dicha  aquella  cuyos  comienzos  son  tra- 
»  bajosos,  é  después  el  medio  é  fin  de  sus  días  alegre, 
»  gozoso  é  bienaventurado;  é  desta  usó  Terencio 
»  Peno  é  Dante  en  el  su  libro,  donde  primero  dice 
»  haber  visto  los  dolores  é  penas  infernales,  é  después 
))  el  Purgatorio,  é  después  alegre  é  bienaventurada- 
»  mente  el  Paraíso  (i).  » 

Igualmente  á  pesar  de  su  título  nunca  fueron  repre- 
sentadas, ó  á  lo  menos  no  se  tiene  noticia  de  ello,  nin- 
guna de  las-  obras  dialogadas  que  se  encuentran  en  los 
Cancioneros  aunque  sí  lleven  en  sí  verdaderos  gér- 
menes dramáticos  (2). 


(i)  Aut.  cit.  Antología,  v.  págs.  cxxxv-vi. 

(2)  Cítanse  generalmente  las  «  Coplas  que  hizo  Puerto  Carrero  porque  passando 
un  dia  por  vna  calle  donde  su  dama  estaua  con  vna  compañera  suya. . .  las  quales 
él  no  auia  visto,  fué  llamado  por  su  señora,  y  comentaron  á  hablar...  donde  él  toma 
argtunento  para  hazer  este  diálogo  en  que  se  introduce  Puerto  Carrero,  Pérez,  ella, 
que  es  su  señora,  y  I^ope  Osorio,  hermano  de  la  señora... »  «  Otras  del  mismo  Puer- 
TOCARRERO,  fingiendo  que  fablauan  dos  competidores  ;  y  el  que  preguntaua  creya 
que  el  otro  no  sabia  de  su  pena. »  Cancionero  General,  II.  i  y  473,  respectivamente. 
lEiTi  el  mismo  Cancionero  y  tomo,  429  :  t  Comienzan  las  obras  del  Comendador  Es- 
criua;  y  esta  primera  es  vna  quexa  que  dá  de  su  amiga  ante  el  dios  de  Amor,  por 
modo  de  diálogo  en  prosa  y  en  verso  un  «  desir  de  Moxica  »  Cancionero  Stúñiga, 
págs.  144-50,  etc.  etc. 
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Aballar.  «  Conducir  ó  llevar  apresuradamente  el  ganado 
hacia  alguna  parte.  Vale  también  lo  mismo  que  abatir  ó 
abaxar  á  tierra.»  {Aut.)  Juan  del  EJnzina  lo  emplea  en  el 
sentido  de  «  andar,  mover,  menearse »  como  en  los  ejemplos 
siguientes  : 

Tiremos  nuestro  camino... 
Allá  en  somo  hacia  el  Espino; 
Por  tanto,  d'acá  aballemos... 

IvUCAS  Fernández,  Farsas,  14. 

Si  Dios  me  cumpliesse  mis  buenos  desseos 
Yo  no  aballaría  de  aquí  el  calcañal... 

Colección  de  Autos,  IV,  399-16. 

Agora.  Ahora,  Adv.  de  tiempo.  Forma  frecuentísima  de  la 
que  es  innecesario  citar  ejemplos.  V.  Lihro  de  Buen  Amor, 
1635,  g. ;  Lazarillo,  41,  46.  Mingo  Revulgo,  XXXI.  Bkrceo, 
Loores  de  Nuestra  Señora,  91,  d. 

Ahuera.  Afuera.  Adv.  de  lugar.  I^a  h  aspirada  frecuen- 
temente en  el  lenguaje  rústico.  Dialectal. 

Para  éste,  en  la  verdad. 
Esta  garrocha  grosera 
Lo  hará  tener  ahuera, 
Que  se  llama  la  himiüdad 
De  los  buenos  compañera. 
Sánchez  de  Badajoz,   Obras,   I,   66.   V.    Colección  de 
Autos  i  I,  224,  201.  —  Torres  Naharro,  Propaladia,!,  26S. 
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Ahotado.  (enfoto,  enf otarse.) 

¿Qué  díabros  de  zagales 
Han  sido  tan  ahotados, 
Que  han  entrado 
Onde  bien  han  negociado 
Pues  con  las  vidas  volvieron? 

Torres  Naharro,  La  Propaladla^  II,  267. 

Ahotas.  Adv.  A  fé,  ciertamente. 

Aunque  me  veis 

Un  poco  bagribajuelo, 

Ahotas  que  os  espantéis 

Si  sabéis  como  repico  un  mazuelo. 

ly.  Fernández,  Farsas,  54. 

Cuál  será  pastor  nacido 
Tan  polido 
Ahotas  que  no  meresca ! 

Gn,  Vicente,  Obras,  I.  36. 

Sotil  es  la  resta ! 
Si  con  cada  qual  á  tantos  encesta 
Como  con  venus  nombraste  encestados 
Ahotas  no  falten  al  mundo  cuñados ! 
Será  presidente  de  toda  la  mesta. 

Colección  de  Autos,  IV.  414,  424. 

Ansí.  Asi.  Ejemplos :  El  libro  de  Buen  Amor,  16,  d.  y  18,  d. 
Lazarillo,  9,  19,  La  Propaladia,  I.  263. 

Aosadas.  Adv.  «Ciertamente  ó  á  fé»  (Aut.). 

...  traen  para  el  nacido 

Esclarecido 

Mñ  huevos  y  leche  aosadas 

Y  un  ciento  de  quesadas... 

Gil,  Vicente,  Obras,  I,  5. 

Aosadas,  si  yo  cuidara 
Ser  Amor  de|tal  manera^ 
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Que  lluego  me  hiciera  afuera 
Sin  jamás  hacerle  cara... 

Iv.  Fernández,  Farsas,  45  y  46. 

Otros  ejemplos :  lyOPE  DE  RuEDA,  Ohras,  II,  34 ;  TorrES  Na- 
HARRO,  La  Propaladla,  I,  137.  Lisandro  y  Roselia,  160.  EJs 
de  uso  muy  frecuente. 

Appeldar.  Huir,  escapar,  v.  n.  Ejemplos:  Valdés,  Diálogo  de 
la  Lengua,  348.  31 ; QuEvEDO, O&ms,  III,  142.  a.  F.  DE  Lando, 
Cancionero  de  Baena,  289,  b. 

Aquexar.  Aquejar,  acongojar,  v.  a.  Ejemplos :  C«?í /ai'  de 
Myo  Cid,  1174. 


Baharón.  Baharrón  ó  hafarrón,  de  baea,  hurla,  mentira, 
engaño,  Mr.  A.  Morel-Fatio  {Recherches  sur  le  texte  et  les  sour- 
ces  du  Libro  de  Alexandre,  Romanía.  IV,  39)  explica  baEa  y 
BAEAR  «  befar  )-i.  Compárese  boharón,  verso  ^yy,  y  modorón, 
verso  380  (asi  escrito  á  pesar  de  modorra,  verso  escrito  con  dos 
erres.  —  arrón  es  sufijo  de  aumentativos  populares  :  bueyar- 
rón,  huesarrón.  Con  otro  sufijo,  baharero.  Libro  de  Buen  Amor, 
1255,  c.  V.  hafanear  y  bafarero  (Aut.). 

Barato.  Barato,  vendido  ó  comprado  á  bajo  precio,  malba- 
ratadamente. 

De  entradas  diste  en  ser  emtremetida, 
Y  saliste  te  al  fin,  con  ser  salida. 
Válgate,  y  quién  pensara. 
Que  hicieras  tal  barato  de  tal  cara. 

QUEVEDO,  Obras,  III,  146,  a. 

Iva  vaquera  trauiessa  diz  :  « luchemos  vn  Rato, 
lyevate  dende  apriessa,  desbuelvete  de  aques  hato ». 
por  la  muñeca  me  priso,  oue  de  f aser  quanto  quiso ; 
creo  que  ffiz  buen  barato. 

Libro  de  Buen  Amor,  971,  d. 
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Barraganada.  «  Valentía  y  esfuerzo  de  mancebo.  Es  voz 
antigua  y  de  poco  uso ».  (Aut.)  Juan  del  Enzina  la  emplea  en 
este  verso  en  sentido  irónico,  como  en  las  expresiones  moder- 
nas :  ¡  qué  valentía,  qué  hazaña,  qué  proeza  !,  censurando  un 
desafuero. 

PADRE 

¿Cómo  me  quieres  negar 
Tus  tan  aviesas  pisadas? 
Yo  creo  al  mogo  bien,  aosadas 
Que  tu  no  puedes  pasar 
Sin  tales  barraganadas. 

Colección  de  Autos,  II,  298,   131. 

Berunto.  Ks  berrunto  ó  barrunto.  Caer  en  los  berruntos  es 
barrimtar,  rastrear,  indagar. 

Bobarón.  Bobarrón,  aument.  de  bobo. 

Sabed  que  d'esto  se  pag 
Bobarrones, 

Que  alabais  otros  garzones 
Porque  mñ  gracias  to vieron,... 
Torres  Naharro,  Propaladla,  I,  229,  240.  Otros  ejemplos  : 
ly.  Fernández,  Farsas,  23 ;  Romancero  General,  II,  627,  b. 

Branca-  Blanca.  Moneda  de  plata  equivalente  á  medio 
maravedí  de  vellón,  creada  por  Enrique  III.  V.  Fr.  Feliciano 
Sáez,  Declaración  de  las  monedas  de  Enrique  III.  J  del 
Enzina  la  emplea  en  el  sentido  general  de  dinero  como  en  las 
expresiones  vulgares  «  Estoy  sin  blanca»;  «  no  quedé  con 
blanca»  y  el  refrán  «  Cuando  el  español  canta  ó  rabia  ó  no 
tiene  blanca».  I^a  forma  branca  es  dialectal.  Venta  de  una 
viña...  en  precio  de  cien  maravedíes,  de  á  dos  brancas  el 
maravedí.  Documentos  Sahagún,  pág.  509,  art.  2219. 

PAJE 
Vén  acá:   ¿  qué  me  darás? 
Quizá  te  perdonaré. 
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CAXCO 

Juri  á  la  grulla,  que  os  dé 
Hasta  tres  brancas  ó  más. 

Torres Naharro,  Propaladla,  I.  251. 

Dígame,  Alcalde,  pues  como 
Á  costa  de  quatro  brancas, 
Dexa  de  ver  unas  Fiestas, 
Tan  aquellas,  y  aquelladas. 

Torres  Viivi^ARROEi.,  Obras,  VI. 

Bulrador-   Burlador. 
Bulrar.  Burlar. 

Ca.  «  Adv.  causal.  Vale  lo  mismo  que  porqué. »  ( Aut. )  Muy 
frecuente.  Ejemplos :  BERCEO,  Milagros  de  Nuestra  Señor  a* 
47,  c.  y  d. ;  Libro  de  Alexandre  1403,  a.  y  b. ;  Cantar  de  Myo 
Cid,  169. 

Cencía-  Ciencia. 

Yo  sé  que  tiene  apetito 
De  la  cengia  divinal. 
Porque  el  alma  rracional 
Apete9e  en  ynfinito 
^ien9Ía  de  bien  y  de  mal; 

Colección  de  Autos,  II,   137,   103. 

Cibdad.  Ciudad. 

Al  tema  quiero  tornar 
De  la  9Íbdad  que  nonbré 

GÓMEZ  Manrique.  Cancionero,  I,  193. 

Y  tengo  el  herramental 
E)n  la  cibdad  de  Zamora, 

Antón  Montoro.  Cancionero,  203. 

Ciguñal-  Cigoñal.  «  cígunnal »  asi  se  llama  en  algunas  partes 
el  pértigo  del  carro »,  dice  el  comentarista  de  la  versión  de  la 
Divina  Comedia  de  que  da  noticia  el  Sr.  Uhagon  {Revista  de 


328  El*  AUCro  DEI.^REPEI.ÓN 


Archivos,  etc.,  1 901)  en  el  verso  conque  traduce  el  correspon- 
diente del  canto  XXXII  del  Purgatorio. 

Asi  allí  la  miHcia  celestial 
Procediendo,  del  todo  nos  pasaron 
Antes  que  "1  carro  buelua'  1  cigunnal... 

Según  el  Dic.  de  la  R.  Academia  es  «  pértiga  que  apalanca 
para  sacar  agua  de  un  pozo». 

Ambos  casos  son  indiferentes  en  el  verso  de  J.  del  B.  pues 
ciguñal  estájempleado  como  exclamación  rústica,  sin  ningún 
valor  ideológico. 

Concencia.  Conciencia.  Vulgar. 

Ksta  jue  Alcalde  en  concencia 
Iva  fonción  más  estojada 
De  todas  las  que  corrioren 
Entuences,  por  Salamanca. 

Torres  Vii,i,arroeI/,  Obras,  VI. 

Decíme,  en  vuestra  concencia, 
¿Quién  habrá  neste  lugar 
Que  os  sopiese  saludar 
Con  tanta  pernicotencia  ? 

Torres  Naharro,  La  Pyo/ja/aáía,  I.  133. 

Cucar.  Bl  Dic.  Aut.  solo  acusa  cuca.  Bquivale  el  verbo  á 
bullir,  burlar.  Bn  los  Diálogos  de  Montería,  94,  se  dice  : 
«  entended  que  cucar  llamamos  un  cierto  movimiento  ó 
desasosiego  sin  orden  que  inquieta  de  tal  suerte  las  reses, 
que  no  las  deja  parar  en  lugar  alguno ;  y  según  he  sido  infor- 
mado de  hombres  doctos,  es  lo  mismo  que  los  médicos  llaman 
turgencia,  que  es  andar  un  humor  vagando  por  diversas 
partes. » 

Bl  verso  de  J.  del  B.  significa  «  déjalos  bullir,  burlarse, 
ufanarse ». 

Cuydar.  Pensar,  imaginar,  discurrir.  Muy  frecuente  en 
textos  antiguos  con  esta  misma  acepción. 
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Curar.  Vale  lo  mismo  que  «  cuidar ».  Igualmente  frecuente. 

Cutir.  Covarrubias  lo  acusa  equivalente  á  combatir,  conten- 
der. J.  del  K.  lo  emplea  en  el  sentido  de  pensar,  imaginar, 
maquinar.  V.  J.  Storm,  Melanges  etymologiques.  (Romanía 
V,  176. 

Chapa.  Chanza,  treta,  artimaña,  burla,  a  yo sangraua  el 

avariento  fardel,  sacando  no  por  tassa  pan,  mas  buenos 
peda90S,  torreznos  y  longaniza ;  y  ansi  buscaua  conueniente 
tiempo  para  rehazer,  no  la  clia9a,  sino  la  endiablada  falta 
quel  el  mal  ciego  me  faltaua. » 

Lazarillo.   8.  18. 

Chapadamente.  Adv.  de  modo.  Bonitamente,  lindamente. 
En  J.  del  B.  con  sentido  irónico  y  familiar. 

Chapar,  v.  a.  Adornar,  arreglar,  componer,  chapear. 

¿Tú  quiéresla  alguna  cosa? 
Conocella  y  adoralla, 
Y,  conocida,  chapalla 
Una  muy  galana  glosa. 

Colección  de  Autos,  III,  10,  256. 

¡  Qué  buena  cena  y  qué  plazentera ! 
¿Sabes  que  tal?  que  yo  te  aseguro 
Que  me  chape  seys  vezes  de  puro. 
Que  todas  las  traygo  aquí  en  la  mollera. 
Comedia  Tibalda,  2,  23. 

Cholla.  Chola.  Ejemplos:  QuEvEdo,  Obras,  III,  157.a; 
Quiñones  DE  Ben  A  VENTE,  Entremeses,  1,235  ;  Torres  Naha- 
RRO,  La  Propaladia,  I,  255. 


"Dei^venáet.  Aprender.  Ejemplos:  SEBASTIÁN  DE  HOROZCO, 
Obras,  39.  b. ;  Colección  de  Autos,  1,  20,  566.  J.  Ruiz,  Libro  de 
B.  Amor,   125.  b. 

Descadarrado.  Ignoro  la  acepción  exacta  con  que  J.  del  E. 

lo  empleó.  Por  el  sentido  parece  equivale  á  descarriado _ 
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Desque.  Adv.  Desde  que.  Contracción  de  uso  muy  frecuente, 
ejemplos:  Colección  de  Autos^lV,  428,  742.  Comedia  Tibalda^ 
35»  729. 

Destejar.  Kn  Salamanca  se  emplea  el  verbo  estojar  equiva- 
lente á  «  crecer ».  Destojav  en  licenciado  es  «  subir,  medrar  »  de 
bachiller  á  licenciado. 

Diabro.  Diablo.  Dialectal.  Ejemplos :  Naharro,  Propaladia^ 
1, 1 2,6.  BKna VENTE,  Entremeses,  I,  388 ;  Romancero  General,  II, 
635.  b. 

Dobrado.  Doblado.  Dialectal.  Libro  de  Alexandre,  1815,  b; 
ly.  Fernández,  Farsas,  32. 

Dobre.  Doble.  Dialectal.  HoROZCO.  Obras,  168,  b. 

Dubdar.  Dudar.  Gómez  Manrique,  Cancionero,  I,  95 ; 
Colección  de  Autos,  I,  238,  186;  BERCEO,  Martirio  de  S.  Lo- 
renzo, 89,  a. 

Dutor.  Doctor. 

EmbaQado,  p.  p.  del  v. « emba9ar ».  Embazado.  Fernán  GOn- 
zÁi^EZ,  490,  a. ;  Colección  de  Autos,  III,  8,  221. 

Emplear.  Según  Covarrubias  ahorcar.  J.  del  E).  lo  emplea 
como   picarse,    molestarse,    enfadarse. 

Empraziar.  Emplazar. 

Ende.  Adv.  allí  ó  por  esto,  en  esto.  Libro  de  Buen  Amor,  75, 
d.  BERCEO,  Loores  de  Nuestra  Señora,  10,  b. 

Endiabrado.  Endiablado.  Dialectal. 

Erguecho.  p.  p.  del  v.  erguir.  Comp.  adilenecho, «  delineado, 
enfilado»  cocho  «   cocido». 

Esgamocho.  Escamocho.  Kn  J .  del  E).  exclamación  despec- 
tiva. 

MogA 

¿Para  qué  partes  el  pan? 
Asna90,  villano,  tocho ! 
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BOBO 
No  tome  so  este  escamocho 

MogA 
Pues,  ¿para  qué,  ganapán? 

BOBO 

Para  ver  si  está  bien  cocho. 

Colección  de  Autos,  I,  9,  229. 

Que  si  de  vinos  bien  cochos. 
De  Madrigal  ó  Suser, 
Vos  bastasen  escamochos 
Habría  mucho  placer; 

Antón  MonToro,  Cancionero,  171. 

Estrena.  Estreno,  comienzo,  suerte.  V.  la  nota  correspon- 
diente al  verso  408. 


Fablar.  Hablar.  Cid,  70;  Alexandre,  2,  c 

FaUar.  Hallar.  Cid,  1071;  Alexandre,  1443,  a. ;  MonToro, 

Cancionero,  184. 

Fazer.  Hazer.  Cid,   195.  Alexandre,  4,  a. ;  BERCKo,  5¿?;í/o 
Domingo,  161,  c. 

.    Frocar.  Sacudir,  golpear. 

Mil  pullas  os  Fembaraño. 
Naquel  dia; 
Froquéle  cuantas  sabía 
Hin  á  veinte  abecedarios, 
Porque  sé  sus  calendrarios 
Mijor  qu'ell  Ave  María 

TorrKS  Naharro,  Propaladia,  I,  227. 

No  frocastes  golpe  en  vano 
Al  gagalejo  lo9ano, 
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Pues  la  gana  del  comer 

lye  quitastes  á  pra9er. 

Por  san !  como  con  la  mano 

Colección  de  Autos,  II,   159,  256. 

Gingrar.  «  Cinglar,  v.  n.  Moverse  colgado  de  una  parte  á 
otra  como  el  columpio.  »  ( Aut. ) 

No  sé  quando 
Andaba  tras  mí  singlando 
Una  mo9a  asaz  garrida, 
KUa  me  estava  colgando, 
Yo  la  andava  sofaldando. 
Por  baxo,  juro  á  mi  vida. 

Sebastián  de  HOROZCO,  Obras,  171,  a. 

Gingron.  Grito.  Sentido  evidente.  «  Amontassen»  las  bur- 
ras a  espantasen,  asustasen,  al  monte  con  sus  gritos ». 


Habrar.  (V.  f oblar)  Hablar.  Dialectal.  Torres  Naharro, 
Propaladia,  I,  1 34.  ly.  FERNÁNDEZ,  Farsas,  20. 

Hao.  «  ínter j.  Ks  un  modo  de  llamar  á  otro,  que  se  halla 
distante. »  Farsa  Ardamisa,  62,^  1338 ;  Romancero  General,  II, 
501,  b.  QuEVEDO,  Obras,  III,  522,  a. ;  Naharro,  Propaladia, 
11,263. 

Hi.  Adv.  de  lugar  (v.  y)  BERCEO,  Milagros  de  N.  Señora, 
14  d. 

Huera-  (V.  ahuera.)  Fuera.  «Bien  sé  que  si  hombre  huera, 
no  pudiera  deprender  tanta  retórica.  ))IvOPE  DE  Rueda.  Obras, 
II,  79. 

Quizá  le  hiciera 
Gormar  lo  comido  detrás  de  la  higuera; 
Mas  no  me  da  nada  que  juria  la  fé 
Que  echó  más  dun  palmo  la  pierna  de  huera. 

Torres  Naharro,  Propaladia,  II,  348. 
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Huzia.  Fuzia,  pduzia,  feíiza.  Fé. 
Huerga.  Fuerza. 

Llabrancia.  Labranza. 

Llamparón.   Lamparón,   bulto,   chichón. 

Llana.  Lana,  pelo,  pelambrera.  Sentido  rústico  y  vulgar. 

Llugar.  Lugar.  Colección  de  Autos,  111,448,  128;  I^.  Fer- 
nández, Farsas,  4;  Naharro,  Propaladia,  II,  297. 

LlugO.  Luego.  Fernández,  Farsas,  61. 

Manisalgado.  Compuesto  cuyo  sentido  parece  como  la 
expresión  «  con  sus  manos  lavadas».  Salgar  es  «  salar»;  el 
compuesto,  literalmente  interpretado  significa  «  el  que  tiene 
la  mano  salada». 

MaQUillÓn.  Maquilan.  E)xclamación  sin  valor  ideológico. 
Acaso  sea  preciso  interpretarla  como  despectiva. 

Mllañera.   Bandada  de  milanos,  plaga 

Sois  milanera  y  langosta. 
Por  las  tierras  donde  vais 
¡  Mia  fé  !  todo  lo  de  jais 
Agostado  á  poca  costa. 

ly.  Fernández,  Farsas,  107. 

Modorón.  Aumentativo  de  modorro. 

On.  Aún.  Alexandre,  258,  d. 

Ora,  «/íom.  Sebastián  de  HOROZCO,  O&ms,  197,  b.  Farsa 
Ardamisa,  2,  24.  Naharro,  Propaladia,  II,  y 6. 

Par.  Por.  Forma  especial  en  juramentos  de  la  prep.  lat.  per. 
'Bi]etn-p\os:  Libro  de  Alexandre,  780,  d. ;  Cid,  3509;  Colección  de 
Autos  i  Ij  180,  314.  V.  MENÉNDEíz  PlDAifj  Cantar  d4  Myo  Cien 
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texto,  gramática  y  vocabulario,  I.  Madrid  1908,  pág.  387, 
para  numerosos  ejemplos,  y  bibliografía. 

Para.  «  Para  esta.  Especie  de  amenaza  que  se  hace  poniendo 
el  dedo  índice  sobre  la  nariz ;  y  equivale  á  tú  me  la  pagarás. » 
(Aut.) 

Para  el  Dio,  que  yo  no  atino 

Á  que  será  la  venida 

De  la  rreyna  este  camino. 

Colección  de  Auíos^  II,  27,   166. 

Para  el  Dios,  que  son  locuras.  Sebastián  dE  Horozco 
Obras,  166,  a. 

Fendado.  Peinado,  compuesto. 

al  año  pasado 

Tomé  la  sobrina  de  Alonso  I^larado 
Ladacos  cabellos  ansi  pendaditos. 
Mas  juria  la  grulla  del  cielo  sagrado 
Que  yo  pastrojaba  si  no  diera  gritos. 

Torres  Naharro,  Propaladla,  II,  348. 

Non  se  faz  la  fazienda  por  cabellos  pendados 
Nin  per  oios  fremosos  nin  9apatos  dorados : 
Mester  ha  pimnos  duros,  carriellos  denodados, 
Ca  espada  nin  lan9a  non  saben  dafalagos. 

Libro  de  Alejandre,  444,  a. 

PraQa.  Plaza.  Colección  de  Autos,  III,  324,  250. 

Prazer.  Placer.  Dialectal.  Propaladia,  1,  133;  Colección  de 
Autos,  I,  104,  212.  Farsa  Ardamisa,  12,  303. 


QuadriL  Cuadril.  L.  de  Buen  Amor,  243,  a 

QualQue.  Qualquier.  Colección  de  Autos,  1,  9,  220.  Picara 
Justina.  Para  más  ejemplos  v.  la  copiosa  nota  del  señor 
Rodríguez  Marín  en  Luis  Barahona  de  Soto...  Madrid,  1903, 
págs*  784-5' 
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Quellotro.  Quillotro.  Covarrubias  lo  califica  (F.  Tesoro)  de 
término  bárbaro  y  sayagués.  Vocablo  sin  significación  pre- 
cisa. Para  ejemplos.  V.  el  Gi<os.  de  Colección  de  autos. 


Rapiña.  Rapiña. 

Bebessado.  Revuelto^  inquieto,  agitado, « commo  quier  que 
ella  era  muy  buena  duenna  et  muy  guardada  en  el  su  cuerpo, 
comeuQÓ  a  seer  la  más  brava  et  la  más  rebesada  cosa  del 
mundo».  Conde  Lucanor,  117,  14. 

Mujer  tarasca  y  delincuente  de  cara,  muy  revesada  de  ojos, 
muy  gótica  de  narices,  muy  ética  de  labios.  QuKVKdo.  Obras, 
1,  pág.  480,  a. 

Y  porque  lo¿  más  mirados 
Que  tenemos  entre  nos, 
Andan  muy  desacordados. 
Zahareños,  revesados 
De  temer  y  amar  á  Dios. 

Ái^vAREZ  Gato,  Cancionero' 

BeQaga.  Rezaga.  ÁiyVARKz  Gato.  Cancionero. 

Recaldar.   Recaudar,  recoger. 

lylamó  luego  el  rey  a  Tauron  su  criado 
Que  de  esfor9Ío  era  firme  e  mucho  prouado : 
Dixo :  sepas  Tauron,  en  ty  soe  acordado 
Que  uayas  con  estos  recaldar  vm  mandado 

Libro  de  Alexandre,   14 10,  d. 

Y  aquesa  bocacha  quizá  te  besase, 
Y  en  estas,  y  en  estas,  sino  me  mordiese. 
Mi  boca  en  su  lengua  gela  recaldase. 

Torres  Naharro,  II,  349. 

Y  un  abracijo  os  lie  doy 
Tan  huerte  y  tan  recaldado, 

Que He  dura  el  dolor  del  lado; 

SEBASTIÁN  D^  HOROZCOí    x68j  a. 


336  EL  AUCTO  DBI<  REPELÓN 

Becosta.  J.  del  E).  lo  emplea  significando  recostado,  descan- 
sado. 

Rezón.  Razón. 

Rodíon.  Ruin.  Sin  valor  ideológico. 

Rundad.  Ruindad.  Empleado  con  equivalencia  de  malicia, 
engaño. 

Sabencia.  Sabiduría, « la  vida  del  alma  es  en  la  sabencia,  e 
la  sabencia  es  creer  en  Dios.»  Bocados  de  ovo,  95,  (edic.  Knust.) 
«maestros  de  muy  grant  nonbrada  que  avían  más  de  toda 
la  sabencia  del  mxmdo. »  Santa  Catalina,  249,  (edic.  Knust.) 

Soncas.  Adv.  A  fé,  en  verdad,  ciertamante.  V.  Saa  dE  Mi- 
randa (edic.  Michael  de  Vasconcellos.  Glos.) 

CAXCO 

Iva  sala,  soncas,  es  ésta 
Que  tenemos  de  barrer. 

JUAN 

¿Qué  quieren  aquí  hacer.? 

CAXCO 

Algún  diabro  de  fiesta. 

Torres  Naharro,  Propaladia,  I,  245. 

VIEJO 
Si  os  plaze,  dezi,  señor, 
¿Cómo  vais  tan  de  corrida? 
Soncas,  ¿no  aves  más  dolor 
De  sacar  con  tal  calor 
Ksta  zagala  parida? 

Colección  de  Autos,  II,  379,  152. 

Quiero  repastar  aquí 
Mi  ganado;  véislo  allí 
Soncas  naquella  abrigada 
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